Número  suelto  (  $5  )  Cinco  pesos. 


Suscripción  mensual  $20. 
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INTERNATIONAL  RAILWAYS  OF  CENTRAL  AMERICA 


Itinerario  en  vigor  desde  el  día  i“  de  octubre  de  1916. 


GUATEMALA  A  AYUTLA 


DIARIAMENTE 

Sale  de  Guatemala 
„  Morán 
„  Laguna 
„  Amatitlán 
„  Palín 

„  San  Fernando 
„  Escuintla 
„  Santa  María 
„  Obispo 
„  Pantaleón 
„  Santa  Lucía 
„  Buena  Vista 
Llega  a  Patulul 
Sale  de  „ 

„  Guatalón 
„  Nahualate 
„  Palo  Gordo 
„  Mazatenango 
„  Cuyotenango 
„  Muluá 
„  San  Sebastián 
„  Retalhuleu 
„  Las  Cruces 
„  San  Miguelito 
„  Santa  Joaquina 
„  Coatepeque 
.,  „  Pajapita 

Llega  a  Ayutla 


AYUTLA  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 


7.15 

a.  m. 

Sale  de 

Ayutla 

6.00 

a.  m. 

8.05 

„ 

„  „ 

Pajapita 

6.30 

,, 

8.15 

„ 

„  „ 

Coatepeque 

7.20 

„ 

8.38 

„ 

„  ,, 

Santa  Joaquina 

7-45 

it 

9.03 

„ 

„  „ 

San  Miguelito 

8.10 

„ 

9-35 

„ 

»*  n 

Las  Cruces 

8-35 

10.15 

1( 

•> 

Retalhuleu 

9.05 

M 

10.40 

San  Sebastián 

9.13 

# 

11.16 

11  >i 

Muluá 

9-23 

•i  < 

11.31 

„ 

••  *1 

Cuyotenango 

9.38 

»»  ‘ 

1 1.40 

11  m 

Mazatenango 

10.08 

V 

12.05 

p.  m. 

Palo  Gordo 

10.33 

12.40 

Nahualate 

10.53 

1.10 

11 

Guatalón 

11.18 

1-35 

„ 

Llega  a 

Patulul 

11.43 

,, 

2.00 

Sale  de 

12.10 

p.  m. 

2.20 

M  II 

Buena  Vista 

12.45 

2-55 

M  „ 

Santa  Lucia 

I.IO 

|f 

3-15 

II 

Pantaleón 

1.20 

3-33 

M 

II  II 

Obispo 

1-37 

338 

•  »  l> 

Santa  María 

2.15 

- 

3-51 

II  II 

Escuintla 

2-45 

4.16 

II  II 

San  Fernando 

3,5 

4.41 

I»  II 

Palín 

3-40 

It 

5.06 

II  II 

Amatitlán 

413 

M 

536 

„  ,, 

Laguna 

436 

„ 

6.26 

,, 

Llega  a 

Morán 

4.46 

,, 

7.00 

Guatemala 

5-45 

„ 

GUATEMALA  A  SAN  JOSE 

DIARIAMENTE 

7.15  a.  m. 


Sale  de  Guatemala 
Llega  a  Escuintla 
Sale  de  ,, 

„  „  Santa  María 

„  „  Naranjo 

.,  ,,  Obero 

Llega  a  San  José 


10.10 
1.40  p. 
2.1S  , 

241  . 

305  . 

3.30  , 


SAN  JOSE  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 


Sale  de  Srm  José 

9.15  a. 

„  „  Obero 

9-45 

„  ,,  Naranjo 

10. 10 

.,  „  Santa  Maria 

10.40 

Llega  a  Escuintla 

I  I.IO 

Sale  de 

2.45  p. 

Llega  a  Guatemala 

545 

GUATEMALA  A  ESCUINTLA 

DIARIAMENTE 


Llég 


ESCUINTLA  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 


Guatemala 

7.15  a.  m. 

2.00  p.  m. 

Sale  de 

Escuintla 

6.00  a.  m. 

2.45  p.  m 

Morán 

805  „ 

310  „ 

11  m 

San  Fernando 

6.40  ,, 

3- 1 5  .. 

Laguna 

8.15 

3.30  „ 

,,  ,, 

Palín 

7.25  .. 

3  48  „ 

Amatitlán 

8.38 

4.13  » 

M  II 

Amatitlán 

8.10  ,, 

4.13  „ 

Palín 

903 

4-45  1. 

II  II 

Laguna 

8-45 

4-36  „ 

San  Fernando 

9-35  .. 

5-23  I. 

LÍega  a 

Morán 

9.00  ,, 

4  46  „ 

Escuintla 

10.10  „ 

5  55  n 

Guatemala 

10.20  „ 

5-45  .. 

SAN  ANTONIO  A  RETALHULEU 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 


=  „  ,,  Palo  Gordo 

6.25  .. 

,,  ,,  San  Sebastián 

238  „ 

=  „  ,,  Mazatenango 

7->o  „ 

,,  ,,  Muluá 

2.48 

=  ,,  „  Cuyotenango 

7-32  „ 

11  ••  Cuyotenango 

3. 1 5  „ 

=  „  ,,  Muluá 

7-56  „ 

,,  ,,  Mazatenango 

405 

=  ,  „  San  Sebastián 

8.03 

.,  ,,  Palo  Gordo 

=  Llega  a  Retalhuleu 

8.10  „ 

Llega  a  San  Antonio 

4-50  „ 

RETALHULEU  A  SAN  ANTONIO 
DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  Retalhuleu 


RETALHULEU  A  CHAMPERICO 
SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES.  SABA¬ 
DOS  Y  DOMINGOS 
Sale  de  Retalhuleu 


Las  Cruces 
.,  „  Caballo  Blanco 

Liega  a  Champerico 


8.20  a.  m. 

8.51  .. 

9.06  „ 

10. 15  „ 


CHAMPERICO  A  RETALHULEU 

SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES,  SABA¬ 
DOS  Y  DOMINGOS 

Sale  de  Champerico  11.30  a.  m. 

„  „  Caballo  Blanco 

„  „  Las  Cruces 

Llega  a  Retalhuleu 


12.35  P- 
12.50  , 

i.*5  1 


SAN  FELIPE  A  MULUA 
DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  San  Felipe  7.00  a.  m.  1.30  p.  m 
„  ,,  Casa  Blanca  7.12  „  1.42  ,, 

„  San  Andrés  7.25  „  1.55  „ 

Llega  a  Muluá  7. 50  „  2.20  „ 


MULUA  A  SAN  FELIPE 


DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  Muluá  9.30  a.  m.  3.45  p.  m, 

4-15  .. 

4-35  .. 

4-50  „ 


„  „  San  Andrés  10.00 

.,  ,,  Casa  Blanca  10.20 

Llega  a  San  Felipe  10.35 


AYUTLA  A  OCOS 
SOLO  LOS  MARTES,  VIERNES  Y 
DOMINGOS 

Sale  de  Ayutla  7. 10  p.  m. 

Llega  a  Ocós  7-5<>  >• 


OCOS  A  AYUTLA 
S.OLO  LOS  MARTES,  VIERNES  Y 
DOMINGOS 

Sale  de  Ocós  5.10  a.  m. 


1  Llega  a  Ayutla 


550 


Itinerario  de  Trenes  en  la  D'visión 
del  Atlántico  que  regirá  desde  ^1 
15  de  marzo  de  1917. 

De  Guatemala  a  Puerto  Barrios 


Sale  de  Guatemala 

7.00  a.m. 

,1  „  Fiscal 

7-59 

„  ,,  Agua  Caliente 

8.26  „ 

,,  ,,  Sanarate 

9-37  „ 

„  „  Estrada  C. 

I0  02j  „ 

„  ,,  Progreso 

í 0.32  ^  „  ' 

„  „  Rancho 

11.02  ,, 

„  „  J/tcaro 

11.25  .> 

„  ,t  Cabañas 

11-47  „ 

,,  ,,  Reforma 

12.06  p.m. 

Llega  a  Zacapa 

12.41  „ 

Sale  de  Zacapa 

1.06  „ 

„  „  Gualán 

2.20  „ 

,,  „  Santa  Inés 

3-10  „ 

„  „  Los  Amates 

330 

„  „  Quiriguá 

3-41  ,  .. 

„  ,,  Montúfar 

4.16  „ 

„  „  Virginia 

4-33  .. 

„  „  Morales 

5  01  .. 

„  ,,  Darmouth 

5-’7 

„  „  Cavuga 

5-34  .. 

.,  ,,  Tenedores 

5  51  „ 

Llega  a  Puerto  Barrios 

6.40  .. 

De  Puerto  Barrios  a 

Guatemala 

Sale  de  Puerto  Barrios 

6.40  a.m. 

,,  „  Tenedores 

7-29  „ 

„  „  Cayuga 

,  746  „ 

„  „  Darmouth 

8  05  „ 

„  „  Morales 

8  23  ,, 

,,  „  Virginia 

8.50  „ 

„  „  Montúfar 

906  „ 

,,  „  Quirigüa'  ’ 

9-45 

,,  „  Los  Amates 

9-55  .. 

„  ,,  Santa  Inés 

10.14  >. 

„  „  Gualán 

1107 

Llega  a  Zacapa 

12.16  p.m. 

Sale  de  Zacapa 

12.41  „ 

,,  ,,  Reforma 

I.I5  „ 

„  „  Cabañas 

1-34  .. 

,,  „  Jícaro 

1.56 

„  „  Rancho 

2.25 

„  Progreso 

2-57  .. 

„  „  Estrada  C. 

3-27  .. 

,,  ,,  Sanarate 

3-54  „ 

„  „  Agua  Caliente 

5.05  .. 

,,  „  Fiscal 

5137 

Llega  a  Guatemala 

6.40  .. 

De  Guatemala  a  Ciudad 

Estrada  C 

Spte  Guatemala  Diario 

7'oñ  a  m. 

»»  tt  ti 

7-15  ” 

ii  »»  tt 

9.00  " 

a  j*  t* 

12  05  p.m. 

tt  .  tt  y 

2.00  ” 

4.00  ” 

tt  tt  tt 

5-55 

Sale  de  Estrada  C.  Diario 

7.22  a  m. 

|l  1»  tt 

9.17  ” 

Pamplona 

10. 10 

Estrada  C. 

1.25  p  m. 

”  ”  4-17 

Pamplona  ”  5-35 

Estrada  C.  ”  6.12 

DOMINGOS  SOLAMENTE 
Sale  de>  Guatemala  3.00  p,m./ 

”  ”  5-00 

Sale  de  Estrada  C.  3-I7Pm| 

”  ”  5.17  “ 


J.  H.  CLEGG. 

Su  pe rí  1 1  te h  den  te  d e'T  rañspo r tes . 


R.  M.  LEECH, 
Superintendente  General. 


A.  CLARK. 

(i  eren  te  General 
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#1  NOTAS  EDITORIALES  |# 


SEÑOR  DOCTOR  DON  MANUEL  ESTRADA  CABRERA 
Presidente  Constitucional  de  la  República. 


21  DE  NOVIEMBRE 

Guatemala  festeja  en  este  día 
el  aniversario  del  natalicio  del 
Exento.  Señor  Presidente  Cons¬ 
titucional  de  la  República,  Doc¬ 
tor  don  Manuel  "Estrada  Cabrera, 
y  ail  .entusiasmo  quie  anualmente 
ha  despertado  la  rememoración 
de  este  aniversario,  únese  hoy  el 
Ilegitimo  goce  y  da  sincera  isatis- 
facción  con  que  los  patriotas 
guat'eniia'ltecos  han  contemplado 
■en  los  primeros  días  del  presen¬ 
te  mes  él  advenimiento  para  el 
mundo  de  lia  era  de  .la  paz,  y  el 
.completo  triunfo  de  las  naciones 
átele  listaras  de  los  fueros  'de  la 
'  .i-ti.cia  y  de  las  santas  leyes  de! 
Derecho,  ten  cuyas  filas  el  Señor 
Presidente  supo  colocar  a  Guate¬ 
mala. 

Mas  si  para  los  habitantes  de 
toda  la  República  es  una  ¿echa' 
le  alta  significación  y  regocijo 
la  del  21  de  noviembre,  y  s,e  a- 
prestan  a  .celebrarla  anualmente 
ron  demostraciones  de  adhesión 
y  simpatía  para  él  Primer  Ma 
gisínaido  de  la  República,  tiene 
que  serlo  mucho  mas  para  los 
radones  de  esta  Capital,  rr 
con  motivo  de  fes  pasadas-  éon- 
mociones  sísmicas,  de  diciembre 
y  en.ero  últimos,  que  destruye¬ 
ron  gran  cantidad  de  viviendas 
particulares  y  de  públicos  edifi¬ 
cios,  han  podido  comprobar  la 


PAGINA  2 


NOVIEMBRE  16  de  1918. 


LA  ACTUALIDAD' 


solicitud  y  pronta  energía  con 
que-  el  Señor  Presidente  atendió 
en,  auxilio  >de  líos  damnificados 
haciendo  afluir  a  lia  arruinada 
ciudad  capital  en  aquellas  terri¬ 
bles  rmamenitos  enorme  cantidad 
d¡e  viveras  y  de  elementos  de  'au¬ 
xilio.  A  esta  actitud  de  eficaz 
protección  para  ¡la  capital,  vino 
después  a  añadirse  'la  simpática 
forma  en  que  el  Señor  Presidien¬ 
te  de  lia  República  obtuvo  que 
los  departamentos  en  que  para 
su  administilalcián  gubernativa 
divida  se  halla  nuestra  Patria,  co¬ 
laboraran  a  la  obra  de  reconstmc 
ción  de  nuestra  querida  capital, 
haciéndose  cargo  cada  uno  de  e- 
Uos  de  levantar  edificios  para  es¬ 
cuelas,  algunos  de  los  cuales  son 
suntuosos  palacios ;  y  constru¬ 
yendo  cada  departamento  cierto 
número  de  viviendas  para  alojar 
en  ellas  a  las  familias  que  en  las 
terribles  postrimerías  de  diciem¬ 
bre  pasado  habian  quedado  sin 
hogar,  sufriendo  las  inclemen- 


E1  tan  esperado  armisticio  fué 
firmado  entre  lais  naciones  beli¬ 
gerantes,  según  comunicó  un  ca¬ 
blegrama  'recibido  ten  la  Lega¬ 
ción  Americana ;  y  esa  suspen¬ 
sión  de  armas,  tes  anuncio  evi¬ 
dente  de  que  habiendo  obtenido 
los  aliados  prendas  seguras  de 
próxima  paz  en  La's  condiciones 
fijadas,  Alemania  se  declaró  ven¬ 
cida  y  aceptó  ilá's  imposiciones  le¬ 
gítimas  de  sus  contrarios. 

El  mundo  ha  recobrado  la  paz. 
El  templo  del  vengativo  Jano  se 
ha  cerrado  y  quiera  Dios  que  na¬ 
ción  alguna  ien  (lo  venidero  se 
atreva  a  llevar  Ha  inmensa  res- 


cas  del  tiempo.  Por  estes  he¬ 
chos  inolvidables,  los  habitantes 
de  la  capital  tienen  mayor  moti¬ 
vo  para  festejar  la  rememora¬ 
ción  de  hoy,  y  as'riindose  á,e- 
illos  la  República  entera  sinteti¬ 
za  en  demostraciones  de  afecto 
y  suntuosos  festivales  sus  .sim¬ 
patías  all  Señor  Presidente  de  la 
República. 

“LA  ACTUALIDAD”  tiene 

la  honra  de  enviar  al  Sr.  Doctor 
don  MamM  Estrada  Cabrera  su 
mas  sincera  y  efusiva  felicitación 
con  motivo  del  aniversario  de 
hoy  y  se  asocia  complacida  al  le¬ 
gítimo  goce  de  los  corazones 
guatemaltecos  que  festejan 
al  Gobernante  que  ha  colocado  a 
,1a  Patria  en  el  grupo  de  las  na¬ 
ciones  vencedoras  y  trabaja  asi¬ 
duamente  por  ver  en  no  lejano 
día  a  Ha  capital  surgir  esplenden¬ 
te  con  hermosura  mayor  que  la 
que  tenía  antes  de  tos  pasados 
terremotos. 


p  amabilidad  de  tooair  en  sus 
puertas  para  abrirlo,  desencade- 
nandio  así  'otra  vez  esa  cohorte 
de  miserias  y  lágrimas,  de  vidas 
cegadas  en  flor  primaveral,  de 
incendios  y  devastaciones,  sin 
ejemplo  en  la  historia. 

Ahoía  vendrán  las  conferen¬ 
cias  y  al  ceder  las  armas  a  la  to¬ 
ga,  no  sólo  lie  hacen  un  honór  si¬ 
no  que  le  legan  también  gran¬ 
des  responsabilidades,  entre  o- 
tra-s,  la  de  ajusfar  bases  ecuáni¬ 
mes  y  justas  que  sean  tazos  de 
unión  imperecedera  entre  los 
hombres,  y  rio  fallaJcels  compon, en- 
dals  diplomáticas  que  humillen 


sin  reparar  y  desahogos  venga¬ 
tivos,  iresabibs  de  luchas  secule- 
res  que  ahonden  problemas  his¬ 
tóricos  ;  la  ide  castigar  implaca¬ 
blemente  -a  tos  autores  de  este 
tremendo  atentado  contra  d  De¬ 
recho,  para  que  lia  sanci  n  sea  e- 
temo  lemjemplo  de  justicia  de  e(- 
se  jus  gentium  que  comienza  aho 
ra  como  bendito  iris  de  -paz  para 
los  pueblos:  y  la  de  procurar  el 
advenimiento  'anunciado  de  la  de¬ 
mocracia  universaL  masías  polí¬ 
tico  esperado  variamente  siglo 
tras  siglo  en  este  vía  orncis  dolo¬ 
roso  de  las  edades,  que  vieron  a- 
yer  al  esclavo  ien  la  cruz  del  mar¬ 
tirio  y  han  visto  hoy  al  proleta¬ 
rio  sin  derechos  sociales  dentro 
de  la  autocracia. 

Para  conseguir  este  fin  desea¬ 
do,  .repitamos  que  h,ay  que  sa¬ 
tisfacer  al  mundo,  con  la  sanción 
del  castigo  internacional  que  im¬ 
pida  lia  reincidencia  y  haga  to¬ 
mar  a  otros  'en  .el  porvenir  ese 
sangriento  camino  de  'la  guterra 
de  conquista  y  dominación  univer 
sal  tan  quimérico  como  el  espe¬ 
jismo  'de  tos  desiertos  africanos 
y  tan  falso  y  tan  atentatorio 
siempre  como  lo  fué  en  tos  tiem¬ 
pos  de  Garios  V,  de  Luis  XIV  y 
del  gran  Napoleón ;  y  dar  a  ca¬ 
da  uno  lo  que  ;es  suyo  separando 
tos  elementos  heterogéneos-  y 
-amalgamando  y  agrupando  afini¬ 
dades  étnicas  y  fronteras  geo¬ 
gráficas  creadas  por  la  oaturale- 
zla,  para  que  así  ni  Serbia  por 
atraerse  a  los  eslavos  y  llegar  al 
anhelado  mar  conmueva  los  Bal- 
kaines,  ni  Polonia,  cadáver  vi¬ 
viente  y  pensante  de  la  historia 
s'e  subleve  por  revivir,  ni  en  fin, 
Francia  píente  eternamente  en  la 
revanche  por  recoger  a  sus  hijos 
y  llegar  al  nebuloso  Rhin,  línea 
de  agua  que  en  toda  su  corrien¬ 
te  debe  separar  para  siempre  dos 
razáis  ilustres  como  las  separa 
también  el  semicírculo  de  los 
Alpes  y  que  desde  Va, rio  y  Ar- 
minio  hasta  nuestros  días  vienen 
batiéndose  en  sus  riberas. 

'Esta  lucha  que  pasó  deja  hon- 
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das  e  imborrables'  huellas  mate¬ 
riales  y  morales  de  dolor,  pero 
deja  también  grandes  enseñan¬ 
zas. 

¡Desde  el  2  ide  agosto  de  1914., 
día  de  grande  expectación  y  an- 
siead  para  el  munido  hasta  el  1 1 
de  noviembre  de  1918,  cuántos 
suoesos  emocionantes! 

La  inesperada  invasión  de  la 
industriosa  y  pacífica  Bélgica 
invulnerable  dentro  de  sus  trata¬ 
dos,  ahogada  en  sangre  para  a- 
callar  su  protesta;  la  arrollado¬ 
ra  marcha  sobre  París  para  apa¬ 
gar  la  iluz  que  tellla  irradia  desde 
el  Sin, ai  de  1789;  y  luego  d  ge  ¬ 
nio  de  Joffre  brillando  en  el  Mar¬ 
ine  como  deteniendo  la  invasión 
para  siempre,  anunciando  así  a 
los  hombres  que  la  Libertad  y  el 
Derecho  nio  mueren ;  'después  la 
carrera  enloquecedora  ,a)l  mar  pa¬ 
ra  dominarlo  y  quitarse  el  férreo 
dogal  que  Inglaterra  forjó  con 
sus  invencibles  naves ;  Verdun 
el  sepulcro  gigantesco  que  ence¬ 
rró  lds  últimas  ilusiones  medio¬ 
evales  de  los  Hohenzollem ;  las 
muertes  aparentes  de  Serbia  y 
Rumania  que  Uo  obstante  estar 
controladas  por  idl  ingreso  c’aba- 
llerezeo  de  Italia,  parecen  'anun¬ 
ciar  d  colapso  de  Rusia  que  to¬ 
do  lo  pone  en  tela  dé  juicio;  la 
gallarda  entrada  de  ese  paladín 
desinteresado,  d  coloso  .america¬ 
no  que  lleva  fe  y  esperanzas  'pa¬ 
ra  enardecer  el  entusiasmo  galo 
y  confortar  la  tenacidad  sajona ; 
y  por  últirrto  los  espasmos  del 
gigante  teutón,  que  'en  el  exter¬ 
ior  de  su  agonía  se  yergue  aun 
en  dos  ofensivas  tremendas  pa¬ 
ra  caer  diefinitivamenJte  exhausto 
y  exangüe  alumbrado  ,en  su  le¬ 
cho  mortuorio  por  el  genio  de 
ese  otro  gran  soldado,  Foch,  y 
por  la  'estrella  titilante  que  des¬ 
elle  Jerusalén  recon quistada  pa¬ 
rece  vaticinar  la  próxima  paz  y 
d  venidero  cambio  de  ideales  y 
modalidades,  hilo  invisible  que 
la  Providencia  teje  ¡cómo  unien¬ 
do  las  doctrinas  redentoras  de! 


Levante  con  las  aspiraciones  li¬ 
bres  del  Ocaso  mundial. 

Simula  esa  cinta  sangrienta, 
enorme  cine  que.  pasará  veloz¬ 
mente  ante  nuestra  vida  deslum¬ 
brándonos  ;  y  no  obstante,  se 
desarrolló  en  cuatro  años,  que 
fueron  cuatro  siglos  de  dudas  y 
esperanzas  pana  unos  y  otros, 
de  ansiedades  y  vértigos  para 
todos.  Ya  pertenece  a  la  historia 
que  dará  su  fallo  severo  e  inape¬ 
lable. 

Todos  los  hombres  libres  que 
miramos  el  porvenir,  debemos 
felicitarnos  no  sólo  de  la  conclu¬ 
sión  de  lia  lucha  por  lo  que  'ella 
envolvía  Cn  sí  ide  horrores,  sino 
porque  concluyó  con  da  rehabili¬ 
tación  de  lia  Justicia  y  el  Dere¬ 
cho  pisoteados,  y  porque  ella 


Los  términos  del 

/ 

(Prensa  Asociada) 

WASHINGTON,  11.— Hoy  a 
la  una  de  la  tarde,  iel  Presidente 
se  dirigirió  al  Congreso  reunido 
en  sesión  plena  (Diputados  y  Se¬ 
nadores)  en  los  términos  siguien¬ 
tes: 

‘Sres.  Representantes :  En  esta 
época  de  ansiedad  y  de  rápidos  y 
estupendo®  cambios,  aligera  en 
cierto  grado  mi  responsabilidad 
el  cumplir  personalmente  con  el 
deber  de  comunicaros  algunas 
de  las  circunstancias '  más  salien¬ 
te®  de  la  'situación  que  debemos 
afrontar. 

Las  autoridades  alemana®  que, 
por  'invitación  del  Supremo  Con¬ 
sejo  d'e  Guerra,  se  pusieron  al 
habla  con  el  Mariscal  Foc'h,  han 
aceptado  y  firmado  lo®  términos 
del  armisticio  que  debida  y  au¬ 
torizadamente  ®e  le®  comunica- 
iron.  Tales  términos  son  los  si¬ 
guientes  : 

Párrafo  primero. —  Cláusulas 

• 


traerá  nuevos  horizontes,'  mira¬ 
jes  distintos  y  realidades  tangi¬ 
bles  q,ue  impedirán  agresiones, 
que  impondrán  libertades  y  que 
unirán  con  cohesión  más  intima 
y  más  ¡lógica,  disgregados  ele¬ 
mentos  humanos,  tai  vez  herma¬ 
nando  con  ¡la  verdadera  concor¬ 
dia  oristJi'an.a,  el 'grito  de  angus¬ 
tia  de  todas  las  pena®  y  dolores 
político®  y  sociales  de  los  hom¬ 
bres. 

¡  Que  el  Dios  eterno  y  justo 
que  preside  los  destinos  de  los 
nieblas,  ilumíne  los  cerebros  de 
esos  estadistas  que,  al  Sellar  el 
tratado  de  paz  definitiva,  sienten 
bases  indestructibles  de  bienes¬ 
tar  y  tranquilidad  para  las  na¬ 
ciones  ! 


in  extenso 


mi/litares  relativas  al  frente  Oc¬ 
cidental. —  1? —  Cesación  de  las 
operaciones  ¡en  tierra  y  por  .el  ai¬ 
re  seis  horas  después  de  firma¬ 
do  el  armisticio.  2? —  Evacua¬ 
ción  inmediata  de  los  territorios 
invadidos  en  Bélgica  y  Francia, 
con  inclusión  de  la  Alsacia-Lo- 
rena  y  el  Luxemburgo,  que  será 
efectuada  dentro  de  14  días  a 
contar  desde  la  firma  del  armis¬ 
ticio.  Las  tropas  alemanas  que 
no  hayan  abandonado  los  terri¬ 
torios  mencionados  al  expirar  el 
plazo,  quedarán  como  prisione¬ 
ros  de  guerra.  Las  fuerza®  alia¬ 
da®  y  las  de  los  Estados  Unidos, 
dec  onsun-o,  quedan  , encargadas 
de  hacer  efectiva  lia  evacuación 
y  de  mantener  lia  paz  en  dichas 
regiones.  Todos  los  movimientos 
de  evacuación  (por  parte  d-e  los 
alemanes)  y  de  ocupación  (por 
parte  de  los  aliados)  serán  re¬ 
glamentados  por  una  nota  anexa 
a  lo®  términos  estipulado®.  3" — - 
Repatriación  inmediata  de  todos 


armisticio 
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■los  habitantes  de  los  países  men¬ 
cionados,  que  debe  quedar  con 
pleta  dentro  de  un  plazo  de  14 
días,  con  inclusión,  de  los  rehe¬ 
nes  y  'de  lqs  personas  encausa¬ 
das  o  'convictas.  4? — Rendición 
por  los  alemanes,  en  buen  esta¬ 
do,  de  ¡las  siguientes  clases  y  can¬ 
tidades  de  armas :  50.000  caño¬ 
nes  ligeros,  2. $00  cañones  pesa¬ 
dos  2.500  lanza-bombas,  2.000 
aeroplanos  (de  combate,  de  bom¬ 
bardeo  y  de  observación)  que  se 
rán  entregados  IN  SITU  a  las 
tropas  de  líos  aliados  y  de  los 
Estados  Unidos  de  acuerdo  con 
'las  condiciones  detalladas  que 
se  fijan  eh  nota  especial  anexa. 
5? — En  lia  orilla  izqhierda  del 
Rhin.  Dos  territorios  situados  en 
la  orilla  izquierda  del  Rhin  que¬ 
darán  bajo  el  control  de  los  ejér¬ 
citos  de  ocupación  aliados  y  a- 
m  eric  a  nos.  La  ocupación  de  es¬ 
tos  torritorios  será  determinada 
por  los  aliadlos,  y  guarniciones 
aliadas  y  de  los  Estados  Unidos’ 
guardarán  lo»  principales  pasos 
del  río  (Maguncia,  Coblcnza, 
Colonia)-  así  como  los  cabezales 
de  puente  en  dichos  puntos,  den¬ 
tro  de  un  radio  de  30  kilómetros 
sobre  ila  orilla  derecha,  y  guarni¬ 
ciones  análogas  guardarán  los 
puntos  estratégicos  de  la  región. 
Una  zona  neutral  será  respetada 
en  la  orilla  derecha  diell  Rhin,  en¬ 
tre  el  río  y  una  línea  paralela  a 
él,  tirada  40  kilómetros  all  O 
tiente  del  mismo,  desde  la  fron¬ 
tera  holandesa  hasta  el  paralelo 
de  Gernsheim,  y,  hasta  .donde 
sea  practicable,’  a  partir  de  di¬ 
cho  paralelo,  siguiendo  una  línea 
paralela  al  irlo  y  a  treinta  kiló¬ 
metros  ál  Oriente  de  ;siu  curso, 
hasta  la  frontera  suiza.  La  eva¬ 
cuación  por  el  enemigo  de  las 
tierras  'del  Rhin  debe  ser  orde¬ 
nada  y  completada  dentro  de  un 
.  plazo  d-e  n  días.  Todos  los  mo- 
,  viimientos  .dle  evacuación  y  ocu¬ 
pación  deben  ser  regulados  por 
una  nota  anexa.  6" — En  todos  los 
territorios  evacuados  por  el  ene¬ 
migo  no  habrá  evacuación  de  los 


habitantes ;  no  se  causarán  daños 
ni  perjuicios  a  las  personas  ni 
a  las  propiedades  de  líos  habitan¬ 
tes;  no  se  cometerán  destruccio¬ 
nes  de  ninguna  alase.  Lois  esta¬ 
blecimientos  militares  de  toda 
pecie  deben  ser  entregados  ú;  ' 
tactos,  así  como  los  depósitos 
militares  de  víveres.,  municiones 
y  equipos,  que  no  serán  removi¬ 
dos  durante  el  período  fijado  pa¬ 
ra  la  evacuación.  Los  depósitos 
de  víveres  d'e  toda  clase  para  la 
población  civil,  el  ganado.  '  etc., 
deben  quedar  intactos.  Los  esta¬ 
blecimientos  industriales  no  de¬ 
ben  ser  deteriorados  en  ninguna 
forma  y  su  personal  no  debe  ser 
removido.  .Los  caminos  y  .medios 
de  comunicación  de  toda  clase, 
ferrocarriiles  vías  fluviales,  ca¬ 
rreteras,  fuentes,  telégrafos,  telé¬ 
fonos,  etc.,  rio  deben  ser  tampo¬ 
co  deteriorados  de  ningún  modo. 
7? — Todo  'el  personal  civil  y  mi¬ 
litar  en  la  actualidad  empleado 
debe  quedarse.  Cinco  mili  loco¬ 
motoras,  50.000  vagones  y  10.000 
MOTOR  LORRIES  en  buen  es¬ 
tado  para  ell  trabajo  y  pon  todos 
os  accesorios  necesarios  deben 
ser  entregados  a  las  Potencias 
asociadas  para  la  evacuación  de 
Bélgica  y  Luxemburgo.  Los  fe¬ 
rrocarriles  de  Alsaoia  Lorena  de¬ 
ben  ser  entregadas  dentro  del 
mismo  peiriodb,  con  todo  ell  per¬ 
sonal  que  tenían  ant.es  de  la 
guerra  y  ell  material  correspon¬ 
diente.  Todo  el  .material  que  a- 
demás  sea  necesario  para  di  fun¬ 
cionamiento  de  tas  ferrocarriles 
de  la  región  situada  .a  la  orilla  iz¬ 
quierda  dél  Rhin  debe  quedar 
IN  SITU.  Todos  los  .depósitos 
de  carbón  y  el  material  necesa¬ 
rio  para  el  manltenim.iendo  .de  las 
vías,  .establecimiento  de  señales 
y  talleres  de  reparación  deben 
quedar  completos  IN  SITU,  y 
ser  mantenidos  en  eficiente  esta¬ 
do  por  Alemania  durante  todo  el 
período  del  armisticio.  Todos  los 
buques  tomados  a  los  altados,  les 
deben  ser  devueltos  en  la  forma 
que  detalla  una  nota  adjunta. 


8? — -El  Comando  alemán  bajo  su 
responsabilidad  debe  revelar  in¬ 
mediatamente  la  locación  de  to¬ 
das  las  minas  dispuestas,  en  los 
territorios  evacuados,  ayudando 
a  los  aliados  a  encontrarlas  y  a 
destruirlas-.  B1  Comando  alemán 
revelará  también  todos  los  me¬ 
dios  de  destrucción  que  haya  em¬ 
pleado  (envenenamiento  o  conta¬ 
minación  de  los  pozos,  cisternas, 
etc.)  y  otros  análogos,  so  pena 
de  represalias.  9? — El  derecho  de 
requisición  debe  .ser  ejercido  por 
los  ejércitos  aliados  y  de  tas  Es¬ 
tados  Unidos  en  todos  tas  terri¬ 
torios  ocupados.  El  manteni¬ 
miento  de  las  tropas-  de  ocupa¬ 
ción  en  las  tierras  del  Rhin  (con 
excepción  de  Alsacia  Lorena) 
queda  ,a  .cargo  del  gobierno  ale¬ 
mán.  io? — Inmediata  repatria¬ 
ción  sin  reproci.dad,  y  die  acuer¬ 
do  con  las  condiciones  detalla¬ 
das  que  ‘se  fijarán,  de  todos  los 
prisioneros  de  guerra  aliados  y 
americanos.  Las  potencias  alia¬ 
das  y  los  Estados  Unidos  po¬ 
drán  hacer  d.c  sus  prisioneros  lo 
que  mejor  lies  parezca,  asi  como 
de  todo  el  personal  alemán  que 
quede  en  ell  terreno  con  el  mate¬ 
rial  médico  indispensable. 


FONOGRAFOS 
Y  DISCOS 


PIDALOS  UD’  EN  LA 
SUB-AG  ENCIA: 

8a.  AVENIDA  SUR, 
NUMERO  4B 

SABAS  ZEPEDA. 


PARA  OBTENER 
talonarios,  letras  de  cambio,  cheques, 
tarjetas  de  visita  o  felicitación,  papel 
timbrado  de  block  o  de  fantasía,  y 
otros  muchos  trabajos,  no  tiene  más 
que  telegrafiar  a 


l 


f 


♦ 


“LA  ACTUALIDAD"  NOVIEMBRE  16  de  1918,.  PAGINA  5 


Párrafo  Segundo.  —  Disposi¬ 


ciones  ¡relativas  a  das  fronteras 
Orientales  de  Alemania  :  1? — To¬ 
das  las  tropas  alemanas'  que  ac¬ 
tualmente  se  «nicuenftriain  -en  terri¬ 
torio  que  antes  de  la  guerra  per¬ 
tenecieron  ia  Rusia,  Rumania  o 
Turquía,  deben  iser  retiradas  al 
interior  de  Alemania  como  se  ha 
filiaban  el  primero  de  agosto  de 
1914.  2? — La  evacuación  de  esos 
territorios  por  las  tropas  alema¬ 
nas  debe  comenzar  inmediata¬ 
mente;'  los  prisioneros  y  la  po¬ 
blación  civil  de  nacionalidad  ale¬ 
mana,  así  como  líos  agentes  mi¬ 
litares  que  se  encuentren  en  te¬ 
rritorio  ruso  ideben  ser  concen¬ 
trados  'en  Alemania.  Las  tropas 
alemanas  cesarán  inmediatamen¬ 
te  toda  requisición,  secuestro  y 
otros  actos  ejecutados  con  la 
mira  de  obtener  víveres  para  A- 
lemania  en  Rumania  y  Rusia. 
31 — Anulación  de  los  tratados 
ríe  Bucarest  y  Brest-Litov.sk  y 
de  los  tratados  suplementarios  a 
los  mismos.  — 4" —  Los  aliados 
tendrán  ilibre  accesio  a  dos  terri¬ 
torios  evacuados  por  los  alema¬ 
nes.  del  dado  de -su  frontera  O- 
riental,  tanto  por  Damtzig  como 
el  Vístula,  para  llevar  víveres  a 
la  población  de  dichos  territorios' 
o  para  cualquiera  otro  objeto. 

Párrafo  Tercero. —  Cláusulas 
concernientes  al  Africa  Orien¬ 
tal:  1? — Capitulación  incondicio¬ 
nal  de  todas  las  fuerzas  alema¬ 
nas  que  operan  en  el  Africa  O- 
rientall,  dentro  de  un  mes. 

Párrafo  Cuarto. —  Cláusulas 
generales.  1° —  Repatriación  sin 
reprocidad,  dentro  de  un  período 
máximo  de  un  mes  y  de  acuer¬ 
do  con  las  condiciones  detalla¬ 
das  que  se  fijarán  de  la  pobla¬ 
ción  civil  internada  o  deportada, 
con  la  reserva  de  que  éste  no  a- 
fecta  en  nada  reclamaciones  pos¬ 
teriores  de  los  aliados  o  de  los 
Estados  Unidos.  2" —  Exíjemse 
las  siguientes  condiciones  de  ca¬ 
rácter  económico:  Reparación 
de  todos  los  daños  causados.  Du¬ 
rante  el ,  término  del  armisticio 


el  enemigo  no  podrá  remover 
ninguna  olase  de  valores  públi¬ 
cos,  los.  que  servirán  de  garan¬ 
tía  a  los  aliados  respecto  a  lia  re¬ 
patriación,  .restauración  e  indem¬ 
nizaciones  de  guerra.  3? —  Inme¬ 
diata  restitución  de  ¡las  cajas  de 
depósito  del  Banco  Nacional  de 
Bélgica,  y  en  general,  inmediata 
devolución  .de  todos  las  docu- 
meatos,  especies  monetarias, 
stocks,  acciones, ••papel  moneda  y 
plantas  para  lia  emisión  de  los 
mismos,  que  tengan  relación  con 
los  intereses  públicos  o  particu  - 
■  lares  en  los  países  invadidos. 
Restitución  del  ioro  ruso  y  .ru¬ 
mano  trasladado  a  Alemania  o 
secuestrado  por  dicha  potencia. 
Este  oro  será  entregado  en  de¬ 
pósito  a  los  aliados  durante  el 
tiempo  que  transcurra  entre  el 
armisticio  y  da  pa^z. 

Párrafo  Quinto. —  Condiciones 
Navales. 

1? —  Inmediata  .cesación  de  to-> 
da  hasti'E!  :  1  en  .1  mar,  dando 
Alemania  ¡información  clara  de 
la  locación  y  movimiento  de  to¬ 
dos  los  buques  alemanes.  Se  no¬ 
tificará  a  los  neutrales  que  que 
da  libre  la  navegación  en  todas 
las  aguas  territoriales  para  las 
flotas  de  guerra  y  mercantes  de 
fas  Patencias  Aliadas  y  Asocia¬ 
das,  quedando  abandonadas  to- 
‘  dais  las  .cuestiones  ele  neutral  i- . 
dad. 

2" — Todos  los  prisioneros  na¬ 
vales  ya  sean  de  flotas  mércem¬ 
ete  o  de  guerra  de  los  aliados, 
qu'e  se  encuentran  «n  poder  il¬ 
las  alemanes,  serán  devueltos 
sin  -reciprocidad. 

3-?— Rendición  a  los  aliados  y 
a  los  Estados  Unidos  d¡e  Améri¬ 
ca  de  160  submarinos,  ale  maníes 
(incluyéndose  todos  los  cruce¬ 
ras  submarinos  y  coloc.adores  de 
minas)  con  su  equipo  y  arma¬ 
mento  .completos,  en  puertos  rpnV- 
se  especificarán  por  los  aliados 
v  Tos  Estados  Unidos  de  Amé¬ 
rica.  Todos  los  demás  submari¬ 
nas  serán  totalmente  pagados, 
desarmados  y  colocados  bajo  la 


supervisión  de  los  aliados,  y  de 
los  Estadas  Unidos  de  América. 

4‘ — Los  siguientes,  navios  «de 
guerra  ále-manes  a  -elección  libre 
de  los  aliados  y  de  los  Estaños 
Unidos  de  América  serán  desar¬ 
mados  e  internados  ten  seguida 
¡en  puertos  neutrales,  o  en  su  de-  . 
fecto  en  puertos  aliados,  quedan¬ 
do  bajo  la  vigilancia  de  lps  alia¬ 
dos  y  de  los  americanos  y  con  só¬ 
lo- un  cuidador  a  bordó:  ó  cru¬ 
ceros  de  batalla,  10  acorazados, 

8  cruceros  ligeros,  incluyendo 
2  sembradores  de  minas  y  50 
destro-yers  del  tipo  más  nnxler- 
no.  Todos  los  -demás  buques  de 
superficie  (incluso  los  de  nave- 
pación  fluvial)  serán  concentra¬ 
dos  en  bases  naval/e-s  alemanas 
designadas-  por  los  aliados  y  -les 
Estad-os  Unidos  de  América,  y  1 
serán  pagadas  totalmente  de¬ 
sarmados.  y  colocados  bajo  la  su- 
per-vigi-lancia  de  los  aliados  y  de 
los  Estados  Unidos  de  América. 
Todos  los  navios  de  lia  flota  au¬ 
xiliar  ( trawlers,  buqués  a  mo¬ 
tor.  etc.)  serán  desarmados. 

— Lo-s  aliados  y  los  Estados 
Unidos  dé  Américít  tendrán  el 
derecho  de  limpiar  todos  los 
campos  de  minas  y  quitar  todas 
lais  obstrucciones  puestas  por  los 
alemanes  fuera  de  ila-s  agitas  t-e-  , 
rritoriales  -de  Alemania,  debien¬ 
do  indicarse  su  posición. 

6a —  Libre  acceso  al  Báltico 
para  lais  flotas  de  guerra  y  mer¬ 
cantes  dejas  aliados  y  de  la-s  na¬ 
ciones  asociadas.  Para  la  efecti¬ 
vidad  de  esta  cláusula  -los  alia¬ 
dos  y  los  Estados  Unidos  ten¬ 
drán  la  facultad  de  ocupar  todas 
las  fortalezas,  fortificaciones,  ha-  . 
terías  y  obras  ed  defensa  de  toda 
clase  de  los  alemanes  en  todas 
las  entradas  (golfos,  bahías, 
radas;  etc.)  ..  desde  el  Gatte- 
gát  al  Báltico  y  de  quitar  todas 
las  mináis  y  obstáculos  -dentro  y 
fuera  de  las  aguas  territoriales 
de  Alemania,  sin  que  .esto  puerca 
dar  ¡lugar  a  ninguna  cuestión  de 
neutralidad,  y  debiendo  Alema- 
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niá  'indiciar  ila  situación  de  todas 
esas  minas  y  obstáculos. 

7° — 'Las  condiciones  idtetl  actual 
bloqueo  impuesto  por  los  aliados 
y  las  potencias  asociadas  segui¬ 
rán  sin  cambio,  y  todos  los  bu¬ 
ques  alemanes  que  se  encuentren 
en  el  mar  quedan  sujetos  a  cap¬ 
tura. 

8? — Todos  líos  aparatos  aéreos 
n,a valles  deben  sin  contentados  y 
reducidos  a  lia  inacción  en  bases 
alemanas  designadas  por  los  alia¬ 
dos  y  los  Estados  Unidos  de  A- 
mérica. 

9“ — Al  evacuar  las  costas -de 
Bélgica  y  líos  puertos,  Alemania 
abandonará  todos  los  buques 
mercantes,  remolcadores,  alija¬ 
dores,  grúas  y  todo  iel  material 
de  carga  y  descarga,  todo  al  ma¬ 
terial  para  Ha  navegación  fluvial, 
e*l  material  aéreo  y  todos  sus  ac¬ 
cesorios  y  depósitos,  armas  y  e- 
quipos  y  todos  los  almacenes,  de¬ 
pósitos  y  aparatos  de  toda  cla¬ 
se. 

10? — Todos  los  puertos  del 
Mar  Negro  serán  evacuados  por 
los  alemanes  y  todos  los  buques 
rusos  de  cualquier  clase,  inci¬ 
tados  por  los  alemanes,  en  dicho 
mar  entregados  a  los  aliados  y 
los  Estadas  Unidos  de  América, 
debiendo  ser  puestos  en  libertad 
todos  los  buques  neutrales  o  a- 
liados  que  se  encuentran  en  di¬ 
chas  aguas.  Todo  material  de 
guerra  y  de  toda  otra  díase  que 
baya  sido  secuestrado  en  esos 
puertos  será  devuelto,  y  el  ma¬ 
terial  alemán  de  la  naturaleza 
dal '  especificado  en  la  cláusula 
nóvenla  de  este  párrafo  debe  ser 
abandonado  por  líos  alemanes. 

11? — Todos  los  buques  mer¬ 
cantes  que  se  'encuentren  en  po¬ 
der  de  Alemania  y  que  pertenez¬ 
can  a  las  potencias  aliadas  o  aso¬ 
ciadas,  deben  ser  devueltos  sin  re 
ciiprociidad  y  entregados  en  puer¬ 
tos  que  'especificarán  los  aliados 
v  los  Estados  Unidos  de  Améri¬ 
ca. 

12? — No  se  permitirá  la  des¬ 
trucción.  'de  buques  ni  de  mate¬ 


rial  naval  de  ninguna  especie. 

13? — El  Gobierno  alemán  noti¬ 
ficará  formalmente  a  los  Go¬ 
biernos  neutrales  dial  mundo,  y 
particularmente  a  los  Gobiernos 
de  Noruega,  Suleci’a,  Dinamarca 
y  Holanda,  qule  todas  las  restric¬ 
ciones  impuestas  al  tráfico  de  sus 
buques  con  los  países  -aliados  y 
asociados  han  cesado,  ya  hayan 
sido  impuestos  por  el  Gobierno 
alemán  o  por  intereses  particu¬ 
lares  alemanes,  y  así  hayan  sido 
impuestos  o  no  en  cambio  de 
concesiones  especiales,  como  la 
exportación  de  materiales  para 
la  conistrucaión  de  buque's,  etc. 

14? — No  podrá  ponerse  ningún 
b-uqule  mercante  ademán,  de 
cualquier  oíase  que  sea,  bajo 
bandera  neutral,  después  de  la 
firma  dell  armisticio. 

Párrafo  Sexto. —  La  duración 
dél  armisticio  será  de  30  días, 
con  opción  a  prorrogarse  antes 
de  expirar  el  plazo.  Mientras  du¬ 
re  -la  falta  de  cumplimiento  de 
cualquiera  d'e  lias  cláusulas  men¬ 
cionadas  dará  derecho  a  ‘la  de¬ 
nuncia  de  íla  violación  por  cual¬ 
quiera  de  las  partes  contratan¬ 
tes  dentro  de  48  lloras  de  haber¬ 
se  conocido. 

Párrafo  Séptimo.—  Términos 
para  contestar.  Estas  condicio¬ 
nes  d'e  armisticio  deben  ser  acep¬ 
tadas  o  rechazadas  por  Alema¬ 
nia  dentro  de  72  horas  desde  su 
notificación. 

La  guerra  ha  llegado,  pues,  a 
su  fin,  toda  vez  que  Alemania 
aceptó  esos  términos  para  el  ar¬ 
misticio,  no  pud'iendo,  por  lo 
tanto,  renovarla  di  Comando  .ale¬ 
mán.  No  íes  posible  por  ahora 
prever  las  consecuencias  de  esta 
gran  consumación.  Sabemos  so¬ 
lamente  que  esta  guerra,  cuyas 
devastadoras  llamas  se  propaga¬ 
ron  de  una  len  otra  nación  hasta 
que  el  mundo  entero  se  vio  en- 
rellto  en  ¡ellas;  llegó  a  su  térm'- 
mo ;  que  nuestro  propio  pueblo 
tuvo  ell  privilegio  de  entrar  en 
¡ella  en  el  miomiento  de  su  más 
'crítica  culminación,  y  en  tal  for- 
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uta  y  con  tal  fuerza  'corno  para 
abrir  un  camino,  del  cual  esitaV 
mos  todos  'complete miente  satis¬ 
fechos  y  orgullosos,  hacia  y  el 
gran  resultado  final  Sabemos  a- 
demás  que  al  objeto  d'e  esta  g.ue: 
rira  se  ha  alcanzado,  objeto  al 
cual  todos  los  'hombres  libres  ha¬ 
bían  consagrado  sus  corazones  , 
y  que  se  ha  alcanzado  en  una  for¬ 
ma  arrolladora  y  completa  que 
aun  hoy  no  logramos  compren¬ 
der  ddl  todo.  El  imperialismo  ar¬ 
mado  y  los  inconcebibles,  amos 
que  basta  ayer  tuvo  Alemania, 
ya  no  'existen.  Su  ambición  ilí- 
ta  los  envolvió  en  un  negro  de¬ 
sastre.'  ¿  Quién  querrá  ahora  re¬ 
sucitarlos?  El  poder  arbitrario 
de  la  casta  ¡militar  de  Alemania, 
que  una  vez  pudo  secretamente 
y  por  su  solía  voluntad  alterar 
la  paz  del  mundo,  está  desacre¬ 
ditada  y  destruida;  y  más  que  e- 
so  ha  desaparecido  para  siem¬ 
pre.  Las  grandes  naciones  que  se 
asociaron  para  destruirlo,  se  han 
ahora  unido  definitivamente  en 
una  aspiración  común  de  abrir 
un  sendero  tal  de  justicia  desin¬ 
teresada  que  satisfaga  los  anhe¬ 
los  dd  mundo  entero,  mediante 
arreglos  basados  en  algo  mucho 
.mejor  y  mucho  más  duradero 
que  el  egoísmo  de  la  competen¬ 
cia  de  ¡intereses  entre  las  nacio¬ 
nes  poderosas.  Ya  no  habrá  lu¬ 
gar  a  conjeturas  acerca  del  ob¬ 
jeto  q.ue  tuvieran  en  mente  Ios- 
vencedores.  Tienen  puesto  en  el 
asunto  no  sólo  la  mente,  sino 
también  el  corazón.  Su  objetivo 
común  y  concertado  es  el  de  sa¬ 
tisfacer  y  proteger  a  los  débiles 
y  acordalr  sus  justos  derechos  a 
ilois  fuertes.  El  temple  humanita¬ 
rio  y  la  intención  de  los  Gobier¬ 
nos  victoriosos,  ha  sido  ya  mani¬ 
festado  de  un  modo  muy  prácti- 
tico.  Sus  representantes  en  el  Su¬ 
premo  Consejo  de  Guerra  de 
VersiaMes,  por  unanimidad,  han 
asegurado  a  los  pueblos  de  los 
Imperios  Centrales  que  se  hará 
todo  lo  que  sea  posible  dentro  de 
las  circunstancias  para  proveer- 
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Jes  de  víveres  y  satisfacer  la  im¬ 
periosa  necesidad  que  en  mu¬ 
chos  lugares  amenaza  de  Cerca 
sus  vidas,  y  se  darán  los  pasos 
inmediatos  para  organizar  esos 
esfuerzos  de  socorro  dell  mismo 
modo  sistemático  en  que  fueron 
organizados  en  el  oaso  de  Bélgi¬ 
ca.  Mediante  el  empleo  del  to¬ 
nelaje  ocioso  de  tos  Imperios 
Centrales,  es  posible  ahora  des¬ 
truir  el  temor  de  mayor  miseria 
para  sus  oprimidas,  y  conservar 
'libres  sus  mentalidades  y  ener¬ 
gías  para  lia  grande  y  humanita¬ 
ria  tarea  de  lia  reconstrucción  po¬ 
lítica  que  ahora  tienen  que  a- 
írantar.  E'l  hambre  no  alimenta 
las  .reformas ;  alimenta  la  rabia  y 
todos  los  feos  excesos  que  hacen 
imposiblle  una  vida  ordenada. 
Por  fortuna  tos  antiguos  Go¬ 
biernos  que  permanecían  como 
pesadilla  para  .el  pueblo  de  los 
Imperios  Centrales,  han  venido  a 
tierra. 

LAS  ENMIENDAS  AL  TEX¬ 
TO  PRIMITIVO  DEL 
ARMISTICIO 

PARIS,  14.— (i2h  m.)  El  “E- 
cho  de  París”  dice  que  la  discu¬ 
sión  del  armisticio  duró  4  horas, 
haciéndose  21  ¡eum  tendáis  al  tex¬ 
to  primitivo.  (El  texto  que  pu¬ 
blicamos  no  fue  al  primitivo,  si¬ 
no  Cl  aceptado  .definitivamente, 
una  vez  hechas  las  .enmiendas  a 
que  se  refiere  este  mensaje.  N. 
del  T.)  Los  delegados  alemanes 
suplicaran  especialmente  respec¬ 
to  a  la  situación  alimenticia, 
que  es  desesperante  en  Alema¬ 
nia,  y  con  las  reservas  impuestas 
por  nuestros  interesies,  fueron  a- 
ceptadas  algunas  de  -sus  deman¬ 
das.  Los  aliados  procurarán  -el 
aprovisionamiento  de  Alemania, 
a  condición  de  que  toda  la  flota 
alemana  sea  puesta  inmediata¬ 
mente  a  la  .disposición  del  Con¬ 
sejo  de  transportes  inter-ailiado. 
Acordóse  una  -reducción  en  la 
anchura  de  lia  zona  neutral  .de  la 
orilla  derecha  del  Rhin.  Los  de¬ 
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legados  -alemanes»  observaron 
que  las  Cláusulas  'relativas-  a  la 
restitución  id-ell  material  -rodante 
haría  retardar  la  desmoviliza¬ 
ción,  y  pidieron  que  ise  les  faci¬ 
litara  el  transporte  de  su  ejérci¬ 
to  a  la  -orilla  derecha  del  Rhin, 
insistiendo  en  la  importancia  de 
esta  operación  para  conservar 
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el  orden  ®n  Europa.  Tropas  <;  in¬ 
genieros  están  en  '  camino  para 
reparar  lias  vías  de  acceso  a  la 
Al-saoia,  .especialmente  tos  dos 
viaductos  de  Denemari-e,  cuya 
refacción  permitirá  d  restableci¬ 
miento  de  las  comunicaciones 
por  ferrocarril  entre  París  y  Ba¬ 
sílica,  vía  Mulbausien. 


LA  BUENA  NUEVA  DE  LA  PAZ 


Con  inmenso  regocijo  fué  re- 
dib'ida  en  Guatemala  la  noticia 
oablegráfica  de  haber  sido  firma¬ 
do  el  armisticio  entre  las  poten¬ 
cias  beligerantes  e  iniciarse  por 
consiguiente  tos  trabajos  preli¬ 
minares  para  id  itratado  de  paz. 
Conocidas  las  .enormes  simpa¬ 
tías  que  .en  muestra  Patria  exis¬ 
ten  por  la  -nación  francesa  que 
-on  la  ayuda  de  las  naciones  a- 
liadas  y  muy  especialmente  con 
d  .enorme  .apoyo  que  a  su  no¬ 
ble  causa  prestó  la  gran  nación 
norte-americana,  logró  derribar 
el  .ensueño  Imperialista  teutóni¬ 
co  y  recuperar  la  Alsacia  y  la 
Lorena  quie  le  habían  >sido  arr-e- 
batad'as  en  1871,  fácil  es  com¬ 
prender  con  -cuanto  .entusiasmo 
La  mayoría  -de  tos  guatemaltecos 
.recibió  la  -buena  nueva  del  triun¬ 
fo  -de  tos  -aliados  y  de  la  acepta¬ 
ción  -por  parte  ¡de  Alemania  de 
l'a-s  condicton.es  por  aquellos  im¬ 
puestas  pata  la  suspensión  de 
hostilidades. 

A  las  -ocho  y  media  de  la  no¬ 
che  los  alegres  tañidos  de  las 
Campanas  y  las  isinemas  de  las  lo¬ 
comotoras  anunciaron  a  tos-  -ha¬ 
bitantes  .  de  la  capital1  que  había 
llegado  la  ya  esperada  noticia  de 
la  firma  del  armisticio,  y  rebo¬ 
santes  de  entusiasmo  los  miem¬ 
bros  -de  lias  cotonías  -de  países 
aliados  y  una  gran  multitud  de 
guatemaltecas  'se  lanzaron  a  las 
calles  prorrumpiendo  en  vivas  a 
la  Francia,  a  Guatemala,  a  los 


diversos  palees  vencedores  y  a 
-sus  gobernantes.  La  Banda  Mar¬ 
cial  y  las  marimbas  resonaron 
hasta  cerca  y-a  de  la  madrugada 
en  el  Parque  Central,  punto  a 
-donde  afluyó  una  .enorme  con¬ 
currencia.  Se  organizaron  .desfi¬ 
les  ante  lias  legaciones  y  consu¬ 
lados  de  lio,s  países  -de  la  Enten¬ 
te  y  .en  ellos  fueron  enarbOla-dos 
los  -respectivos  pabellones. 

Al  día  siguiente  -constituyóse 
un  comité  formado  por  miembros 
de  -las  diversas  colonias  aliadas 
para  organizar  una  solemne  ma¬ 
nifestación  de  regocijo  y  esta  tu¬ 
vo  -efecto  el  12  -desde  las  3  hasta 
las  cinco  y  media  .de  la  tarde,  for¬ 
mándola  un  inmenso  grupo  de 
jóvenes  estudiantes  que  porta¬ 
ban  los  pabellones  de  llo-s  países 
vencedores  y  llevando  -en  ie-1  cen¬ 
tro  el  bicolor  de  nuestra  querida 
Patria,  lia  banda  marcial,  m-uchi- 
sirríos  obreras  y  yendo  después 
con  banderolas  -automóviles  y 
carruajes  que  conducían  a  los 
miembros  ¡de  varias  colonias  ex¬ 
tranjeras  y  a  .muchos  guatemal¬ 
tecos  admiradores  entusiastas 
de  lia  -c-ausa  aliada.  Fueron  visita¬ 
das  por  los  manifestantes .  las  di¬ 
versas  legacionieis  y  el  edificio 
de  la  Municipalidad,  pronun¬ 
ciándose  .discursos  -entusiastas  y 
tocándose  por  -la  Banidá  Jos  him¬ 
nos  -de  los  respectivos  países  an¬ 
te  las  Legaciones.  Al  resonar  la 
Miarsellesa  -inmortal  ante  .la  Le¬ 
gación  .de  Francia,  pnodújose  en 
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'los  manifestantes  una  ©norme 
explosión  de  'entusiasmo,  pues 
ese  himno  no  sólo  es  di  canto  na¬ 
cional  de  la  Francia  vencedora, 
sino  también  di  de  lia  Democra¬ 
cia  triunfante,  que,  en  esta  hora 
grandiosa  de  'la  Historia,  ha  visto 
hundirse  en  el  polvo  los  secula¬ 
res  cesarismo^ 

“La  Actualidad”  se  complace 
en  enviar  sus  'entusiastas  y  efu¬ 
sivas  felicitaciones,  por  el  gran 
triunfo  obtenido,  a  los  Señores 
Representantes  de  las,  naciones 
aliadas,  a  las  colonias  de  ellas 
aquí  existentes,  y  -muy  especial¬ 
mente-  a'l  Señor  Presidente 
Constitucional  de  la  República 
que  colocó  ¡a  la  nación  guatemal¬ 
teca  al  lado  de  llós  pueblos  que 
luchaban  por  la  Libertad  y  por 
el  Derecho. 

Y  saludamos  también  a  la  Co- 


Brevísimos  comentarios 

U11  día,  sin  mi  voluntad,  daré 
gusto  a  quienes  desearan  que 
guardara  eterno  silencio.  Brevísi¬ 
mos,’  como  reza  el  subtítulo,  se¬ 
rán  los  Tópicos  Centro  Ameri¬ 
canos  de  esta  edición.  Tal  suce¬ 
de,  porqué  no  llega  prensa  de 
los  países  hermanos.  Interrumpi¬ 
do  el  tráfico  marítimo,  huérfa¬ 
nos  estamos  del  sensacionalismo 
de  los  rotativos  costarricenses, 
ayunos  de  los  disparatados  y  cí¬ 
nicos  editoriales' de  Gabry  Rivas, 
primer  plumario  oficial  del  país 

de  los  lagos;  libres  de .  las 

naderías  de  Froylán,  “San  Froy- 
lán  Turcios”  como  le  nombra  su 
cofrade  don  Rafael  Heliodoro 
Valle,  el  del  perfume....  de  la 
tierra matal ;  de  los  doctores  Qui- 
ñoñez  Molina  y  G.  Palomo,  na¬ 
da  sabemos. 

Pero  ello  no  es  un  óbice  para 


l'onia  Alemana*  ¡en  Guatemala,  fe¬ 
licitándola  porque  ien  su  Patria 
ha  caído  ya  el  régimen  imperia¬ 
lista  que  tantos  y  tan  gravísimos 
daños  ha  causado  a  esa  próspe¬ 
ra  región  dél  mundo,  donde  hoy 
ya  los  sabios  no  tendrán  que  in¬ 
clinarse  ante  los  soldados,  ni  los 
hombres  del  trabajo  ante  los 
sembradores  de  lia  .muerte ;  y 
podrán  todos  líos  hombres  de 
buena  voluntad,  amparados  go.r 
la  Democracia,  vivir  'la  váfSTsan- 
ta  de  la  Paz,  sin  temor  de  que 
las  'ambiciones  de  imposibles  he¬ 
gemonías  mundiales  vengan  a 
hacer  perecer  >en  líos  campos  del 
cohíbate  a  hombres  a  quienes  la 
Humanidad  mucho  debe  en  las 
conquistas  pacíficas  de  lia  Cien¬ 
cia  y  en  los  triunfos  inmortales 
del  Arte. 


que  describamos1  y  someramente 
analicemos. 

COSTA  RICA:  Disminuyóse 
en  un  millón  de  colones  el  pre¬ 
supuesto  nacional  de  egresos.  Se 
economiza.  Se  intensifica  la  pro¬ 
ducción  agrícola.  Con  puntuali¬ 
dad  se  atiende  al  pago  del  cu¬ 
pón  de  las  deudas  francesa  e  in¬ 
glesa.  El  orden  y  la  paz  predomi 
nan.  Contra  lo  que  afirmen  los 
adversarios,  se  realiza  verdade¬ 
ra  obra  administrativa. 

NICARAGUA:  J  esuita.s,  sale- 
cianos,  capuchinos,  dominicos, 
franciscanos,  hermanos  cristia¬ 
nos,  maronitas,  monjas  del  Buen 
Pastor,  carmelitas,  etc.,  rezan. 
Una  bondadosa  d?ma  dejó,  al 
morir,  diez  mil  dólares  a  monse¬ 
ñor  Lezcano  y  Ortega,  arzobis¬ 
po  de  Nicaragua. 

HONDURAS:  El  gobierno, 
respetando  la  libertad,  no  insis¬ 


tió  en  lo  de  no  permitir  antici¬ 
padamente,  campaña  electoral. 

EL  SALVADOR:—  La  in¬ 
fluenza  se  propaga  por  la  región 
oriental. —  El  señor  presidente 
Meléndez  y  el  joven  doctor  Gue¬ 
rrero  Montalván,  el  de  la  misión 
especial  nicaragüense,  obséquian- 
se  con  banquetes.  Hay  induda¬ 
ble  cordialidad. 

Y  nada  más,  por  ahora. 

Andrés  de  CERECEDA 


SOBRES  DE  OFICIO 

Nuestra  moderna  fábrica  los  produ¬ 
ce  tan  buenos  como  los  MEJORES 
importados  y  los  precios  son  MU¬ 
CHO  MAS  BAJOS;  siendo  de  la  mis¬ 
ma  calidad  y  PERFECTA  ELABO¬ 
RACION,  tanto  en  los  dobleces  como 
en  su  INSUPERABLE  ENGOMA¬ 
DO. 

Cómprelos  en  la  “CASA  COLO¬ 
RADA”  donde  podrá  escoger  de  un 
inmenso  surtido  y  obtenerlos  a  pre¬ 
cios  muy  bajos. 

El  Comercio  tiene  razonables  des¬ 
cuentos  que  le  permiten  hacer  un 
BUEN  NEGOCIO. 

Marroouin  Hermanos, 
Guatemala. 


LA  “CASA  COLORADA” 
mantiene  un  gran  surtido  de  canute¬ 
ros,  plumas,  lápices,  cuadernos  de  es¬ 
critura  y  de  dibujo,  pizarras  y  pizarri¬ 
nes,  mapas,  esferas  y  otros  muchos 
accesorios. 


SI  NECESITA  HACER 

un  día  de  campo  y  darles  una  sorpresa 
a  sus  amistades,  no  tiene  más  que  di¬ 
rigirse  al  almacén  de  la  “CASA  CO¬ 
LORADA,”  y  pedir_que  le  enseñen 
los  servicios  de  mesa  provisionales 
como  manteles/ y  servilletas  de  papel, 
platos,  platillo^  y  vasos  de  cartón  im¬ 
permeable. 


“LA  ACTUALIDAD” 

Es  la  Revista  de  mayor  circulación 
en  Centro-América,  ppr  el  abundante 
y  escogido  material  de  lectura  que  in¬ 
gerta  y  por  tener  un  servicio  especial 
de  fotograbados  de  actualidad. 

Dirección  y  Administración:  “Casa 
Colorada,”  9»  Calle  Oriente,  N«  2. — 
Guatemala,  C.  A. 
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REFUERZO  AMERICANO  MARCHANDO  HACIA  EL  CAMPO  DE  BATALLA. 


La  fotografía  muestra  el  mapa  de  la  sección  de  la  línea  del  frente  que  sostenían  las  tropas  ameri¬ 
canas,  la  continua  afluencia  de  estos  refuerzos,  fue  lo  que  obligó  a  los  alemanes  a  pedirel  armis¬ 
ticio.  El  contingente  de  tropas  enviado  por  los  Estados  Unidos  llegó  a  2.000,000  de  hombres. 


vencedor  del  Vardar. —  Algunas  noticias  sobre  la  perso¬ 
nalidad  del  Ilustre  Comandante  que  en  una  campaña  de 
ocho  semanas  puso  de  rodillas  a  Bulgaria,  dando  principio 
a!  desgranamiento  de  las  potencias  Centrales. —  Una  bri¬ 
llante  hoja  de  servicios. 


El  Centenal1  Fiflanchet  d’  F.s- 
peney,  qule  fue  Comandante  en 
Jefe  de  los  ejércitos  aliados  que 
operaran  ■qn  Jos  B-alkanes,  es  un 


hombre  feliz:  la  fortuna  no  ha 
dejado  de  sonreírle  jamás. 

En  Cliarleroi,  donde  los  ingle¬ 
ses  y  franceses  fueron  derrota¬ 


dos,  fue  él  tel  único  general  qu'e 
obtuvo  victoria.  Comandaba  el 
Primer  Cuerpo  de  Ejército,  com- 
■  ni  es-to  en  su  mayor  parte  de  sol¬ 
dados  de  Lila  y  de  Flandes.  El 
21  y  22  de  agosto,  mientras  la 
batalla  se  desarrollaba,  defendió 
los  puentes  del  Mos'a  a  poca  el  i  s- 
mcla  de  Namur,  y  hasta  en  la 
noche  del  23  sus  tropas  entraron 
a  la  carga.  El  resultado  del  com¬ 
bate  fue,  sin  embargo,  decisivo, 
y  variois  cuerpos  aliados  que  ha¬ 
bían  comenzado  mal  y  se  halla¬ 
ban  en  condiciones  desfavorables 
tanto  ien  cuanto  .a  efectivo  nu- 
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rnérico  como  a  equipo,  fueron  re¬ 
chazados. 

Al  Gra'l.  Francket  d’Esperey  y 
a  su  Primer  Cuerpo  de  Ejército 
le  tocó  la  tarea  de  proteger  el  a- 
la  derecha  de  las  fuerzas  franco- 
británicas,  y  logró  tan  formida¬ 
ble  empresa  con  extraordinario 
arrojo.  Al  atacar  a  los  sajones 
que  se  hallaban  muy  cerca  de  sus 
tropas,  puso  en  ellos  el  desor¬ 
den  y  rechazó  hacia  el  Mosa  a 
unía  división  de  soldados  del  ene¬ 
migo  que  habían  pasado  el  río. 
Un  ataque  tan  furioso,  una  acti- 
tu  tatú  valiente,  ¡nio  fue  posible 
que  la  sostuvieran  los  Sajones, 
qule  s'e  quledarlan  comlo  hipnotiza¬ 
dos,  y  durante  la  noche  dél  23  y 
todo  el  día  del  24  rio  molestaron 
a  las  tropas  francesas,  porque  no 
se  atrevieran  a  provocarlas. 

El  comandante  del  ejército  e- 
memigo  tuvo  que  pagar  un  precio 
muy  elevado  por  la  brillante  o- 
bra  que  acababa  de  realizar  el 
Gra.1.  d’Esperey.  Von  Hausen 
era  uno  de  los  más  famosos  je¬ 
fes  del  ejército  alemán,  y  perdió 
su  miando,  y  algunas  semanas 
más  ta'rde  fue  tachado  de  la'l  te¬ 
ta  militar,  dando  por  ello  las  si¬ 
guientes  razones : 

“El  23  de  agosto  el  ejército 
sajón  de  von  Hausen  atravesó  el 
Mosa.  Si  se  hubieran  elaborado 
mejores  planes,  el  paso  del  río 
se  habría  efectuado  con  mucho 
mayor  rapidez.  La  demora  fue 
una  de  las  causas  que  contribu¬ 
yeron  al  fracaso  del  ejército  ale¬ 
mán  a  principios  de  septiembre, 
y  las  fuerzas  que  marchaban  so¬ 
bre  París,  debían  haber  sido  agru¬ 
padas  de  manera  diferente.” 
(KIRCHEISEN). 

Por  otra  parte,  la  opclnación  mi¬ 
litar  qule  acababa  de  realizar  bien 
le  rrterecía  'el  ascenso  al  Gtal  d’ 
Esperey,  único  vencedor  en  los 
combates  de  Charleroi.  Foch  in¬ 
mediatamente  Le  -confió  el  man¬ 
do  -de  todo  un  ejército  ^e.l  quin¬ 
to-  compuesto  idle'l  iS,  3°,  1?  y  10o 
cuerpos,  fuera  de  un  cueirpo  de 
caballería. 
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En  el  Mame,  donde  los.  ¡Ingle¬ 
ses  y  francesas  .salieron  victorio¬ 
sas,  F raimcbe'it  d’Eispeiney  sie  vio 
una  vez  más  favorecido  de  la 
Fortuna,  fue  el  primero  en  ga¬ 
narse  los  nuevos  laureles..  Defen¬ 
día  la  línea  al  Norte  de  Provins 
hasta  Sezanme,  .entre  tes  tropas 
de  Frencih  y  de  Foch.  Temprano 
de  la  mañana  del  6  de  septiem¬ 
bre,  cuando  Joff.ne  dilo  su  famo¬ 
sa  orden  de  ataque,  d’Esperey 
«>e  lanzó  con  extraordinaria  vio¬ 
lencia  Sobre  el  ate  izquierda  del 
ejército  de  von  Kluck  y  el  ala 
derecha  del  ejército  de  von  Bü~ 
lowi,  que  se  hallaban  al  frente  de 
él.  Introdujo  ulna  cuña  entre  los 
dos  ejércitos;  tomó  Esternav  a 
punta  de  bayoneta,  sembró  ei 
dldsior.den  en  todo  lo  que  encon¬ 
tró,  y  el  8  penletró  en  Montmi- 
raill  sobre  uinia  verdadera  monta¬ 
ña  dle  -cadáveheis  alemanes  En 
la  miañania  del  9,  su  servicio  de 
aviación  hizo  señales  indicando 
•ne  el  ejército  de  von  Kluck  v 
id  de  von  Biiílow  iban  en  retira¬ 
da  ;  desde  entonces  lo  único  que 
le  tocaba  que  hacer,  era  avanzar. 
A  él  le  pertenece  lia  gloria  de 
haber  sido  el  primero  .en  abrir 
cha  en  el  muro  que  ofrecía  e'1 
adversarlo.  Y  a  él,  entre  todos 
los  ilustres  jefes  de  aquella  in¬ 
mortal  batalla,  le  corresponde  el 
título  de  primer  vencedor. 

Después  de  ese  triunfo,  .el  Ge¬ 
neral  Fra'n.chet  d’Esperey  llegó  a 
ocupar  el  manido  de  grupos  de 
ejército;  es  decir,  -se  niveló  a 
grandes  j'efleis  como  Foch,  Cas- 
telnau,  Fayolle.  Su  nombre  s.e 
halla  asociado  a  las  más  brillan¬ 
tes  operaciones  .de  esta  guerra : 
el  Soma,  la  Champaña,  el  Aterre. 
Finalmente  en  junio  último,  re¬ 
cibió  un  nuevo  miando,  d  d'e  lbs 
ejércitos  d.e  Oriente  en  los  Bal- 
kanes,  y  apenas  habían  pasado 
ocho  semanas  .después  de  su  de¬ 
sembarque  en  Salónica,  citando 
su  nombre  se  cubría  de  gloria, 
y  el  vencedor  del  Masía,  el  ven¬ 
cedor  die  Montmirail,  llegó  a  ser 
también  el  vencedor  del  Va'r- 
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LAS  CERVEZAS  IMPORTADAS 
Y  LAS  DEL  PAIS 

Una  botella  de  cerveza  importada  vale  de 
$15  a  $20;  las  de  esta  afamada  fábrica  pueden 
obtenerse  por  $5,  6  y  7,  según  la  calidad.  Esta 
Cervecería  no  omite  gasto  alguno  en  obtener, 
de  primera  calidad,  las  materias  primas  que 
necesita  para  elaborar  los  productos  y  que  den 
un  resultado  satisfactorio  al  gusto  mas  deli¬ 
cado  de  sus  consumidores,  no  obstante  el 
alza  fuerte  de  MATERIALES  importados 
(bástenos  hacer  constar  que  un  quintal  de 
MALTA  extranjera,  que  hace  poco  tiempo 
costaba  DOSCIENTOS  PESOS  moneda  na¬ 
cional,  hoy  día  vale  más  de  UN  MIL  PESOS) 
fletes  y  seguros  de  los  mismos,  pastos,  leña, 
etc.,  etc.,  y  el  CONSIDERABLE  AUMEN¬ 
TO  DE  LOS  JORNALES.  Seguiremos  ha¬ 
ciendo  lo  posible  para  complacer  a  nuestra 
clientela,  el  poder  conseguir  el  MATERIAL 
DE  FABRICACION,  apesar  de  que  nues¬ 
tros  corresponsales  de  los  centros  productores, 
nos  avisan  que  hay  entre  nuestros  artículos 
muchos  de  PROHIBIDA  EXPORTACION. 

Solamente  para  equilibrar  nuestro  negocio 
nos  vemos  en  la  necesidad  de  fijar  los  si¬ 
guientes  precios : 

En  las 
tiendas 
al 

menudeo : 

“DOBLE"  (viñeta  roja,  cruz 

blanca)  12  botellitas.  .  .  $48.00  $  5.00 

“GALLO"  y  “MOZA"  12 

botellitas .  $60.00  $  6.00 

“MARZEN”  (clara  y  obscu¬ 
ra)  12  botellitas . $72.00  $  7.00 

CERVEZA  EN  BARRIL  Y  EN  BOTELLAS 
DE  UN  LITRO: 

“GALLO"  el  litro . $10.00  $12.00 

“MARZEN"  (clara  y  obscu¬ 
ra)  el  litro . $12.00  $14.00 

En  estos  precios  está  ya  incluido  el  nuevo 
impuesto  fiscal  que  comenzó  a  regir  el  pri¬ 
mero  de  los  corrientes,  por  acuerdo  Guberna¬ 
tivo,  y  todo  revendedor  queda  sujeto  a  las  dis¬ 
posiciones  dictadas  por  la  Administración  De¬ 
partamental. 

Hielo,  arroba . $12.00 

Damos  publicidad  a  esta  lista,  para  que 
los  consumidores  se  enteren  de  los  precios, 

y  evitar  así  los  abusos  en  las  reventas. 

Guatemala,  agosto  de  1918. 

CASTILLO  HERMANOS. 


SASTRERIA 


“CENTRO  DE  MODAS’* 


6»  Avenida  Sur,  No  27. 


Se  hacen  trajes  para  caballeros, 
tanto  de  etiqueta,  como  de  calle,  caza 
y  campo,  bajo  los  modelos  últimos 
llegados  de  Londres  y  New  York. 

También  se  hacen  los  trajes  de 
kaki,  indispensables  para  este  tiempo. 


Esmero  y  prontitud. 
Precios  razonables. 


ERNESTO  C.  LÓPEZ. 
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dar.  Es  el  primler  general  que  lia 
obtenido  unía  victoria  decisiva 
en  leí  teatro  balkánico  de  la  gue¬ 
rra,  donde  tanta  saingne  se  h»a  de¬ 
rramado,  y  dtonide  parecía  qu'e 
e/1  genio  dtíl  mal  privara  a  los 
ajilados  de  un  éxito  siquiera;  pe¬ 
ro  el  .encantamiento  desapareció 
ante  la  presencia  de  d’Esperey. 

Tanto  derroche  de  buena  for¬ 
tuna  realmente  no  íes  e.l  produc¬ 
to  de  simple  casualidad.  El  Oral. 
Firainchet  id’Esperey  ilogra  sus 
triunfos,  porque  Se  les  metec'e. 
H.a  aprendido  el  secreto  de  hacer 
trabajar  la  líos  demás.  Allgún 
día  sie  describirá  con  detalles  co¬ 
mo  Se  logró  el  triunfo  en  los  Bal- 
kanes,  en  un  Sector  que  ofrecía 
las  condiciones  más  difícillleis  y 
terribles ;  en  un  sector  donde  no 
Hay  Caminos,  donde  no  hay  de¬ 
pósitos  de  equipo  ni  artillería 
pesada ;  un  Sector  que  los  búlga¬ 
ras  habían  considerado  como  in- 
expumlabile-  hasta  'el  grado  que 
sólo  .mantenían  un  puñado  de 
tropas  allí.  En  las  .ocho  semanas 
que  duró  isu  campaña,  el  Gral. 
FranChiet  d’  Esperey  construyó 
caminos,  instaló  depósitos,  em¬ 
plazó  dais  piezas  de  artillería  pesa¬ 
da,  y  organizó  leí  .sistema  de  co¬ 
municaciones.  El "  14  de  septiem¬ 
bre  lanzó  sus  bataflllanels  de  sené- 
galeses  y  tropas  coloniales  al  a- 
salto  de  las  montañas  de  Bulga¬ 
ria,  de  igual  modo  que  había  lan¬ 
zado  sus  regimientos  al  asalto 
de  líos  bosques  de  Montmirail ; 
sle  abrió  brecha  y  por  ella  hizo 
pasar  a  los  ejércitos  aliados  que 
desde  hacía  tres  años  habían  es¬ 
tado  combatiendo  en  .el  mismo 
terreno  pantanoso,  cuando  no 
se  hallaban  condenados  a  la  inac¬ 
ción. 

El  Gtall.  d’  Esperey  no  sólo 
sabe  valerse  de  ,1a  tierra  y  del 
cañón,  también  sabe  manejar 
hambres.  Puede  hacer 'que  ‘sus 
soldados  realicen  cualquier  cosa, 
porque  Sabe  dirigirles  la  pala¬ 
bra;  es  dueño  del  Verbo  fluido 
que  ise  conquista  indefectible¬ 
mente  el  corazón  de  los  solda¬ 


dos,  y  boy  .eis  tanto  con  el  co¬ 
razón  como  con  el  músculo  que 
Se  libran  los  combates,  y  se  ob¬ 
tiene  en  ellos  la  victoria.  H'ay  po¬ 
cos  jefes  que  gocen  de  su  popu¬ 
laridad.  Sus  soldadas  lo  quieren 
y  su  afecto  tes  .es  correspondido. 

Durante  mucho  tiempo  fue'  co¬ 
mandante  en  Algelria,  >ese  rincón 
de  Africa  iquie  ha  dado  tantos 
nlomlblres  gloriosos  al  -ejército 
francés  de  hoy  día :  Gourtaud, 
Mangin,  Lyautey,  Degoutte-s,  y 
i 


Hablando  de  la  toma  de  lila 
por  ,los  ingleses,  Philip  Gibbs 
nos  dice  que  fue  tal  el  espectácu¬ 
lo  que  se  ofréló  :a  la  vista  que 
“ise  regocija  de  haber  vivido  pa¬ 
na  presenciar  la  liberación  de  la 
ciudad.”. 

Millares  de  pe'rson!ats  experi¬ 
mentaban  Un  indecible  gozo  en 
sus  corazones,  por  vez  primera 
después  de  cuatro  años  de  igno¬ 
minias,  ultrajes  a  la  libertad  cor¬ 
poral  y  espiritual,  vejaciones  de 
toda  claise,  perpetradas  de  la  ma¬ 
nera  más  in-icUa  por  el  ejército 
ocupante. 

El  pueblo  parecía  estar  frente 
a  un  milagro,  corno  si  se  halla- 
gen  bajo  lia  .obsesión  de  un  agra¬ 
dable  ensueño.  Veíain  allí,  a  po¬ 
cos  pasos  un  número  inmenso 
de  soldados  en  uniforme  gris  .que 
traian  consigo  Has  .armas  salva¬ 
doras. 


que  es  a'l  mismo  tiempo  la  cuna 
de  la  famosa  Legión  Extranjera. 

Finalmente,  a  lo  anterior  agre¬ 
garemos  que  el  Gral.  Franohet 
^■d’  Esperey  -es  todavía  jiovén. 
Por  tanto  damos  por  sentado 
qu'e  la  Fortuna  no  habrá  acaba¬ 
do  -aún  de  brindarle  todos  sus 
dones:  le  quedan- quizá  muchas 
victorias  por  ganar. 

Esteban  LAZANNE. 


Lila  es  urna  hermOsa  ciudad  de 
anchas  avenidas,  con  preciosas 
calles  y  parques.  Las  -tropas  in¬ 
gleséis  todavía  no  habían  toma¬ 
do  posesión  de  lia  plaza,  pules  se 
ocupaban  .en  construir  puentes 
d)e  madera,  porque  los  que  an¬ 
tes  había,  fueron  volados. 

La  población  daba  la  -bienveni¬ 
da  a  todo  .súbdito  británico  qu'e 
abandonando  el  grueso  del  -ejér¬ 
cito,  llegaba  a  su  seno.  La  gen¬ 
te  prodigaba  los  abrazos  ide  gra¬ 
titud  y  amor  halda  los  que  acaba¬ 
ban  de  sailviatlos.  Las  vastas  mu¬ 
chedumbres  -estaban  radiantes 
de  júbilo,  y  lanzaban  -con  la  su¬ 
blime  simplicidad  del  -agradeci¬ 
miento  sincero,  palabras  llenas 
de  emoción.  Llovieron  los  obse¬ 
quios  sobre  el  primer  grupo  de 
ingleses,  como  si  estas  -pocos  hu¬ 
bieran  sido  los  autores  -de  una 
|  obra  tan  grande  de  salvación. 


LA  LIBERACION  DE  LILA  POR  LOS 
INGLESES 

Escenas  emocionantes  en  las  calles. —  La  multitud  agrade¬ 
cida  demuestra  su  entusiasmo  después  de  cuatro  años  de 
despotismo  y  cautiverio. —  La  llegada  de  los  vencedores. — 
Mutismo  de  las  tropas  alemanas  cuando  formando  valla 
de  honor,  pasó  el  Kaiser  por  entre  sus  filas  hacia  Kemmel. 
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Una  dama  abraza  a  un  solda¬ 
do,  diciéndole :  “Lo  abrazo  por 
la  alegría  que  noS  han  traído”. 
Aquella  besa  ,ein  ambos  carrillos 
a  o-tro  y  ello  constituye  la  seña  s 
general  idle  ¡abraisüs. 

Muchachas  simpáticas  se  pre¬ 
sentaban  y  ofrecían  su*s  mejillas 
al  beso:1'  los  chicuelos  corrían 
presurosos  a  bles  ¿y  a  los  solda¬ 
dos  que  los  esperaban  con  el 
cuerpo  iinclinadíp.  Los  ancianos 
ponían  cariñosamente  sus  manos 
sobre  'los  militarles,  o  Les  ¡roza¬ 
ban  el  rostro  con  sus  bigotes 
girisies.  Las  madres  ¡levantaban 
sus  hijois  jen  sus  brazos  para  ob¬ 
tener  un  beso  fraternal  y  amis¬ 
toso. 

Estas  muestras  d¡e  gratitud  lío 
duraron  pocos  minutos.  Durante 
borláis  enteras  recorrían  las  ca¬ 
lles,  ¡estrechando  las  manos  a 
centenares  de  .soldados  de  la  Ru¬ 
bia  Aíbión.  Los  niños  les  daban 
la  miaño  a  los  militares,  y  así  ca¬ 
minaban  cierto  trecho,  como  si 
¡Cutre  ¡ellos  hubiera  habido  ulna 
¡amistad  qu'e  ¡datara  de  largo’s  a- 
ñ¡os ;  todo  ¡esto  ¡era  una  demos¬ 
tración  de  regocijo  porqUe  se 
habían  retirado  los  alemanes.  ■ 
Luego  vientan  otros  niños  y  ocu¬ 
paban  los  ¡lugares  de  ¡aquellos,  y 
se  formaban  nuevos  grupos.  En¬ 
tusiasmadlos  gritaban  r  “¡BIEN 

VENIDOS!  ¡bienvenidos: 
¡QUE  VIVA  INGLATERRA! 

Algunas  veoels  reaparecían  las 
mismas  caritas  ¡risueñas,  y  se 
corttilnualbaln  ¡en  la  calie  ¡las  con¬ 
versaciones  empezadas.  Sie  ha- 
ciam  amigos  par  doquiera  con  a 
q Helias  multitudes  que  habían 
¡ofrecido  su  hospitalidad  ¡en  un 
instante,  de  la  manera  más  elo¬ 
cuente.  Todos  comenzaban  la 
conversación  en  inglés:  Good 
mor.ning;  good-day;  how  'are 
vou?:  w¡e  ha  Ve  greiat  j‘o_v  to-day ; 
pero  la  m-ayoiría  ¡de  las  charlas 
terminiabian  en  francés. 

Paro  entre  La  muchedumbre 
soñaban  vades  Legítimamente  in¬ 
glesas  ;  ¡eran  los  refugiados  bri¬ 
tánicos  que  atrapados  ¡en  Lila  ha¬ 


bían  ¡sufrido  la  opresión  de  los 
alemanes  durante  4  años.  Se  o- 
yeiran  en  muchos  casos  los  elo¬ 
gios  por  las  Señoritas  Wood  y 
Butleir  que  habían  ofrecido  su  ge¬ 
nerosidad  a  los  ¡refugiados,  quie¬ 
nes  también  creían  que  soñaban 
¡al  ¡encontrarse  libires. 

En  Lila  hay  muchas  inglesas 
que  Son  esposas  de  oficiales  de 
Francia;  también  hay  ¡niñas  de 
escuela  que  se  encontraban  allí 
de  vacaciones.  Todas  ellas  salie¬ 
ron  ¡al  ¡encuentro  de  ¡sus  liberta¬ 
dores,  sus  compatriotas,  c¡on 
bouquets.  de  floréis  ¡en  las  míanos. 
Las  ofrendas  floralles  no  ¡esca- 
sleáro'n,  ¡así  corno  los  besos  y  los 
¡abrazos.  Luego  vinieron  los  ci¬ 
garros  y  los  cigarrillos ;  lals  sa¬ 
brosas  tortas  que  ¡llegaban  co¬ 
mo  obsequio  ¡a  mamas  de  los  'sol¬ 
dados  británicos. 

Lo's  niños,  sobne  todo,  cuen¬ 


tan  ávidos  lia  larga  historia  de 
sufrimientos,  que  algunas  v.eces 
olvidan  y  ríe'n  de  contento,  (Cuan¬ 
do  refieren  ¡que  los  lalllem'aries  fue¬ 
ron  ¡burlados  ¡e.n  muchas  ¡odasio- 
¡rue's  ¡en  su  ¡intento  de  despojar  a 
los  habitantes  de  lols  utensilios 
¡de  bromee  y  cobre. 

Antes  die  dormirse  lloraban 
los  chiquitines  porque  había  pa¬ 
sado  un  ¡d  i  a  más,  y  ¡los  ingleses 
no  llegaban.  Muchote  de  ¡esos  se¬ 
res  ingenuos  les  ¡dijeran  a  los 
¡soldados  británicos:  “HEMOS 
TENIDO  QUE  ESPERARLOS 
TANTO,  TANTO.” 

A  los  habitan tels  de  Lila  les 
prohibían  lias  ¡alemanes  ¡salir  de 
¡sus  casas  de  las  8  p.  m.  en  ade¬ 
lante  en  tiempos  ¡ordinarios ;  pe¬ 
ro  culando  ¡el  Comandante  se  ha¬ 
llaba  fastidiado  por  alguna  que¬ 
ja,  ¡entoneles  le'l  ¡encierro  comen¬ 
zaba  a  liáis  dos  de  Ha  tarde.  En 


CONFERENCIA  EÍN  EL  INTERVALO  DE  LAS  BATALLAS 


La  fotogralia  muestra  al  Primer  Ministro  de  Francia,  Clemene.eau, 
discutiendo  los  movimientos  de  guerra  con  el  General  Pétain,  y 
detrás  el  General  Weygant.  Esos  jefes  han  sido  fuerte  sostén  del 
Mariscal  Foeh,  Comandante  en  Jefe  de  todos  los  ejércitos  aliados. 
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1916,  8.000  jóvenes  fueron  captu¬ 
radas  y  enviadas  a  trabajar  a  'los 
campas,  a  -den tenares  de  millas 
de  distancia  de  sus  respectivas 
casias.  Para  lias  muchachas  y  pa¬ 
ra  sus  padres  'la  ocupación  ale¬ 
mana  fue  ell  meinado  idel  terror. 

.  Para  lia  conscripción  de  muje¬ 
res  ae  Seleccionarían  distintas  ibia- 
nrios,  y  en  cada  extremo  de  la 
ciaille  se  colocaban  las  ametralla¬ 
doras,  y  se  obligaba  a  la's  fami¬ 
lias  que  se  situaran  en  las  puer¬ 
tas  de  isius  casas,  milan-tpais  pa¬ 
saban  las  oficialles  haciendo  una 
«(elección  arbitraria.  Algunas  mu¬ 
chachas  f  útero  n  'sacadas  a  lem.pe- 
, Montes  de  ,sus  camiais  y  tas  arras¬ 
traban  en  medio  de  los  gritos  de 
«panto  y  de  agOnia  que  daban. 
Muchas  se  escapaban  diciendo 
que  lestaban  resueltas  >a  suicidar¬ 
se  antes  que  obedecer. 

Al  telónígo  Moaré,  refugiado 
en  Lila,  He  contó  una  joven  que 
ella  ,se  habla  visto  obligada  'a  ir, 
y  que  donante  los.  sei's  meses 
qute  lestuvo  sujeta  a  trabajos  for¬ 
zados,  no  le  permitieron  prepa¬ 
rar  ropa  para  mudarse,  y  la  pu- 
sieron  a  1  dormir  en  un  poco  de 
paja  ten  un  viejo  granero,  al 
principio  'en  compañía  de  hom¬ 
bres,  y  deispués  con  mujeres.  La 
nlación  era  insuficiente,  y  mu¬ 
chas  se  morían  ide  hambre. 

Ocurrieron  otras  cosas  pe'ohes 
que  la  moralidad  nos  obliga  a 
callar,  pero  cuyo  recuerdo  nto  se 
borrará  jamás  de  la  memoria  de 
tas  desventuradas  víctimas. 

Doce  días  después  del  primer 
éxodo  de  Lila,  Se  (enviaron  a  las 
líneas  'alemanas.  12.000  hombres 
seleccionados ;  entre  .ellos  figura¬ 
ban  multitud  de  niños  de  14  a- 
ños  de  edad.  Los  hermanas  y 
h'ermiania's  acompañaban  a  los 
■desgraciados  hasta  donde  los  a- 
lemiaues  lo  permitían,  gimiendo, 
clamando  y  llorando  len  todo  él 
trayecto.  Los  conscriptos  'en  va¬ 
no  se  esforzaban  por  ocultar  sus 
lágrimas. 

Hace  un  poco  más  de  do's  a- 
ños  llegó  a  Lilla  una  comisión 


germia'n'a  can  el  objeto  !d'e  des¬ 
pojar  a  ila  ciudad  dle  todas  tas 
máquinas  qu'ef.  habla  en  tas  fábri¬ 
cas  antes  consagradas  la  la  indus¬ 
tria  textil.  Lo  mismo  hicieran 
en  Roubaijc  y  en  Toutcoing,  y 
lo  que  no  pudieron  llevar  lo  des¬ 
truyeran.  Millares  de  voce's  han 
exclamado.;  “Monisiieur,  son  'ladro 
nos.  Se  han  llevado  todo  lo  que 
las  interesaba :  nuestras  metales 
nuestra  ropa,  nuestras  relajes, 
tapices  etc.,  etc.”  E'l  robo  de  la's 
maquinarias  tenían  por  objeto 
acabar  con  Ha  industria  de  teji- 


Sir  Edmundo  Allenby,  gene¬ 
ral  británico  cuyas  victorias  en 
Palestina  iban  escrito  su  nombre 
■en  d  utal  de  los  grandes  solida¬ 
das,  'es  uno  de  .esos  hombres  mo¬ 
destos,  sin  pretensiones,  de  voz 
tranquila  y  manieras  reposadas 
que  engañan  a  los  que  no  pien¬ 
san.  Hay  un  refinamiento  de  ca¬ 
ballerosidad  ein  él.  Sabe  escu¬ 
char  ;  sin  embargo  no  es  una  ro¬ 
ca  inconmovible  le  imponente  co¬ 
mo,  según  cil  concepto  popular, 
son  los  personajes  dotados  de  li¬ 
na  fuldraa  invencible.  Es  el  ham¬ 
bre  franco,  de  pocas  palabras  y 
de  basto  lalldartce  visual},  cortés 
y  generoso ;  paro  que  no  se  preo¬ 
cupa  por  brillar  en  conversacio¬ 
nes  de  pequeña  importancia. 

Y  lias  que  no  pueden  penetrar 
con  su  mirada  más  allá  de  la  su¬ 
perficie,  no  les  es  posible  reco¬ 


das  que  tanto  floreció  en  Lila. 

Hay  un  incidente  que  los  ha¬ 
bitantes  de  Lita  'recuerdan  per- 
taimente :  cuando  el  Kaiser 
llegó  en  abril  .del  corriente  año, 
Se  formó  una  enorme  valla  de 
honor,  pero  cuando  pasó  Su  Ma¬ 
jestad  por  entre  la's  fin^s  de  los 
soldados,  sólo,  una  compitñia  de 
alemanés  gritó  iel  HOCH  die  or¬ 
denanza.  El  Emperador  'siguió  la 
mlarcha  lleno  de  bastante  triste¬ 
za  hacia  Kiemmíel.  Presentía  su 
derrota  e,n  el  apogeo  de  .sus  vic¬ 
torias. 


nacer  lia  lellevacián  de  fines,  la  te¬ 
nacidad  y  el  despejado  intelecto 
que  lo  distinguen  a  la  vista  de 
Ahoira  tes  fácil  pana  todo  aquél 
qUe  tenga  .a'l  frente  una  fotogra¬ 
fía  de  tesa  figura  marcial,  descu¬ 
brir  ¡en  el  Semblante  1'a  fuerz'a  de 
voluntad  dél  hombre,  y  'apreciar 
en  la  profundidad  de  la  minada 
la  ueflexión  y  la  seriedad  qu!e 
constituyen  los  factores  de  su 
éxito .... 

El  respeto,  oaisi  reverencia,  en 
que  Ite  tienten  los  pueblos  ar ¡en¬ 
talles,  con  los  cuales  hace  tiempo 
que  se  'halla  en  contacto,  es  una 
buania  indicación  .de  su  carácter. 
Sus  conquistáis  militares  forman, 
por  decirlo  aisí,  ral  otro  aspecto 
de  su  personalidad.  Muchos  de 
los  que  han  'realizado  grandes 
cosas,  son  hasta  cierto  punto 
consumados  .especialistas,  apro- 


EL  GENERAL  ALLEMBY, 

EL  VENCEDOR  DE  PALESTINA 

se  formó  en  la  Escuela  de  Kitchner.  El  que  desbarató  es¬ 
tratégicamente  dos  ejércitos  turcos,  humillado  al  Sul¬ 
tán,  es  un  guerrero  grande  por  su  valor  y  por  su  modestia, 
su  nombre  según  la  leyenda  árabe  coincide  con  el  de  “A- 

llah  Nobi”. 
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piadas  -die  míanera  singular  a  la 
empresa  que  ise  «'les  ha  confiado 
y  fuera  de  las  materias  que  cons¬ 
tituyen  su  (especialidad  ♦parecen 
ser  simples  máquinas;  a‘l  menos-- 
así  dos  iapreciiialn  los  individuos 
de  facultades  ordinarias.  El  Oral. 
Allllenbr/es  únla  de  letsiais  persona - 
lida^s  -complejals  qule  ofrecen 
una  magnífica  oportunidad  a  los 
que  se  dedican  al  estudio  de  lo 
que  se  Mama  individualismo. 

Edmundo  Enrique  Allenby  ina 
ció  eín  1861,  y  por  tanto  tiente  57 
años  de  edáid,  ‘Cu&mdo  niño  lais'is- 
tió  al  Hhílleybury  Colllege,  una 
de  las  miej-drles  eiscuellais  de  In¬ 
glaterra.  Allí,  como  lein  otras  ins¬ 
tituciones  de  Osla  cla’se,  una  de 
las  cosas  má's  -¡mipoirtalntoés  de  la 
educación  .de  un  jlovén,  -és  apren¬ 
der  a  conducirse  en  la  Vida,  re¬ 
finar  te  maneras,  tener  entere¬ 
za,  y  aprender  líos  deportas  que 
se  juegan  ;al  aire  libre;  en  otros 
términos :  ser  bombire.  Los  (estu¬ 
dios  Iliterarios  ino  dejialn  de  su¬ 
frir  un  poco  en  esa  clase  dle  Sis¬ 
tema,  salvo  quie  leí  niño  tenga  ap¬ 
titudes  'espedíales,  isi  bien  el  ob¬ 
jeto  nominal  dle  'la  escuela,  es  él 
de  las  c'lasies.  Lo  que  es  de  m'a 
yor  importancia  para  los  padres 
ingleses,  es  Ib  atmósfera,  el  am¬ 
biente  en  que  ®e  encuentra  el  mi¬ 
ño  ien  eiSas  instituciones,  de  don¬ 
de  salen  lias  verdaderos  caballe¬ 
ros  -en  -ell  sentido  estricto  de  la 
palabra. 

Fue  cetn  Halleybury,  -donde  Ed¬ 
mundo  Aldenby  'empezó  a  mos¬ 
trar  liáis  características  que  lo 
distinguieron  en  la  vida  de  ac¬ 
tividad.  Era  un  joven  -de  -elevado 
espíritu  y  de  comprensión  rápi¬ 
da.  Aunque  en  su  vida  escolar 
no  hay  im  rasgo  de  distinción 
especial,  Allenby  manifestó  su 
interés  por  la  literatura,  interés 
que  se  bacía  Cada  Vez  más  pro¬ 
fundo  y  amplio  a  medida  que 
trascurría  el  tiempo. 

Cuando  pasó  a  la  vida  -d-e  sol¬ 
dado,  desempeñando  un  cargo 
en  el  cuerpo  de  Dragones  dle  In- 
niiskill'ling,  fue  el  modelo  de  un 


oficial  dle  caballería  die  tod'o  em¬ 
puje,  lleno  d,e  entusiasmo  por  la 
pintoresca  cartera  que  le  ofrecía 
una  posición  semejante ;  no  obs¬ 
tante  al  mismo  tiempo  reveló 
que  poseía  una  seriedad  que  n'o 
silem.prie  se  encontraba  en  los  jó¬ 
venes  de  los  círculos  aristocrá¬ 
ticos  que  en  otros  tiempos  figu¬ 
raban  ein  el  Ejército  Británico. 
En  aquellos  días  un  oficial  de¬ 
bía  gozar  de  una  renta  particu¬ 
lar.  También  servía  de  recomen¬ 
dación  el  tener  un  parentesco 
aristocrático. 

Esa  rutina  no  prevalece  labora. 
Precisamente  tientemo-s  a  la  vis¬ 
ta  un  periódico  ien  que  leemos 
que  un  miniero  lim-glés  tse  lenírodó 
como  soldado  en  el  ejército  de 
su  patria  a!  principiar  esta  gue¬ 
rra,  y  ha  llegado  ia  ser  general. 

El  joven  Allenby  era  de  un 
-temperamento  (distinto  al  de  isu-s 


compañeros,  y  isie  dispuso  apro¬ 
vecharlo.  Pronto  ise  le  presiento 
la  oportunidad  de  mostrar  qule  no 
era  soldado  dle  ornamentación. 
Cuando  tenía  23  (añas  sirvió  don 
su  regimiento  lefn  fe.  expedición 
-de  Biechuainialialod,  prometiendo 
para  el  futuro  grandes  cualida¬ 
des  (de  c-ailma  y  de  valor.  En 
18S8  luchó  -en  Zululam-d,  paisian-do 
después  a  ser  Ayudante.  Su  pri¬ 
mera  gran  oportunidad  Se  l’e 
presentó  en  la  guerra  del  Sur  d-e 
Africa,  en  la  que  peleó  -desde 
1899  hasta  1902.  Su  táctica  de 
caballería  lie  valió  su  prominen¬ 
cia,  y  tuvo  qu-e  aguzar  -su  talen¬ 
to  para  luchar  contra  (di  astuto 
guerrero  por  naturaleza,  Gral. 
Delairiey.  P-or  sus  trabajos  lo 
mencionó  dos  vedes  en  l'o-s  'dies 
pachos  enviadas  ia  Inglaterra,  el 
■Comandante  -en  Jefe,  y  su  go¬ 
bierno  lo  condecoró. 


DE  CARTON  para  sandwiches, 
dulces  secos,  etc.  para  días  de 
campo,  acaban  de  llegar  a  la  “Ca¬ 
sa  Colorada.” 

c7WARROQUIN  HNOS. 


FABRICA  DE  TABACOS  “LA  IMPERIAL” 

GARCIA  RIERA  Y  CIA. 

ha  quedado  instalada  en  la  Octava  Avenida  Sur,  número  1 1 

Pruebe  Ud.  su  famosa  marca:  “FLORES  AMERICANAS” 


UNION  FARMACEUTICA 

LANQUETIN,  CASTAING  Y  CIA. 

IMPORTADORES  POR  MAYOR 
Representantes  de  varias  casas  de  Europa  y  de  los  EE.  UU. 
9?  Avenida  Norte.  N?  24. — Guatemala,  C.  A. 

( 


'LA  ACTUALIDAD" 


NOVIEMBRE  16  de  1918. 


PAGINA  15 


EL  TRABAJO  DE  LA  AMBULANCIA  AMERICANA  FUE 
UNA  AYUDA  ESPLENDIDA. 


Muchos  americanos  de  la  ambulancia  en  la  República  Francesa, 
fueron  citados  por  valentía  mostrada  bajo  el  fuego,  por  los  coman¬ 
dantes  franceses.  En  la  fotografía  aparecen  los  hombres  trayendo 
a  sus  compañeros  heridos  en  el  frente  de  batalla.  El  hospital 
americano  no  está  lejos  de  las  trincheras. 


L'a  gran  islertie  die  lias  empresas 
de  'S'U  vida,  empezó,  isin  .embar¬ 
go  all  estallar  la  guerra  actual, 
pues  un'o  de  líos  comandantes 
que  partieron  con  di  heroico  e- 
jércifo  británico,  cuyo  recuerdo 
no  -se  borralrá  jamás,  cuando  se 
rompieran  tas  hostilidades  entre 
Inglaterra  y  Alemania,  y  que  a- 
yudlaron  la  contener  la  formida¬ 
ble  avalancha  teutona  que  ame¬ 
nazaba  ta  París.  B1  enemigo  po¬ 
seía  mejor  artillería  y  mayor 
efectivo  numérico ;  llovían  sobre 
elfos  los  disparos  que  no  podían 
contestar  y  ell)  pequeño  ejército  in 
gtós  -se "retiró  lentamente,  defen¬ 
diendo  con  tenacidad  el  terreno, 
haciendo  bajas  -enormes  -en  las 
filas  -del  tanemigo,  y  rindiendo  un 
espantoso  tributo  a  la  Muerte  a 
medida  que  -retrocedía,  paso  a 
paso,  desde  Mons.  Fule  Allenby 
con  su  caballería  que  formó  una 
especie  -de  pantalla,  -el  que  ayu¬ 
do  a  'la  infantería  a  vender  su  vi¬ 
d-a  a  un  predio  demasiado  cairo. 
Urna  y  -otra  vez  lanzó  a  sus  sol¬ 
dados  ia  o-cupar  lias  posiciones  -en, 
luChta  quie  -resultaba  mortífera  pa¬ 
ra  -ellos,  paro  -que  inio  lo  -ara  me¬ 
nos  ten  su  calidad  elle  obstáculo- 
para  (las  hordas  oilemlanials.  Su 
propia  vida  estuvo  <dn  peligro  -cen- 
teniafleis  de  v-e-cas.  Su  intelecto 
siempre  lo  iddn-siervó  tan  despeja¬ 
do  y  tan,  activo  domo  en  aque¬ 
llos  lejanos  -días  en  que  -el  -Cole¬ 
gio  de  H-all-eybury  solía  ir  ia  ju¬ 
gar  a  la  vitarte.  S'egún  aparece 
en  -lols  despachos  del  General 
Ftenoh,  a  isu  acción  se  debió 
qu-e  -el  tiesto  de  las  heroicas  fu'er- 
z-as  inglesas,  se  salvara  d-e  la  des¬ 
trucción.  Algo  más  -importante 
tafl  vez  fue  la  parte  que  tomó  en 
detanier  idt  avance  idle  las  huestes 
teutonas. 

Desdle  tesa  fecha  -en  adelante, 
Afliten-by  se  ha  -encontrado  -siem¬ 
pre  -eln  -el  fragor  de  los  combates 
dé!  Frente  Occidental,  -aprove¬ 
chando  inrnimarais  oportunidades 
para  -distinguirse.  Fue  -ell  lurtes 
de  Pascua  de  1917,  que  tsie  -en¬ 
cargó  dell  mando  d-el  ala  derecha 


die  tas  fuerzas  británicas  -en  la 
gran  batalla  Idle  Arras,  una  de 
las  acciones  más  felices  -en  que 
han  luchado  tas  tropas  inglesas. 
Los  soldados  de  All-enby  fueron 
los  q-Ue  -tomaron  la  intrincada 
red  -lie  trincharas  ,al  Oriente  de  A- 
rr-a®,  eombiatiian-dlo  por  a-brí-rse 
pa-so  a  -través  -dell  valle  del  Es¬ 
carpa  hacia  Dlouai. 

Poco  después,  ell  Gral.  Affien- 
by  fu-e  trasladado  ia  las  fuerzas 
-expedicionarias  inglesáis  ien  E- 
gi-pto,  y  forman-do  -dn  un  cuida¬ 
doso  plan  lo  quie  yia  se  había  i- 
inidi'adb,  oomen-zó  -a  ooinstrui-r  -s-u 
proyecto  para  -avanzar  -en  Pa'lds- 
tinia,  Alleniby  fue  uno  -die  los  pri¬ 
meros  generalas  dé  Kitdhn-er,  y 
s-e  -educó  iem  -la  escuela 
de  tesle  tenaz  organizador  de  vo¬ 


luntad  de  aüeiro.  En  la  amplitud 
de  visión  -con  que  -apreció  la  ta- 
-réa  que  se  le  presentaba,  pidien¬ 
do  nuevas  fuerzas  y  negándose 
a  -operar  hasta  que  illegaeen,  dio 
muestra  de  1.a  influencia  que  de¬ 
jara  Kitchmer  -en  su  carácter.  Su 
inmovilidad  -en  peligro  de  la  crí¬ 
tica  que  podrían  -hacerle,  consti¬ 
tuye  una  bu-ama  indicación  del 
temple  d'e  is-u  temperamento, 
Cuando  llegaron  isoldlados,  piezas 
d-e  artillería  y  municionéis  en  su¬ 
ficiente  inúmlero,  golpeó  con  te¬ 
rrífica  fuerza  a‘1  adversario  y 
rrialntuvo  isu  -emipuj-e.  No  puede 
d'udlarsie  que  -es'a  juiciosa  previ¬ 
sión  fue  -ell  grao  factor  de  fas  -re¬ 
cientes  éxitos-. 

Jamá's  ise  ofreció  -con  mayor  re¬ 
lieve  la  figuila  de  -este  hombre, 
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como  ion  la  prudente  maniera  d'e 
hacerse  cargo  deja  situación  al 
ocupar  Jeruisa'lén.  'La  deelara- 
ción  quie  hizo  1a  lia  abiga'wfvdg^o 
munüdad  j'erasilimitana,  pendura-'' 
rá  Como  modelo  dd  ,quie  es  prti- 
dleute  político  ial  par  que  hábil 
militar y/Lla  proclama  se  hizo  en 
arabgj^íen  hebreo,  en  inglés,  en 
francés,  iitalliatnio,  griego  y  ruso. 
Hie  aquí  algunas  de  los  pasajes: 

“Por  temor  de  que  algunos  de 
vosotros  se  alarmen,  a  causa  de 
(  lo  que  hayan  sufrido  a  manos 
del  enemigo  que  se  retiró,  por  la 
presente  os  informo  que  es  mi 
deseo  que  cada  persona  continúe 
sus  legítimas  negocios  sin  temor 
de  interrupción.  Aun  más,  pues¬ 
to  que  vuestra  ciudad  se  consi¬ 
dera  con  afecto  por  los  presélitos 
de  las  tres  más  grandes  religio¬ 
nes  de  la  humanidad,  y  su  suelo 
ha  sido  consagrado  por  las  ora¬ 
ciones  y  las  peregrinaciones  de 
multitudes  de  devotos  de  las  tres 
religiones  mencionadas  desde  ha¬ 
ce  muchos  siglos,  por  tanto  ha¬ 
go  saber  que  todo  edificio  sagra¬ 
do,  monumento,  lugar  santo,  san¬ 
tuario,  sitio  tradicional,  donati¬ 
vos,  paraje  acostumbrado  donde 
se  eleven  oraciones  de  cualquier 
forma  que  sean  de  las  tres  ante¬ 
dichas  religiones,  serán  conser¬ 
vados  de  acuerdo  con  las  costum¬ 
bres  existentes,  y  las  creencias 
de  aquellos  para  cuya  fe  son  sa¬ 
grados”. 

Pusio  guardias  0n  todos  los 
santos  lugares ;  dio  a  los  musul¬ 
manes  el  oargo  especial  die  los 
edificios  y  ele  los  sitias  especial¬ 
mente  preciosas  paira  tes.  perso¬ 
nas  de  Sentimientos  mahometa¬ 
nos.  Cuando  fue  el  venturoso  día 
en  qule  ibla  la  tomar  posesión  for¬ 
rad  de  la  ciudad,  ¡no  legó  a  ca¬ 
ballo  don  pompa  y  ostentación, 
sin'o  que  entró  modestamente  a 
pie,  como  lo  hubiera  hecho  un 
simple  driistialrib  di  aproximarse 
al  santuario  d¡e  sus  creencias. 
Su  estado  mayor,  sus  oficiales  ci¬ 
viles,  los  aittachés  de  América  y 
de  otros  países*  entraron  con  él, 
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igualmente  a  pie.  Su  reverencia, 
la  cuidadosa  consideración  que 
guarda  a  tas  sentimientos  de  las 
masas,  isu  acción  lefectiva  para 
salvaguardar  filos  intereses  de  tas 
distintos  pueblos,  fue  apreciada 
a  medida  que  .s'e  extendía  su  fa¬ 
ma  en  Id  país  vle'diinio.  Entre  los 
árabes  ¡sle  le  'formuló  unta  leyen¬ 
da;  consideraron  s'u  'Conquista 
de  Jiarusialén  como  inspirada, 
pues  «n  d  nombre  de  ALLEN- 
BY  [encontraran  id  equivalente 
de  las  palabras  “ALLAH  NO- 
BI”,  quie  significa  “DIOS  Y  El. 
PROFETA”.  Durante  muchas 
gií»nieracionies  ha  isido  popular  en¬ 
tre  tas  árabes  y  otras  tribus  la 
profecía  de  que  “EL  QUE  SAL¬ 
VE  A  JERUSALEN,  Y  LA 
ELEVE  DE  ENTRE  TODAS 
LAS  NACIONES,  ENTRARA 
A  PIE  EN  LA  CIUDAD,  Y  SU 
NOMBRE  SERA  DIOS,  EL 
PROFETA”. 

El  efecto  que  produjo  entre  | 
los  naturales  del  país*  indudable¬ 
mente  lie  ayudó  a  'llevar  adelan¬ 
te  lias  operaciones  militares.  No 
dejó  medio  al  que  no  apelara  pa¬ 
ra  Complacer  .los  'sentimientos 
profundamente  ianr  ai  gados  ide  los 
pueblos  Orientales.  Uno  de  sus 
primeros  actos  después  de  entrar 
en  Jerusialén,  fule  asegurar  el  re¬ 
greso  de  tas  “ROLLOS  SA¬ 
GRADOS”  ¡ein  cuyos  pergaminos 
están  inscritas  las  leyes  funda¬ 
mentales.  L|as  habían  llevado  a 
Jafía,  ia  treinta  y  iciinco  míilllas  de 
distancia  pata-  evitar  guie  caye¬ 
ran  en  poder'  de  los  turcos.  A- 
llenby  presidió  la  reunión  én  el 
momento  en  qule  ingresaron  lols 
mencionados  papiros,  y  el  pue¬ 
blo  agradecido  le  idió  una  copia 
dentro  de  una  cajita  de  plata  co¬ 
mo  un  recuerdo. 

A'lllenzy  fule  la  figura  central 
en  te  bienvenida  que  is'e  le  dis¬ 
pensó  ia  'la  Comisión  de  la  Cruz 
Roja  Ameriicaina,  el  4  de  julio, 
cuandb  ise  reunieron  los  repre¬ 
sentantes  de  todas  laS  naciones 
aliadas,  y  tas  .altos  dignatarios 
de  la  Iglesia  Católica  Romana, 
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Protestante,  Musulmana,  Arme¬ 
nia,  y  de  otras  iglksáials.  Fue  en 
esla  ocasión  qUe  John  H.  Finlay, 
Superintendente  die  Educación 
del  Estado  de  Nueva  York,  y  je¬ 
fe  de  te  misión  lamieridaria  en  Pa¬ 
lestina,  pronunció  un  discurso 
en  ¡el  que  idijo  que  Illa  parte  que 
había  tomado  N.  A.  len  la  res¬ 
tauración  die  Palestina  no  era  - 
más  qule  una  muestra  del  anhelo 
que  'experimentaban  tais.  E.  E.  ' 
U.U.  de  contribuir  con  su  poder 
en  beneficio  del  'adelanto  espiri¬ 
tual  y  material  de  te  Ciudad  San¬ 
ta.  Ail  discurso  de  Mr.  Finlay,  si¬ 
guió  el  del  Gral.  Ailenby,  quien 
dio  isu  bienvenida  a  íla'  Misión 
Americana  len  tas  términos  más 
fervientes  posibles. 

Frank  DILNOT 
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Ü  La  mejor  y  más  preferible  de  las  ^ 
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S  La  más  fácil  y  la  más  perfecta,  y¡ 
M  la  única  que  reúne  las  últimas  g 
=  mejoras. 

SCHWARTZ  CO.  ó 
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Kamerad!  se  abrió  para  los  Aliados  una  nueva  oportuni¬ 
dad, —  La  rendición  de  Turquía  y  del  Austria. —  El  nuevo 
nuevo  frente  que  se  iba  a  organizar  contra  Ale¬ 
mania  en  la  frontera  del  Sur. —  El  apoyo  que  se  prestará 
a  la  anárquica  Rusia. —  La  cuestión  de  los  crímenes  de  los 
Aliados  de  Germania. 


Es  indudable  que  a  los  búlga¬ 
ros  «n  liles  alepantará  Ha  paz  los  be¬ 
neficios  que  habrían  recibido,  ca¬ 
so  de  no  haber  buscado  el  am¬ 
paro  del  Gran  Goloso  Germano. 
Cosa  distinta  hubiera  isido  el  ha¬ 
berse  colocado  a  la  pia'r  de  sus 
hermanas  eslavos  para  defender 
el  gran  principio  de  la  indepen¬ 
dencia  y  gobierno  ¡autónomo  de 
los  pequleñas  Estadas.  Considera¬ 
das  como  políticas,  como  patrio- 
tais,  como  hombres  de  prudencia 
que  consagran  su  ¡amor  ail  pais 
quel  os  vilo  nác'eir,  nO  ¡Se  ¡endontlra- 


rian  albarla  'en  te®  duro  ciaiso  die  in¬ 
clinar  sus  .cabezas  ¡llienoS  de  Ver¬ 
güenza,  porque  deliberadamente 
.escogieron  lo  que  sabían  redun¬ 
daba  en  perjuicio  de  sus  consan¬ 
guíneas  y  de  sus  antiguos  alia¬ 
dos. 

¿Y  por  qué?  Para  engrande¬ 
cer  al  más  poderoso  vecino  de 
Bulgaria;  para  desempeñar  el 
papel  de  puente  pbr  el  que  naS¡a- 
ron  las  despiadadas  legiones  ale- 
'  nanas  en  su  marcha  a  la  con¬ 
quista. 

Este  pequeño  pueblo  monta¬ 


ñés,  que  apenas  cuenta  treinta 
.años  de  hallarse  libre  del  yugo 
despótico  de  Turquía,  tuvo  la  i- 
dea  .de  constituirse  en  gran  Po¬ 
tencia  mundial.  Aspiró  a  ser  una 
de  las  cuatro  naciones  que  for¬ 
maran  ¡el  Imperio  de  Berlín-Bag- 
dad.  Los  búlgaros  no  sólo  erra¬ 
ron  el  tiro,  sino  que  abandona¬ 
ron  por  completo  sus  princi¬ 
pios,  abdicaron  a  ¡su  libertad,  y 
aceptaron  ¡all  menos  por  algún 
tiempo  la  .satiteijía  teutona.  ¿Y 
la  recompensa  cual  fué? 

Quedaron  abandonados  en  el 
momento  .en  qué  más  auxilio  y 
socorro  necesitaban ;  vieron  con 
ansiedad  devaradara  como  los 
odiosos  uniformes  servios  atra¬ 
vesaban  su  frontera,  colocando 
su  territorio,  >su  gobierno  y  sus 
mismas  personas  en  manos  de 
tos  aHilados,  súis  .adversarios. 

No  obstante,  pecaríamos  de 
injusticia  al  echar  toda  esta  ho¬ 
rrorosa  predilección  por  el  mal 
sobre  los  búlgaros  como  nación, 
pues  en  sus  treinta  años  de  na¬ 
cionalidad  que  llevan,  no  han 
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llegado  jamás  a  un  estado  de  e- 
duoación  que  les  permita  formar 
opinión  pública***^!  un  gobierno 
en  el  que  el  puebío\enga  con¬ 
dénela  de  su  responsafflTftfef«¡^ 

Bulgaria  es  un  país  agricultor 
con  un  superávit  de  ganado  y 
granos/  Elmervio  del  pueblo  lo 
constj/uye  ekmúcleo  de  aldeanos 
ta»rat)enienites,\puas  «o  ieis  mn 
Estado  como  .el  de\  Rumania  en 
el  cual  el  suelo  lo  labran  sim¬ 
ples  siervos.  Las  escuelas  son 
contadas,  las  poblaciones  peque 
ñas  y  el  número  de  personas  e- 
educada^  y  competentes,  es  es¬ 
caso. 

Nominalmente,  existe  allí  una- 
monarquía  .constitucional,  pero 
la  Asamblea  Nacional  o  sea  el 
Sobranje  representa  en  efecto  li¬ 
na  pequeña  clase  acomodada. 
Por  culpa  de  sus  antecesores  y 
por  el  crimen  capital  que  come¬ 
tieron  de  unirse  a  los  alemanes, 
los  actuales  búlgaros  se  impusie¬ 
ron  voluntariamente  un  sobera¬ 
no  de  estirpe  teutona,  quien  se 
ha  colocado  fiel  al  lado  de  los  de 
su  raza  y  sangre,  para  defender 
su  familia  y  no  .su  pueblo. 

Que  reflexione  Fernando  en  el 
cínico  .consejo  que  le  diera  Bis- 
rnack,  cuando  Alejandro  de  Ba- 
ttenberg  llegó  a  consultar  si  .1- 
c-eptaba  el  mando  de  Bulgaria 
“A  TODA  COSTA  ACEPTAD¬ 
LO,  ALTEZA.  SIEMPRE  SE¬ 
RA  DIGNO  DE  RECORD \R 
EL  HABER  SIDO  PRINCIPE 
DE  BULGARIA”. 

La  ceguera  de  los  búlgaros  re¬ 
sulta  peor,  porque  -para  ser  fran- 
,c<»s-son  .di  pueblo  más  capaz  que 
existe  .en  lias  Blafflkamete.  A  me¬ 
nuda  se  les  ha  comparado  con 
los  holandeses  por  su  tenacidad. 
Hasta  .el  momento  en  que  esta¬ 
lló  lia  primara  guerra  balkánica 
hicieron  buenas  progresos,  .cons¬ 
truyendo  ferrocarriles,  levantan¬ 
do  nuevos  edificios,  abriendo 
nuevos  puertos,  haciendo  surgir 
magníficas  ciudades. 

En  la  guerra  de  1913,  su  ejér¬ 
cito  se  introdujo  en  Turquía  co¬ 


mo  el  cuchillo  en  el  queso,  y  sus 
tropas  avanzaron  hasta  colocar¬ 
se  al  frente  de  Constantinopla. 
Luego  vino  la  amarga  disputa 
con  lo,s  griegos  y  los  servios  so¬ 
bre  la  insoluble  cuestión  de  si 
Bulgaria  ha  de  abarcar  todas  a- 
quellas  regiones  donde  se  habla 
el  búlgaro. 

La  población  de  Macedonia  se 
distingue  por  su  abigarramiento; 
multitud  de  individuos  no  saben 
si  son  servios  o  búlgaros  de  ori¬ 
gen  pues  sus  idiomas  se  hallan 
íntimamlente  relacionados.  A  los 
búlgaros  les  gusta  hacerse  pasar 
por  raza  asiática  como  la  de  los 
húngaros,  pero  en  realidad  los 
antiguos  conquistadores  de  Bul¬ 
garia  no  eran  muchos  en  núme¬ 
ro,  y  la  población  actual  tiene 
nueve  décimas  partes  de  sangre 
eslava,  aunque  protesten  los  ha¬ 
bitantes. 

El  resultado  de  las  disputas 
fue  Ha  seguinldla  guerra  balkánica 
que  estalló,  en  1913  y  hasta  la  fe¬ 
cha  nadie  sabe  .con  certeza  como 
se  produjo  el  conflicto.  En  apa¬ 
riencia,  los  búlgaros  trataron  de 
atacar  sin  previo  aviso  y  sin  de¬ 
claración  de  guerra,  pero  fueron 
cogidos  en  la  tampa.  Servia  y 
Grecia  formaron  sus  filas  en  el 
Sur,  y  Rumania  se  organizo  a- 
trás  de  Bulgaria,  mientras  los 
turcos  avanzaron  y  recuperaron 


Adrianópolis.  A  los  búlgaros  no 
les  quedaba  otro  recurso  que  al¬ 
zar  los  brazos,  y  entregar  parte 
del  territoio  que  ya  tenía  en  su 
poder  cuando  se  inició  la  lucha. 

El  verdadero  propósito  de 
Bulgaria  al  unirse  a  Alemania, 
fuie  recuperar  el  territorio  perdi¬ 
do  y  llegar  a  Ser  de  manera  in¬ 
discutible  lia  primera  .nación  dle 
•jos  Bal  kanes.  Las  promeisais  que 
sobre  el  partícula»  hicieran  los 
teutones,  despertaron  la  ambi¬ 
ción  en  el  ánimo  de  los  búlgaros. 
Nadie  sabe  la  triste  historia  de 
las  humillaciones  a  que  se  ha  vis¬ 
to  obligada  Bulgaria,  de  parte  de 
la  altiva  Deutsichland;  ¿qué 
cantidad  de  provisiones  les  han 
arrancado  por  la  fuerza,?  y  ¿qué 
órdenes  expidió  el  Alto  Coman¬ 
do  del  Kaiser,  que  se  llevaron  a 
efecto  en  los  ferrocarriles  y  de¬ 
más?  Lo  único  que  ha  llegado  a 
nuestros  oidos  es  que  adonde 
quiera  quel  os  ejércitos  alemanes 
penetran,  sea  Bélgica,  Polonia, 
Austria  o  Bulgaria,  los  teutones 
tiienien  iirremísibltemeíite  la  voz  de 
mando.  Felizmente  para  los  búl¬ 
garos  lograron  escapar  a  tiempo 
de  la  “alianza”  en  la  que  por  ca¬ 
ncho  de  las  doctrinas  políticas 
y  militares  de  Germania,  ellos, 
eran  los  “aliados”,  mientras  Ale¬ 
mania  desempeñaba  .el  honroso 
papel  de  ama  y  señora. 
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I  Y  ESCUELA  PRACTICA  ANEXA  ¡ 
|  ANTIGUA  GUATEMALA 

1  En  este  Centro  de  educación  se  imparte  la  enseñanza  Secundaria,  |j 
1  los  5  años  del  Bachillerato,  está  establecida  la  enseñanza  Comple-  1 
j¡  mentaría  y  la  Elemental,  también  hay  clases  de  Kindergarten.  1 
jj  El  edificio  está  situado  en  la  parte  más  deliciosa  del  Valle  de  Pan-  g 
g  chov,  los  dormitorios  son  i  amplios,  higiénicos  y  absolutamente  1 
jj  contra  temblores.  Se  admiten  alumnos  internos,  cuarto  internos  ¡¡ 
i  y  externos.  g 

1  Sistemas  pedagógicos  modernos.  Competente  y  selecto  profeso-  1 
g  rado.  abundante  material  escolar,  alimentación  sana  y  escogida.  J 
jj  Absoluta  higiene.  Durante  el  período  de  vacaciones  se  admiten  g 
|  alumnos.  PIDAN  PROPENTOS. 

i  J.  ADRIAN  ZEPEDA,  § 


DIRECTOR. 
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A  muchos  ha  asombrado  el  ver 
cómo  un  ejército  valeroso  que 
resistió  y  demostró  tanto  poder 
en  1912,,  y  bastante  efidi'einciia  en 
1913,  se  hlaya  rendido  a  los  pri¬ 
meros  golpes  de  un  contingente 
que  se  suponía  mío  muy  ©llevado 
y'qule  acampaba  en  Salónica.  La 
razón  se  halla  en  esto:  los  triun¬ 
fos  conquistados  por  la  Entente 
en  el  Frente  Occidental  en  Pa¬ 
lestina  y  en  Mesopotamia;  el 
efecto  moral  producido  por  los 
últimos  descalabros  de  los  ejér¬ 
citos  búlgaros,  la  miseria  qu'e  rei¬ 
naba  en  el  interior  de  lor  hoga¬ 
res  de  los  soldados  que  se  encon¬ 
traban  len  Ha  llíniela  de  batalla ;  los 
refuerzos  que  recientemente  lle¬ 
garon  al  Mar  Egeo  procedentels 
de  los  Estados  Unidos,  acabaron 
de  convencer  ta  Bulgaria  que 
marchaba  hacia  su  ruina  con  pa¬ 
so  agigantado. 

La  caída  de  Bulgaria  dejó  a 
descubierto  la  parte  más  débil 
de  Austria:  Bosnia,  Herzegovi¬ 
na,  Cndacia,  etc.,  con  gusto  ha¬ 
brían  dado  4a  bienvenida  a  un  e- 
jórcito  alliado  qule  viniera  a  librar¬ 
ías  idel  yugo  alemán.  La  facilidad, 
de  organizar  tnu  frente  formida¬ 
ble,  con  la  cooperación  efe  los  che 
co-eslóvacas  y  lo!s  yugo-esfllavos, 
en  di  Danubio,  puso  en  grave  peli 
gro  al  Austria,  no  sólo  desde  ese 
punto,  sino  también  porque  com¬ 
prometía  la  situación  d¡e  los  e- 
jércitos  que  luchaban  contra  Ita¬ 
lia.  De  aquí  que  la  solicitud  de 
armisticio  y  rendición  incondi¬ 
cional  del  Imperio  de  Carlos  I 
no  se  hizo  esperar. 

El  auxilio  qu'ep  uied'e  prestar¬ 
se  a  la  desventurada  Rusia,  de  la 
cuiall  los  álihldols  están  iSepartados 
solamente  por  la  Dobrudja,  será 
en  sumo  grado  eficaz  toda  vez 
que  ®e  haya  terminado  la  ocupa¬ 
ción  del  territorio  búlgaro,  en  la 
cual  el  mundo  apreciará  la  dife¬ 
rencia  que  hay  'etntne  el  sistema 
que  siiguie  illa  Entente  y  el  que  ha 
seguido  Al/emainia  en  los  paísles 
conquistados  por  ella. 

Terminadas  tos  cuestiones  del 
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armisticio,  y  vencida  Gemianía, 
se  presenta  el  dilema  de  h  paz. 
Y  diiigo  dilema  porque  no  hemos 
de  suponer  que  en  vano  han  lan¬ 
zado  los  ingleses  una  espléndida 
fuerza  expedicionaria  de  indios 
a  ocupar  la  Mesopotamia;  ni  los 
ingleses  y  franceses  han  recorri¬ 
do  victoriosos  después  de  san-' 
grientas  luchas  el  suelo  de  la  Pa¬ 
lestina;  parque  no  sin  respon¬ 
sabilidad  destruyeran  los  turros 
a  la  nación  armenia,  con  una 
crueldad  y  malignidad  sin  lími¬ 
tes,  instigada  por  oficiales  ger¬ 
manos;  no  sin  responsabilidad 
se  ha  vertido  la  sangre  de  ¡og 
griegos  en  ©1  Asia  Menor. 

La  puerta  que  se  les  abre  a 
los  aliados  en  dps  Ballcanes,  se , 
le  cierta  a  Turquía.  Ichabod  !La 
gloria  se  fué!  A  los  turcos  les 
quedará  una  pequeña  Turquía, 
garantizando  plenamente  que  no 
volverán  a  cometer  sangrientos 
crímenes  como  en  Armenia.  El 
Imperio  Otomano  no  tendrá  por 
capitai  Comstantinopla,  ni  tendrá 
Armenia,  ni  los  distritos  griegos 
del  Asia  Menor,  tampoco  Pales¬ 
tina,  ni  las  islas,  ni  Mesopota¬ 
mia  ;  ise  le  privará  del  poder  de 
arruinar  las  regiones  más,  fértiles 
de  la  tierra. 

Hace  600  añós  que  los  turcos 
empezaron  a  arruinar  esas  tie¬ 
rras  europeas :  sólo  tel  egoísmo  y 
el  recelo  permitió  a  las  otoma¬ 
nos  que  cruzaran  el  Bosforo.  Se¬ 
ría  un  crimen  contra  -la  humani¬ 
dad  ino  lanzarlos  de  Europa.  Ya 
los  turcos  no  han  de  contemplar 
los  minaretes  de  Sta.  Sofía  des¬ 
de  la  cumbre  de  las  colinas  d-ei 
Asia.  La  experiencia  nos  mues¬ 
tra  que  cuando  las  cristianos  re¬ 
cobren  sus  derechas,  a  los  mu¬ 
sulmanes  se  les  enviará  a  sus 
respectivas  posiciome-s ;  -en  otros 
térlm'ilnlas,  las  otomanos  dle  Ma- 
cedonia,  Bulgaria,  Tracia,  Arme¬ 
nia,  Asii  Muro-  Palestina  y  Me¬ 
sopotamia,  serán  repatriados, 
dando  por  -colnicWildla  ulna  de  tos 
más  enojasas  cuestiones  deí  de- 
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recito  internacional  en  los  Balka- 
nes. 

¿Que  haráiV'-rtJs  aliados  para 
castigar  ©¡/animen  cometido  par 
lo^rttrrcos  contra  los  armenios? 
¿Para  oastigar  a  los  búlgaros,  si 
se  prueba  que  deliberadamente 
vendilelran  a  millares  dé  i^isibee-  *' 
ros  servios  para  ede  los  Pareos 
líos  esclavizaran  ¿--¿Qué  se  hiéra 
Contra  el  Austria,  Bulgaria  y  A- 
lemania,  -cuyos  -ejércitos  destru¬ 
yeron  Servia  ? 

No  es  tiempo  todavía  de  pre-  •. 
decirlo.  L'a  expiación  de  -esos  crí¬ 
menes  se  debatirá  en  las  confe¬ 
rencias  de  paz. 


CARMEN  RIMOLA 

ARQUITECTO  CONSTRUCTOR 

Construcciones  “MODELO,” 
sistema  nuevo  contra  tem¬ 
blores.  Trabajo  garantizado. 
Economía,  solidez,  larga  dura¬ 
ción.  Me  hago  cargo  de  toda 
clase  de  construcciones  y  re¬ 
paraciones,  ya  por  contrato  o 
por  dirección.  8*  Calle  Pon¬ 
iente  No.  18  o  nuevo  mercado 
La  P¡ acita. 


“EL  SIGLO” 

9»  Av.  Sur,  frente  al  Instituto 

En  la  República,  somos  los  mayores 
fabricantes  de  ropa  estilo  sastre,  y 
camisería. 


En  ventas  al  por  mayor  hacemos 
grandes  descuentos. 


Para  la  venta  al  por  menor  contamos 
con  un  surtido  muy  extenso  en  artícu¬ 
los  para  caballeros: 

Casimires,  Driles,  Jergas,  sombreros, 
Paraguas,  Calcetines,  etc.,  etc. 

PASSARELLI  Y  GARCIA. 


I 
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'LA  ACTUALIDAD1 


Piezas  de  artillería  pesada  del  ejército  francés  que  se  dirigen  al  frente  de  l’Oise. 


que  han  sostenido  los  ingleses  en  Mesopotamia,  la  cuna  de 
la  humanidad,  teatro  de  grandes  escenas  que  se  desarro¬ 
llaron  en  la  antigüedad,  patria  de  Abraham,  Isaac  y  de  Ja¬ 
cob. —  Un  Teniente  Coronel  del  Ejército  Británico  que  se 
batió  en  las  rñár genes  de  los  históricos  ríos  Tigris  y  Eufra¬ 
tes,  nos  habla  de  algunos  detalles  de  la  vida  y  de  las  con¬ 
diciones  que  se  presentan  en  las  apartadas  regiones  del  O- 
riente  de  Asia. —  La  cooperación  de  la  India. 


B1  Teniente  Coran  el  J.  S. 
Wardlaw  Milirae  del  Ejército  In¬ 
glés  que  operó  en  dos  campas  de 
Masopotiami'a,  len  isu  ineciiónte  vfa- 
jle  efectuado  a  lote  Estados  Uni- 
dais,  ihlai  ¡explicado  alguinios  ¡deta¬ 
lles  concidnniilenteis  a  la  enorme 
campaña  qu¡e  han  llevado  a  efec¬ 
to  las  tropas  británicas  bajo  la 
dlirecctón  did  General  Marsha'l!. 

Nos  ¡asegura  M  i  Une  que  aun  en 
el  caso  de  qué  Allemiania  pagara 


i ndiemnáziaciames  y  ¡se  hiciera  car¬ 
go  de  toda  olíase  ¡de  fleeonlstruc- 
cción  e)n  Bélgica  habría  gainaído 
la  guielrta,  siempre  que  le  queda¬ 
ra  algún  dominio  ¡en  el  Oriente 
de  Aisiila. 

Dice  qule  illas  ¡openacioiniete  que 
ha  reiafelado  A'lllanby  en  Poilesti- 
ra  no  pueden  .compararse  con  las 
d¡e  Mansball)  en  Mesopotamia. 
¡siendo  superiores  éstas  por 
las  condiclomles  de  lia  lucha  y  la 


impoiritainlacila  quie  en  ¡sí  entrañan. 

Se  trata  ¡de  un  ínehte  de  más 
de  700  millas,  ¡en  ¡cuya  defems'a  ¡se 
emplean  hombres  quie  “no  se  pue¬ 
den  contar  por  cientos,  ¡ni  milla¬ 
res,  ni  centenares  ¡de  millar”,  y 
en  el  cual  hay  genierdl  que  jamás 
ha  oído  d  tronar  de  un  ¡cañón. 

En  la  campaña  no  ¡sólo  ¡s-e  han 
desarrollado  operaaiones  mil  i  tag¬ 
nes,  ¡slilmo  también  ¡se  han  nesuelto 
difíciles  problemas  de  produc¬ 
ción  y  ¡transponte. 

En  los  campos  de  M'aCedonia 
no  ¡sex  encuentra  madera  ¡ni  pie- 
dras;  y  ha  isido  preciso  que  los 
ejércitos  ingleses  se  provean  de 
grandes  ¡cantidades  de  leña  como 
combustible.  El  Tigris  ¡es  ell  rio 
que  corre  por  esas  regiones,  pero 
para  que  produzcan  los  terrenos 
ha  sido  .indispensable  ¡establecer 
complicados  ¡sistemas  de  ¡riego. 
Mil  cien  millas  cuadradas  de  te¬ 
rreno  ¡Se  h¡a  cultivado,  y  dle  la 
producción  así  ¡obtenida  ise  'han 
economizado  dote  millones  de  to- 
rfeladas  de  ¡substancias  ¡alimenti¬ 
cias  qule  die  lo  ¡contrario  habría 
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temido  que  lenvliar  a  Iingliatenra  al 
e j  áre  ito  expe  diieionaria . 

En  cuestión  de  transportes,  tos 
ingleses  construyeron  d¡o,s  mil 
harco's  que  hacen  su  tráfico  por 
-el  Tigris.  Esos  Idos  mil  'barcos 
májs  las  que  líos  nativos,  tienen 
son  controladas  par  las  autorida¬ 
des  británliclaJs. 

En  lo  que  se  refiere  a  la  par¬ 
te  militar,  puede  decirse  isimp'lle- 
miemte  que  lias  triunfos  obtenidos 
por  las  armas  inglesas  en  Bag¬ 
dad,  han  destruido  para  siempre 
las  'esperanzas  de  conquista  que 
en  el  Oriente  acariciaba  Alema¬ 
nia. 

Liáis  fuerzas  del  Gral.  Miar. sha '1 
se  dividen  ien  tres  s/eccionas :  una 
se  extiende  a  lo  largo  del  Eufra¬ 
tes,  a  través  de  la  región  del  Jar- 
din  del  Edén ;  otra,  que  íes  la 
cetotrall,  corre  el  Este  del  Tigris, 
siesanta  millas  tal  Sur  de  Masul ; 
la  tercera,  se  extiende  la  lo  largo 
de  'las  fronteras  de  Persia,  y  íes 
de  esta  sección  de  donde  proba¬ 
blemente  salió  la  pequeña  'expe¬ 
dición  que  llegó  a  Bakú  con  el 
objeto  de  formar  un  ejército  de 
armenios,  y  de  donde  se  retiró 
pronto  quizá  parque  «lo  pudo  .rea¬ 
lizar  su  objeto. 

Alemania  ha  favorecido  lia  po¬ 
lítica  de  Turquía,  desde  en  1895, 
aun  cuando  todais  las  'naciones 
de  Europa  trabajaban  por  repri¬ 
mir  a  .los  otomanos  en  las  cruel¬ 
dades  que  cometían  con  los  ar¬ 
monios,  parque  alimentaban  el 
ideal  dle  construir  -por  .concesión 
.exclusiva-  .un  ferrocarril  dle  Ber¬ 
lín  a  B.agdád  que  le  permitiera 
alcansar  una  posición  dominante 
en  el  cercano  Oriente  para  apro¬ 
ximarse  poco  a  poco  a  las  regio¬ 
nes  de  la  Imdiiia. 

Uima  vez  al'li  todo  progreso  de 
Inglaterra  resultaba  imposible. 
Teniendo  en  su  poder  a  Turquía, 
tendría  también  .a  la  Arabia,  des¬ 
de  donde  .el  Canal  de  Suez  que¬ 
daba  amenazado. 

Alemania  ejercería  el  control 
naval  del  Mediterráneo,  del  Gol¬ 
fo  Pérsico  y  del  Mar  Arábico,  y 


NOVIEMBRE  16  de  1918.' 


favorecido  por  las  huestes  mu¬ 
sulmanas  levantadas  al  grito  de 
“JEHAD”  (guerra  santa),  con 
su  soldadesca  arrojaría  a  lois  in¬ 
gleses  del  Egipto  y  de  lia  India. 

Bajío  id  dominio  de  Alemania 
quedarían  grandes  porciones,  de 
Rusia ;  en  términos  claras :  se  es¬ 
tablecería  un  vasto  imperio  con 
su  capital  en  Bagdad,  y  Ha  in¬ 
fluencia  y  al  poderío  allemain  se 
extendería  desde  Hamburgo  has¬ 
ta  Singapor.e. 

La  guerra  balkánica  puso  a 
Servia  como  barrera  en  .esa  línea 
de  conquistas ;  pero  ,al  .concluir-, 
se  la  profundización  del  Canal 
de  Kiel  y  al  terminarse  tos  p.re 
parativos  que  ise  becían  en  el  in¬ 
terior,  se  creyó  llegado  el  mo¬ 
mento  i6n  quie  estallaría  una  gue¬ 
rra  ¡intestina  'en  Bretaña  y  una 
revolución  ¡en  la  ludia.  La  excu¬ 
sa  paña  aplastar  a  Servia  se  en¬ 
contró  pronto,  y  comenzó  la  gran 
guerra. 

Inglaterra  no  podía  'evitar  la 
lucha  Con  Turquía,  y  .de  aquí  na¬ 
ció  lia  idlaa  de  enviar  a  M.esopo- 
tarríia  una  fuerza  expedicionaria 
que  pusiera  'obstáculo  a  las  am¬ 
biciones  teutónicas,  en  el  avalu- 
c'e  badiá  ¡el  Oriietite. 

La  India  no  ha  podido  ser  más 
fiel  y  los  datos  que  hoy  'después 
de  ¡la  guerra  ise  publiquen  asom¬ 
brarán  al  mundo.  No  sólo  prestó 
su  contingente  en  hombres  y  ma¬ 
terial  de  guerra  para  luchar  en  el 
Erente  Occidental,  isino  que  se  a- 
presuró  a  auxiliar  a  la  madre  pa¬ 
tria  en  la  campaña  de  Mesopota- 
mia  que  se  ha  desarrollado  con 
su  poderoso  auxilio.  La  primera 
fuerza  de  'indias,  aunque  mal  e- 
quipada,  desembarcó  'en  noviem¬ 
bre  de  1914  ien  Shatt’al-Arab 
(nombre  dado  ¡a  «la  confluencia' 
del  Tigris  con  el  Eufrates),  y  al 
mies  siguiente  ios  ingleses  Cap¬ 
turaran  Bosra,  famoso  puerto 
dundle  se  dicie  que  desembarcó 
Simbád  el  Marino. 

La  actividad  de  los  turcas  que 
recibieran  tropas  de  Bagdad, 
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CAMISERIA  NACIONAL 

^-JOSE  I.  JUAREZ 

8a.  Avenida  Sur,  Número  11. 
GUATEMAI  A.  ^ 

/ 

Especialidad  eiv  camisas,  caí*, 
zoncillos  y  pajamas  a  la  medida. 
Artículos  para  Caballeros :  Ca-  1 
misas,  Cuellos,  Puños,  Corba-  1 
tas,  Tirantes,  Calcetines,  Pañue-  ^ 
tos,  Mancuernas,  Botones,  etc. 
—PRECIOS  BAJOS.— English 
Spoken. 


LUIS  NIQUET 

ARQUITECTO 

6a.  Avenida  Norte,  Núm.  2^ 
.  .  Guatemala,  C.  A. 

Pídanse  proyectos,  presu¬ 
puestos  e  informes  téc¬ 
nicos  sobre  las 

NUEVAS  INVENCIONES 
aplicadas  a  la  construcción 


TALLER 

DE  REPARACIONES 

para  toda  clase  de  máquinas 
de  escribir. 

Trabajo  garantizado,  pron¬ 
titud  y  precios  razonables. 

SABAS  ZEPEDA, 
Propietario. 
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y  fos<  conistan  tes  esfuerzas,  ide  los 
alteijiainies  en  precie  hacer  'esfer 
lllar  uirta  inevoluciónN«n  Parteia, 
obligó  a  dos  ingleses  a  av3¥fefe<ha 
cia  el  N.  isob.re  tas  aguas  del  Ti¬ 
gris,  y  después  de  una  lucha  san¬ 
grienta»  jVxle  'ilnin, unierais.  priva- 
■cionp^  tomaron  Qurna,  Poco 
ssrfkán  !lo(s  paíW,  aliados  tas  ho¬ 
rrores  que  len.  dimita  macabra  se 
( -  desarrollaron  en.  la  mendionada 

I  campaña. 

h  L'a  pobladión  de  Amara  lia  ocu¬ 
paron  tas  liinigllasles  ¡en  junio  de 
I9I5>  y  acto  Continuo  avanza¬ 
ron  iSobre  Kut-dl-Amara  y  Otsi- 
phan,  q.ule  ise  halla  a  corta  dis¬ 
tancia  de  Blagdad ;  todo  esto  a 
varias  'centenares  de  mliilás  de  la® 
base.  Se  quiso*  .entonces  ocupar 
Bagdad,  nio  por  illa  importancia 
militar  que  itanía  'la  plaza  sino 
par  razones  políticas.  El  objeto 
no  Se  logró,  parque  las  turcas  re¬ 


cibieran  refuerzas.  Todas  coin,o- 
oen  Va  l'a  ¡epopeya  .del  General 
Townshend  ien  Du't-iel-Amara,  pe¬ 
queña  pob'liaaión  de  cinco  mil  ha¬ 
bitantes  isituada  en  un  recodo  de! 
Tigris.  No  es  .este  iel  punto  de 
criticar  la  estrategia  y  las.  opera¬ 
ciones  que  se  ¡realizaran  'en  aque¬ 
llos  dia's :  liáis  privaciones  que  su¬ 
frieran  illas  defensores  de  la  pla¬ 
za  y  .el  heroísmo  qu'e  demostra¬ 
ran,  los  ha  cubierto  de  gloria. 

La  segunda  campaña  is'e  abrió 
cuando  «1  Gr,a*l.  Maude  que  tomó 
el  miando  de  lias  fuerzas  expedi¬ 
cionarias  e!n  agosto  de  1916,  eo- 
*in!einzó  su  famosa  ofensiva  iein  di¬ 
ciembre  ddl  mismo  año.  No  sólo 
cayó  Kut  sino  también  Bagdad. 
Esa  ofensiva  la  ha  continuado 
con  buen  éxito  el  Gral.  Miarshall. 

“Mesopotalmia  íes  ¡la  -culnia  de 
la  humanidad ;  as  un  país  .cubiar- 
to  d!e  iruinlas  ide  'edades  preterí- 


fas,  y  en  su  territorio  ocho  im¬ 
perios  se  han  levantado  y  han 
caído  can  numerosas  .razas,  des¬ 
de  las  Hi'ttites  hasta  illas  turcas, 
en  unía  lucha  sucesiva  por  la  'su¬ 
premacía.  Aquí  fuie  donde  en  Ba¬ 
bilonia  NabucodloinOsoir  .estable¬ 
ció  su  corte,  y  en  donde  también 
se  vio  lia  terrible  ileyanida  que  a- 
p anecia  en  la  pairad.  Aquí  Giro, 
el  persa,  libertó  a  lias  cautivos 
de  lia  ir.Cal  tribu  de  Judá,  y  les 
dejó  oportunidad  de  regresar  a 
su  tierra  natal.  Aquí  tas  romanos 
comandados  poir  Marco-  Anto¬ 
nio,  fueron  derrotados ;  aquí  los 
griegos,  bajo  Alejandro  eil  Gran¬ 
de,  'establecieran  el  Imperio  O- 
nie.ntal,  y  ¡aquí  también  Harun- 
a¡l-Raischild  fundó  su  corte.  Es  la 
patria  de  Abraham,  de  Isaac  y 
de  Jacob . ” 


QUEZALTENANGO 


^  REPUBLICA  DE  GUATEMALA.  -  AMERICA  CENTRAL  g 

1  FUNDADO  EL  as  DE  AGOSTO  DE  i88t.  V 

§  ESTADO  SEMESTRAL.  —  30  DE  JUNIO  DE--111J8:  g 

i  CAPITAL  AUTORIZADO . $  2.000,000  g 

=  CAPITAL  PAGADO . 1.650.000  = 

=  RESERVA . .  = 

=  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES.  .  .  ..  „  7-650,000  g 


DIRECCIÓN: 

FRANCISCO  Z.  MAZARIEGOS. 

F.  ELISEO  AMEZQUITA. 


JOSE  FLAMENCO. 
MARIANO  J.  LOPEZ. 


JUAN  S.  LARA,  Gerente. 


SUCURSAL  EN  GUATEMALA. 

AGENCIAS: 

RETALHULEU:  Manuel  N.  Córdova.  —  MAZATENANGO: 
E.  Barascut  H.  —  COATEPEQUE:  Dionisio  Santiago  L. 
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LA  PLUMA  FUENTE  ¡  | 

I  "  IDEAL  1  I 

¡  DE  WATERMAN  '  ¿ 

=  Es  hasta  hoy,  la  más  perfecta  y  duradera,  siendo  M  = 
¡¡  muy  elogiada  por  cuantos  la  usan.  g  g 

¡§  Es  la  pluma  de  norma  universal.  Está  siempre  lista  ¡f  ¡§ 
M  para  escribir  sin  necesidad  de  sacudirla.  De  venta  g  g 
|  en  la  ¡¡  ¡¡ 

5  “CASA  COLORADA”  ¡  ¡ 


FABRICA  DE  SOBRES 

Maquinaria  completamente  moderna  que  per¬ 
mite  la  elaboración  de  un 

SOBRE  PERFECTO. 

PRODUCCION  DIEZ  MIL  SOBRES 
POR  HORA 

— Calidad  y  presentación  inmejorables. — 

— Gran  existencia  en  diversidad  de  colores, — 
medidas  y  calidades 

VENTAS  POR  MAYOR  CON 
DESCUENTO 

Aceptamos  el  papel  de  otros  comerciantes  para 
fabricarles  sus  sobres  por  un  precio  razonable, 
entregándolos  empacados  y  con  las  etiquetas 

- que  deseen - 

Solicitamos  correspondencia  de  los  interesados. 

MARROQUIN  HNOS. 
“Casa  Colorada.” 

9?  Calle  Oriente,  N°  2. -  Guatemala,  C.  A. 
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ahora  que  han  tomado  posesión  de  todo  el  territorio  Alba- 
nés,  lograrán  solucionar  para  siempre  el  difícil  problema 
que  ha  mantenido  la  zozobra  en  los  Balkanes,  reclamando 
la  intervención  de  Potencias  Extranjeras. —  Cuatro  for¬ 
mas  de  gobierno  se  han  propuesto. —  La  acción  de  Italia 
en  Albania  es  digna  de  loa,  según  el  concepto  del  Gral. 

Scriven. 


Como  saben  nuestros  lectores 

-arttiels  ide  que  la  Duall  Monarquía 
propusiera  ral  armisticio  y  de  que 
se  irindliarta  Bulgaria,  líos  ejérci¬ 
tos  austríacas  'empezaron  a  eva¬ 
cuar  lais  regiones  idel  Norte  y 
Centro  de  Albania  que  habían 
tenidq  iQn  su  poder  dos  años  y 
meses. 


y  más  tarde  «le  supo  que  fes  fuer¬ 
zas  de  Víctor  Manuel  habiten 
entrado  en  Eilbasan,  una  de  las 
principales  poblaciones  albame- 
sals,  y  que  habían  pasado  de  allí, 
dispensando  ial  enemigo  hacia  el 
NO.  dd  Rio  Lyushna,  y  que  a- 


vam-zabain  por  ie'l  camino  de  Ka- 
vaya;  can  fe  amenaza  de  cortarle 
la  retinadla  las  'tropas  austría¬ 
cas.  . _ '' 

Como  se  ve  tais  noticias  oficia¬ 
les  de  Vi-ana  y  de  Roma  se  con¬ 
tradicen  ;  las  unas  dfee\  “hemos 
retirado  nuestras  divisiones  de 
\  Ibanlia”,  mientr  ,ás  las  otras  nos 
hablan  de  reñidos  -combates. 
única  conclusión  que  nos  -as  da-'i 
ble  sacar  ¡d-e  todo  ¡el&to,  es  que  Al¬ 
bania  ha  quedado  libre  de  fe  do¬ 
minación  austríaca,  y  que  por  su 
territorio  podrán  pasar  los  ejér¬ 
citos  expedicionarias  -de  Italia. 

Tras  sí  dejan  las  austríacos 
una  población  albanesa  exaspe- 
aidia,  a  lia  que  han  temido  'enga¬ 
ñada  can  falsas  promesas  y  en 
cuyos  corazones  han  surgido  es¬ 
peranzas  no  satisfechas. 


Oficialmente  anunció  el  Aus¬ 
tria  fe  evacuación,  dic-ienldo : 
“HEMOS  RETIRADO  NUES¬ 
TRAS  DIVISIONES  DE  AL¬ 
BANIA,  PORQUE  ESTA  ME¬ 
DIDA  LA  IMPUSIERON  LOS 
ACONTECIMIENTOS  QUE 
SE  DESARROLLARON  EN 
EL  FRENTE  DE  BULGARIA. 
BERAT  CAYO  EN  PODER 
DEL  ENEMIGO  (LAS  FUER¬ 
ZAS  ITALIANAS)  SIN  LU¬ 
CHA”. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  s'e 
recibieron  lias  noticias  de  que 
los  austríacos  se  ¡retiraban,  se 
supo  que  DurazzO;  base  naval  a‘us 
troihúngara  ¡en  Albania  y  última¬ 
mente  capital  del  Reino,  había 
sido  bombardeada  por  buques 
de  guerra  americanoSj  ingleses  e 
italianos.  Es  -dle  rlotar  que  esa 
fue  lia  primera  vez  que  las  fuer¬ 
zas  ameuiic  alnas  se  pusieran  en 
Contacto  Con  las  -del  -enemigo  en 
las  operaciones  ¡militares  que  se 
han  vanildo  desarrollando  en  di¬ 
cha  región. 

Italia  avisó  ¡oficialmente  que 
“las  tropas  Italianas  habían  em¬ 
pezado  uno  ofensiva  -enérgica  -en¬ 
tre  el  Mar  Adriático  y  Qsum”, 


La  fotografía  muestra  algunos  soldados  de  la  infantería  americana 
que  se  dirigían  al  frente  para  combatir  al  lado  de  los  franceses 
e  ingieses,  antes  que  se  firmara  el  armisticio. 


AMERICANOS  EN  LA  LUCHA. 
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Al  lefutrair  ón  Albania  >011  .el  ve- 
rano  de  1915,  loSSQoman'dante's 
austríacas  autorizadaspqr  su  go¬ 
fa  ¡orno,  pradlamairan  isu  lle§íKi< 
como  antigás  ide  las  albaneses,  y 
como  alMos,  parque  ie'1  Austria 
tratarla  /de\*rtaiblecer  aillí  un  go- 
blarmy  naciohrvl  independielnte 
qui^abaraara  totkis  las  fronteras 
.  etnográficas.  Los  austríacas  en- 
I  cantratan  a  los  lallbanieses  en  un 
I  estado  ide  iresentimiento  par  la 
j  pérdida  de  su  libertad  y  de  eno¬ 
jo  par  la  conístante  intervención 
de  Servia  y  Montenegro  en  los 
restas  idel  principado  albanás. 

Nlada  más  fácil  para  los  aus¬ 
tríacas  que  ape'lar  al  irresistible 
anhelo  que  experimentaban  'los 
álbaraesles.  por  su  (libertad,  por  la 
unión  e  independencia  de  su  ra¬ 
za,  imlitando  en  esto  'lo  que  hizo 
Napoleón  .con  las  italianas. 

Pronto  llegó  el  momento  en 
que  Austria  consolidó  su  posi¬ 
ción  en  Albania,  y  las  impacien¬ 
tes  habitantes,  le  recordaron  su 
compromiso.  Lord  Byron  asegu¬ 
ra  que  das  albaneses.  jamás  le  vol¬ 
vieran  la  espalda  al  adversario 
ni  quebrantaron  la  fe  jurada  a 
un  amigo;  pero  también  lexigen 
que  el  amigo  ino  las  traicione.  La 
necesidad  militar  o  la  existencia 
de  un  estado  de  .guerra  no  'son 
argumentas  que  convencen  a  las 
albaneses.  Urna  vez  hecha  la  pro¬ 
mesa,  debe  venir  el  cumplimien¬ 
to. 

Como  id  Austria  demoraba  la 
realizadión  de  lo  que  había  pro¬ 
metido,  las  lalbanieses  se  declara¬ 
ron  .en  un  estado  de  abierta  re¬ 
belión  .contra  ios  austriacos  du¬ 
rante  el  invierno  de  1915-16.  Lo 
que  más  incitó  e  impulsó  a  los 
habitantes  del  Norte  y  (Dentro 
de  Albania  a  lanzarse  en  lucha 
desigual  contra  el  Austria,  fue 
lia  favorable  actitud  que  ésta 
mostró  hacia  d  Rey  Gañís  tauri¬ 
no  de  Grecia. 

Cuando  Austria  ocupó  los  dis¬ 
tritos  idel  Norte  y  del  Centro  de 
Albania,  las  tropas  dd  Rey 
Constantino  tenían  en  su  poder 


la  región  Sur  de  Albania.  Los 
habitantes  se  amotinaron  y  algu¬ 
nos  ,se  pasaron  a  las  filas  .de  los 
aliadas. 

Em  presencia  de  tan  peligrosas 
circunstancias,  d  Gral.  Pfianzer 
-Ba'lrin,  comandante  militar  aus¬ 
tríaco  de  Albania,  publicó  el  9 
de  marzo  ide  1916  -con  autoriza¬ 
ción  de  su  gobierno-  una  procla¬ 
ma  ‘solemne,  en  la  que  declaraba 
qu'e  el  Austria  estaba  dispuesta 
a  cumplir  sus  promesas,  fundan¬ 
do  un  gobierno  albanés  niaciomál, 
y  que  Albania  recuperaría  den¬ 
tro  de  poco  sus  fronteras  etno¬ 
gráficas  con  ila  ayuda  .militar  y 
bajo  la  protecaión  del  Imperio 
Austríaco. 

A  pasar  de  esta  proclama  que 
resultó  no  ser  más  .que  un  sim¬ 
ple  pedazo  de  papel,  la  agitación 
y  ila  , desconfianza  entre  los  alba- 
niesas>  creció  .cada  día,  y  ios  .aus¬ 
tríacos  lograron  'somleterlos  con 
medidas  muy  crueles  y  con  fu- 
isilaaianes  globales.  Se  dice  que 
en  'los  meses  de  noviembre  y  di¬ 
ciembre  de  1916,  cien  jefes  y  ofi¬ 
ciales  albaneses  fueron  ejecuta¬ 
dos.  Gran  número  de  personas 
prominentes  y  Varios  ileadeirs  d'e! 
movi  miento  nacionalista,  fueron 
internados  en  Austria. 

Es  muy  natural  suponer  que 
ahora  los  albaneses  no  pierdan 
la  oportunidad  de  atacar  al  Aus¬ 
tria  por  lia  espalda  -si  al  concluir¬ 
se  el  armisticio  se  sigue  la  gue¬ 
rra-  por  quedar  en  condiciones 
de  engrosar  las  filias  de  los  ejér¬ 
citos  albados,  con  'seis  divisiones 
compuestas  de  los  guerreros  más 
excelentes  de  líos  B.alkanes. 

Pero  ilnidepari.diente  de  lia  cues¬ 
tión  militar,  elstá  la  .de  la  .forma¬ 
ción  de  un  gobierno  que  corres¬ 
ponda  a  las  circunstancias  hoy 
qUe  se  han  visto  obligados  a  re¬ 
tinarse  los  austriacos.  La  marcha 
victoriosa  de  las  tropas  de  la  En¬ 
tente  .en  SerVia  expedita  la  vía 
de  establecer  un  gobierno  en  di¬ 
cho  territorio,  .e  igual  Cotea  pode¬ 
mos  .decir  de  Montenegro.  Pero 
¿pasará  lio  mismo  en  la  patria  de 


1!.  S.  CAFE 

6a.  AVENIDA  SUR,  y  n  C.  O.' 

Restaurante  a  la  carta  y  co¬ 
rriente.  Se  reciben 
pensionistas 

Comedores  especiales 
para  familias 

— 

— Tranquilidad  y  confort. — 

CANTINA  DE  PRIMERA 
CLASE 


SOSA  E  HIJOS 

GUATEMALA,  C.  A. 
ga.  Avenida  Sur,  Número  63. 

Importación  y  Exportación. 

Surtido  extenso  en  ferretería  y 
— mercaderías  en  general. — 


GRAN  HOTEL  CENTRAL 

6a.  Avenida  Sur,  Núms.  16  y  20. 

V, 

Habitaciones  con  toda 
clase  de  confort. 

Restaurant  a  la  carta. 

Cantina  de  primera  clase. 

¡\ 

Juan  Herrera  y  Co. 

Propietarios. 


LA  “CASA  COLORADA” 
cuenta  con  un  bueno  y  bien  montado 
taller  tipográfico,  donde  ae  hacen  tra¬ 
bajos  artísticos  y  comerciales,  con 
verdadera  economía,  puntualidad  y 
camero. 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. - C.  A. 
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LA  RECOLECCION 


Allá  en  el  extremo  norte-poniente  de  nues¬ 
tra  bella  Guatemala  se  erguía  majestuoso  el 
templo  de  la  Recolección,  dominándolo  todo, 
el  horizonte  del  arte  en  el  que  esplendía  sus 
destellos  de  soberana,  de  admirable  creación 
arquitectónica. 

Vedla,  enbellecida  con  regios  atavíos,  có¬ 
mo  se  levantaba  airosa,  escalando  las  alturas 
con  sus  dos  grandiosas  torres  y  luciendo  las 
afiligranadas  labores  que  en  sus  comizas,  capi¬ 
teles  y  columnas  engarzó  el  arte  jónico.  La 
sencillez  y  la  sobriedad  corrían  allí  parejas 
con  la  riqueza  y  la  elegancia  que  supo  armo¬ 
nizar  tan  bien  el  genio  privilegiado  del  artista. 

Como  casi  todas  las  iglesias  Franciscanas, 
la  Recolección  era  de  una  sola  y  amplia  nave 
con  sus  dos  correspondientes  capillas  latera¬ 
les,  formando  una  cruz  latina. 

El  espíritu  de  mortificación  y  de  penitencia, 
que  caracteriza  a  la  Orden  Franciscana,  ha  sa¬ 
bido  ella  estereotiparlo,  a  través  del  tiempo  y 
del  espacio,  en  sus  monumentos  artísticos  .  .  . 


Mas  toda  aquella  espléndida  y  armoniosa 
belleza  arquitectónica  se  vino  a  tierra  en  un 
sólo  momento,  en  la  noche  trágica  del  25  de 
diciembre  del  año  próximo  pasado. 

Eran  las  ocho  de  la  mañana  del  día  siguien¬ 
te  al  terremoto,  del  26  de  diciembre,  cuando 
un  empleado  de  teléfonos  llamaba  a  las  puer¬ 
tas  de  mi  convento  y  me  decía :  “Le  llaman  a 
usted  con  urgencia  al  teléfono.” 

— "Voy  inmediatamente,”  le  contesté. 

Dejé  cerrado  sobre  la  mesa  mi  breviario,  en 
el  que  estaba  rezando  las  horas  canónicas,  y 
me  dirigí  sin  pérdida  de  tiempo,  a  la  Central 
de  Teléfonos  de  Metapán,  a  donde  hacía  cua 
renta  y  ocho  horas  que  había  llegado. 

— ¿Quién  llama? 

— Su  servidor,  desde  Santa  Ana. 

— ¡Ah,  aaah!  ¿Qué  pasa? 


— Que  Guatemala  ha  sido  totalmente  des¬ 
truida  por  un  tremendo  terremoto. 

— ¡  Qué  horror !  ¿  Sabe  usted  alguna  noticia  en 
concreto? 

— Sí,  citan  la  destrucción  de  varios  edificios 
públicos  y  entr*  ellos  aparece  el  Templo  de 
La  Recolección,  que  usted  regenteaba  en  aque¬ 
lla  hermosa  Capital. 

Sentí  un  dolor  profundo  por  la  bella  Guate¬ 
mala,  a  la  que  amo  muy  de  veras,  y  consa¬ 
gré  un  recuerdo  fraternal  a  mis  compañeros 
queridos,  a  las  amistades  que  me  honran  con 
su  cariño  y  deseaba  volar  a  la  ciudad  amada, 
pero,  interceptadas  las  comunicaciones  tele¬ 
gráficas,  no  era  posible  entenderse  con  los  de 
aquí  y  fue  preciso  esperar  hasta  bien  entrado 
ya  el  mes  de  enero. 

Testigo  presencial  del  terremoto  del  24  de 
enero,  el  primero  que  observé  durante  mi  vi¬ 
da,  pude  comprender  el  gran  pánico  que  ve¬ 
nía  dominando  a  estos  habitantes  de  Guate¬ 
mala  desde  el  principio  del  siniestro. 

¡Cuántas  anécdotas,  cuántos  episodios  es¬ 
peluznantes  me  contaron  de  la  catástrofe ! 

No  hacía  dos  horas  que  había  llegado  a 
Guatemala  y  ya  estaba  en  presencia  del  gran¬ 
dioso  hacinamiento  de  escombros  a  que  ha 
bía  quedado  reducida  mi  amada  Recolección. 
Al  momento  requerí  las  llaves  del  Templo,  y, 
ayudado  de  los  vecinos  del  barrio,  bajé  con 
mis  propias  manos  las  imágenes  que  se  ha¬ 
bían  salvado  de  la  catástrofe  y  que,  como  si¬ 
lentes  testigos,  contemplaban  atónitas  desde 
sus  nichos  la  inmensa  ruina. 

El  Capellán,  que  antes  de  mi  llegada  custo¬ 
diaba  el  Templo,  había  huido  despavorido  y 
vivía  en  una  mísera  barraca  que  la  piedad 
de  los  fieles  le  hubo  deparado  en  el  Cantón 
de  La  Recolección.  ¡  Pobre  anciano !  A  lo 
avanzado  de  la  edad  habíase  añadido  el  do¬ 
lor  inmenso  que  le  produjo  la  ruina,  causán¬ 
dole  insólita  depresión  en  el  alma,  pero,  sin 
embargo,  hemos  de  confesar  en  su  alabanza 
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Antes  de  los  terremotos  de  1917-18.— LA  RECOLECCION  O  COLEGIO  DE  CRISTO  CRUCIFICADO 


I.A  CIUDAD  DE  GUATEMALA 


y  loor  que  se  multiplicó  en  aquellos  momen¬ 
tos  de  crisis  impartiendo  con  prodigalidad  a 
los  necesitados  los  consuelos  de  la  religión. 

Cuando  le  interrogaba  sobre  la  catástrofe, 
buscando  detalles  sobre  los  sucesos,  no  con¬ 
testaba  más  que  con  monosílabos  de  terror  y 
de  pavura.  De  sus  labios  recogí  lo  que  sa¬ 
ben  todos :  “Que  La  Recolección  fue  total¬ 
mente  destruida  en  la  noche  del  25  de  diciem¬ 
bre.” 

Dos  notas  resaltaron  aquella  noche :  la  una 
está  envuelta  con  auras  de  abnegación  y  de 
sacrificio,  tiene  sabor  de  heroísmo ;  la  otra  es 
de  trágico  dolor. 


raba  de  un  momento  a  otro  \¿T muerte7,  con 
tranquilidad,  si  bien  era  presa  de  una/cons¬ 
tante  sacudida  nesvios^0  que  le  hacía  temblar 
como  un  a^ogcfdo. 

— ¿Y  ptir  qué  no  huía  de  aquel  luga^para 
buscar'^salida  por  alguna  parte? 

.. — Es  que  tenía  la  seguridad,  nos  dijót*>de 
que  estaba  en  el  lugar  menos  peligroso  de  la 
iglesia. 

Efectivamente,  con  los  siguientes  terremo¬ 
tos  el  templo  quedó  hecho  una  granada,  pero 
aquella  pequeña  bóveda,  donde  permaneció 
toda  la  noche  el  Ho.  Dabroy,  está  todavía  en 
pie. 


El  Templo  de  la  Recolección,  tal  como  quedó  después  de  los  terremotos. 


La  primera  la  dió  el  Ho.  Francisco  Dabroy, 
alma  sencilla  y  virtuosa  que  sirve  a  La  Reco¬ 
lección,  en  calidad  de  sacristán,  hace  ya  lar¬ 
gos  años.  Tenía  su  habitación  inmediata  a  la 
sacristía  bajo  una  pequeña  bóveda  de  unas 
cuatro  o  c.nco  varas  de  altura.  En  el  lecho  le 
cogió  el  terremoto  de  las  diez  y  media  de  la 
noche  del  25  y  allí  tuvo  que  seguir  hasta  la 
mañana  del  26,  porque  formando  montañas 
las  bóvedas  que  se  desplomaban,  le  intercep¬ 
taban  el  paso,  corriendo  además  el  riesgo  de 
ser  aplastado  si  se  movía  de  su  lugar. 

Cambiando  impresiones  con  el  buen  herma¬ 
no,  que  a  juzgarlo  por  sus  respuestas  revela 
un  gran  temple  de  alma,  nos  dijo  que  espe- 


A1  día  siguiente,  muy  de  mañana,  el  Ho. 
Francisco,  a  quien  todos  juzgaban  por  muer¬ 
to,  fue  saliendo  de  entre  los  escombros  con  el 
Depósito  de  nuestro  Amo  sobre  su  cabeza. 

Había  sido  previsor;  el  buen  sacristán  te¬ 
niendo  en  cuenta  los  temblores  del  día  ante¬ 
rior,  dejó  aquella  noche  sin  pasadores  y  sin 
llaves  las  puertas  del  templo. 

La  segunda  nota  trágica,  tristísima,  que  se 
observó  aquella  noche  de  desolación  y  de  rui¬ 
nas  y  que  se  destacó  gigante  sobre  todos  los 
acontecimientos,  fue  la  siguiente :  al  desplo¬ 
marse  las  torres,  el  gran  vigía  del  templo  en¬ 
tonaba  lúgubremente  la  elegía  del  dolor,  pla¬ 
ñía  con  lamentos  de  agonía:  era  “LA  CHU- 
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‘la  actualidad" 


llaman  los  habitantes  del  ba¬ 
rrio,  lá,  campana  grande  que  caía  rodando 
entre  montañas  de  escoBlbroi 

¡  Ah !  Cuando  días  después  discurría  por  en¬ 
tre  las^aberturas  que  en  las  paredes  había  de 
jado  el  terremoto,  cuando,  cruzados  los  fcra- 
zosSine  detenía  ante  el  altar  hecho  astillas, 
Xíe  figuraba  en  alta  mar  contemplando  los 
restos  de  algún  poderoso  trasatlántico  hecho 
pedazos  por  la  fuerza  titánica  de  la  tempes¬ 
tad. 

Todo  se  había  concluido:  Me  sentía  pe¬ 
queño,  infinitamente  pequeño  ante  aquel  alar¬ 
de  de  destrucción. 

Irisaciones  de  esperanza  encendielon  el  fue¬ 
go  sagrado  del  entusiasmo  en  mi  pecho  y  me 
sentí  capaz  de  emprender  la  magna  obra  de 
la  reconstrucción:  pero  la  Providencia  me 
orientó  por  otros  caminos,  procuré  hacer  lo 
que  pude,  y  hoy,  decepcionado,  se  esfumaron 
esas  esperanzas,  ya  no  podré  reconstruir  mi 
amado  Templo  de  La  Recolección:  como  ba¬ 
jel  sin  mástil,  como  bajel  sin  piloto,  seguiré 
la  trayectoria  de  infinitas  curvas  que  vislum¬ 
bro  a  través  de  los  misterios  del  porvenir. 

Poco  después  de  haber  vertido  en  las  cuar¬ 
tillas  estas  notas  de  íntima  psicología  oirás, 
lector  querido,  que  partí  para  El  Salvador, 
que  abandoné  a  Guatemala  a  la  que  tanto 
quiero  y  que  a  la  vez  me  ha  correspondido 
con  sus  cariños,  y  que  la  dejo,  contra  mi  vo¬ 
luntad,  para  no  volverla,  tal  vez,  a  ver  jamás . 

Pero  antes  de  irme,  quiero  cumplir  con  un 
deber  de  caballerosidad,  respondiendo  a  los 
galantes  requerimientos  de  los  Hnos.  Marro- 
quín,  mandándoles  estas  cuartillas  para  la 
Revista  que  tan  dignamente  dirigen,  “La  Ac¬ 
tualidad.” 

Y  a  la  busquedad  de  papeles  viejos,  de  añe¬ 
jas  noticias  nada  más  pude  encontrar,  que  el 
siguiente  documento  que  la  virtuosa  y  distin¬ 
guida  Srita.  Dolores  Aycinena  tuvo  la  ama¬ 
bilidad  de  poner  en  nuestras  manos.  Dice  así : 

“Gaceta  de  Goathemala — Febrero  21  de 
1845.  El  21  de  enero  próximo  pasado  se  hi¬ 
zo  la  bendición  del  templo  de  la  Recolección 
por  el  Illmo.  Sr.  Campoy,  Obispo  de  Comaya- 
gua,  quien  trajo  en  solemne  procesión  des¬ 
de  Catedral  el  Sagrado  Depósito. 

Asistieron  a  la  procesión  S.  E.  el  Sr.  Pre¬ 
sidente  del  Estado,  los  Sres.  Secretarios  del 


Despacho,  el  Comandante  general  y  muchos 
individuos  respetables  de  la  Ciudad.  Fue  tal 
la  concurrencia  que  las  calles  estaban  obs¬ 
truidas,  y  en  la  Iglesia  no  cupo  sino  una  mí¬ 
nima  parte,  no  obstante  su  grande  capacidad. 

Desde  los  días  anteriores  la  piedad  y  devo¬ 
ción  de  los  fieles  adornó  los  altares  con  flo¬ 
res  y  colgaduras,  supliéndose  así  la  falta  que 
hay  de  retablos,  no  estando  concluido  sino  el 
mayor,  que  aunque  sencillo  es  de  bastante 
elegancia. 

El  primer  día  celebró  de  pontifical  el  Illmo. 
Sr.  Arzobispo,  y  predicó  el  Illmo.  Sr.  Larra- 
zábal,  en  términos  tiernos  y  muy  interesan¬ 
tes  recordando  que  aquel  hermoso  templo, 
SOSTENIDO  Y  REPARADO  CASI  MI¬ 
LAGROSAMENTE,  no  había  sido  destrui¬ 
do  como  el  de  Jerusalén,  y  que  para  ello  se 
había  valido  Dios  de  la  mano  al  parecer  débil, 
de  un  solo  y  pobre  religioso,  que  como  reli¬ 
quia  se  salvó  de  la  ruina  de  la  virtuosa  co¬ 
munidad  que  lo  había  empezado.  El  segun¬ 
do  día  ofició  también  de  pontifical  el  Excmo. 
e  Illmo.  Sr.  Viteri,  Obispo  de  San  Salvador, 
y  el  tercero  el  Illmo.  Sr.  Campoy,  Obispo  de 
Comayagua,  siguiendo  en  los  seis  días  restan¬ 
tes  los  Srs.  Canónigos  y  Prelados  de  las  co¬ 
munidades,  en  que  se  alternaron  en  el  pulpito 
nuestros  mejores  predicadores.  Terminó  la 
función  haciendo  la  última  procesión  de  alta¬ 
res  el  mismo  Sr.  Obispo  de  Comayagua. 

El  Templo  de  la  Recolección  o  Colegio  de 
Cristo  Crucificado,  es  ciertamente  una  de  las 
obras  magníficas  de  arquitectura  que  ador¬ 
nan  a  Guatemala.  Su  grande  extensión,  la 
simplicidad  de  sus  adornos,  la  hermosura  de 
su  presbiterio,  cúpula  y  crucero ;  la  claridad 
de  sus  ventanas,  la  amplitud  del  atrio  que  lo 
rodea,  y  la  elegancia  de  sus  torres  distinguen 
este  edificio  entre  los  muchos  que  encierra  la 
capital. 

La  construcción  de  este  templo  es  tan  só¬ 
lida,  que  no  tiene  en  el  cañion  un  solo  pelo, 
a  pesar  de  los  grandes  temblores  que  sufrió 
en  830,  abandonado  como  estuvo  desde  el 
año  de  829  en  que  fue  desterrada  la  ejemplar 
comunidad  de  recoletos,  que  estaba  constru¬ 
yéndolo.  Mandada  restablecer,  un  solo  reli¬ 
gioso  lego  (Fray  Francisco  Palomo)  fue  el 
que  de  pronto  ocupó  el  convento,  llamado  por 
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DONDE  ERAN  AUXILIADOS  LOS  HERIDO 


Estación  de  vendajes  francesa,  inmediata  a  la  última  de  las  líneas 
de  batalla,  donde  atienden  a  los  Poilus  heridos  en  los  recientes 
combates  del  frente  occidental. 


los  albaneses ?  ¿Se  instalará  un 
régimen  que  evite  el  advenimiten 
to  defl  Pirinaipe  Wteild?  ¿Se  les 
tratará  a  'tos  -albaneses  de  dirstin- 
ta  manera  -qu'e  a  los  servios  y 
momteiniegrinos  ? 

A  la  dijdbmiacia  inglesa,  y  en 
íes-pedal  a  Mir.  Balfour,  se  idebe 
que  se  hayan  mencionado  oficial¬ 
mente  los  derechos  racionales  de 
Albania.  El  Secretario  de  Rela¬ 
ciones  Exteriores  de  Bretaña  de¬ 
claró  ell  20  ide  febrero  de  191S 
que  di  gobierno  inglés  'tendría  la 
satisfacción  de  ver  que  Se  salva  - 
gluardaran  tos  derechos  de  la 
-niaaionia'l-idad  lalbanasa.  En  el  pro¬ 
grama  de  guerra  dél  Partido  O- 
brero  Británico,  hay  una  cláusu¬ 
la  qne  se  refiere  a  la  evacuación 
y  restitución  de  Albania. 

Italia,  par  su  parte,  repetidas 
veces  ha  declarado  oficialmente 
!  cual  es  isu  actitud  respecto  0  Al¬ 
bania,  y  ha  tornado  determina¬ 
ciones  decisivas.  Esto  quizá  sig¬ 
nifique  que  leí  gobierno  de  Ro¬ 
ma  ha  sido  autorizado  por  tos 
demás  -países  aliados  para  que  se 
ocupe  de  manera  exclusiva  de 
las  cuestiones  albanidsas;  o  quizá 
se  deba  todo  al  especial  interés 
que  tiente  el  Reino  de  Víctor  Ma¬ 
nuel  en  el  Estado  -que  ha  de  for¬ 
marse  al  otro  lado  del  Mar 
Adriático. 

Ese  interés  se  relaciona  prin¬ 
cipalmente  con  la  Clase  de  go¬ 
bierno  que  se  limpiante  en  la  cos¬ 
ta  albanesa,  -ote  n  lia  parte  más- 
importante  de  -la  -costa,  que  es  la 
Bahía  de  V-alorta.  Esta  ‘‘'llave  del 
Mar  Adriático”  -como  general¬ 
mente  se  le  considera-  es  -una  de 
las  mlejores  bahías  naturales  de 
Europa,  y  dista  apenas  -sesenta  y 
-dos  millas  de  la  costa  italiana  de 
Ot-ranto.  Iguales  deseos  e  inten¬ 
ciones  persigue  Italia  en  lo  que 
se  refiere  a  Allomi-a,  pues  su  -si¬ 
tuación  -en  el  Adriático  es  más 
precaria  qu-e  la  idtel  Reino  Itálico. 

En  vista  de  lia  especial  confi¬ 
guración  -dle  illa  oasta  albanesa 
Italia  y  Austria  en  1900  -oonvi- 
-n'iercm  -qiu-e  -en  caso  de  que  ell  Im¬ 


perio  Otomano  se  -disolviera,  -las 
-dos  pat-enidias  mencio, nadas  ga¬ 
nan  tiz  arí  ain  man  odm  un-ada  m  en  t  e 
la  -independencia  e  integridad  de 
Albania,  de  -mlalnera  -que  su  costa 
y  la  llave  del  Adriático,  queda¬ 
ran  en  manos  de  los  albaneses. 
Esa  cuestión  volvió  a  presentar¬ 
se  Cuan-do  -estalló  la  primera  gue¬ 
rra  balkániioa  en  1912,  y  tos  alia¬ 
das  de  las  Ball'kanes  tenían  el 
propósito  de  repartirse  -entre  sí 
el  territorio  Albanés ;  Italia  y 
Austria  intervinieron  a  tiempo  y 
se  fundó  él  Estado  de  Albania. 
A  la  intervención  siguió  ila  de¬ 
claración  de  independencia  que 
proclamaran  las  habitantes-  mis¬ 
mos. 

Cuando  Italia  entró  en  la  gue¬ 
rra,  Romia  -declaró  que  uno  de 
los  fin-es  militares  q-ue  -perseguía 
era  el  res  t-able-Ci  miento  y  la  inte-  I 


gridad  -de  A'lb-ania.  Siguiendo  es¬ 
ta  política,  se  ordenó  que  las  tro¬ 
pas  de  Victor  Manuel  -desaloja¬ 
ran  al  ejército  ide  Constantino 
que  ocupaba  la  Albania  del  Sur, 
lo  cual  se  realizó  en  el  v-e-rano 
de  1916,  y  -desde  -entonces  esas 
regiones  han  quedado  en  poder 
de  lias  -italianas,  mientras  ien  el 
Norte  y  en  -el  -Centro  -se  -encon¬ 
traban  los  austriaoos-. 

Durante  el  tiempo  q-ue  -han  per¬ 
manecido  en  Aib-anlia  del  Sur  líos 
italianos  se  han  -esforzado  por 
reparar  dos  grandes  perjuicios 
y  -las  -ruináis  que  idejianon  -tras  sí 
las  tropas  griegas;  han  estable¬ 
cido  autoirid&idies  civiles,  y  leal¬ 
mente  han  -cooperado  co-n  ellas 
para  llevar  a  cabo  una  serie  de 
mejoras,  yia  fundando  escuelas, 
don-de  se  enseña  iel  allbanés  como 
idi-omia  nació-nal,  y  el  italiano,  ya 
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prestando  áyujda  a  tos  .refugiados 
a  quieuies  la  Atrocidad  de  los 
g, riegos  Ydej  ó  sin  bogares  y  sin 
ailimenix  >.  . 

La  a  :ción  de  Italia  en  Alba®- 
nia  la  glogia  muchísimo  el  Gral. 
Scriven,  miembro  de'l  .  Estado 
Mayjr.  del  Ejército  Americano, 
oaie* aciaba  de  regresar  de  una  gi- 
.'4a  por  'las  provincias  albanesas 
desoladas. 

El  3  de  junio  de  1917,  él  Gral. 
Jacinlto  Ferrero,  Comandante  de 
las  fuerzas  Ex ped ilcionlarias  Ita¬ 
lianas  en  Albania,  'leyó  una  pro¬ 
clama  ante  una  gran  multitud  de 
albanieses  en  Arghyrooastno,  ca¬ 
pital  provisional  de  las  provin¬ 
cias  ocupadas.  En  esa  proclama 
se  declaraba,  ein  niombre  del  Real 
Gobierno  de  Roma,  la  iindepan- 
denaia  y  la  .unlidaid  de  Albania. 

No  sería  remoto'  que  asegurá¬ 
ramos  que  a  lia  fecha  todo  el  te¬ 
rritorio  allbamés  ise  encuentra  en 
martos  de  la  Entente.  Por  tan¬ 
to  será  preciso  establecer  en  Al¬ 
bania  algún  régimen  gubernati¬ 
vo  que  dé  .fin  a  la  tan  debatida 
cuestión  balkánica.  Cuatro  pla¬ 
nes  se  han  presentado. 

Los  partidarios  de  la  democra¬ 
cia,  abogan  por  la  fundación  de 
urta  RepúMioa  de  Albania.  Los 
amigas  de  Essad  Pasha  quisie¬ 
ran  que  fuese  él  ;dl  primle-r  Pre¬ 
sidente  de  esa  institución  repu¬ 
blicana  ;  pero  inlosotros  creemos 
qu'e  la  actuación  de  Paslia  ya  pa¬ 
só  a  la  historia,  y  que  len  la  fu¬ 
tura  vida  del  pueblo  albanés  se 
necesita  un  muevo  factor. 

El  segundo  piran  consiste  en 
establecer  un  gobierno  a  cargo 
de  un  Principe  de  preferenldia  ele 
sangre  latina.  Se  rumora  para 
ese  principado  el  .nombre  de'l 
Duque  de  líos  Abruzos,  primo 
del  Rey  de  Italia ;  también  se 
ha  hablado  de  un  conocido  prín¬ 
cipe  francés. 

El  tercer  plan  es  <el  que  de¬ 
fienden  los  que  pretenden  oomo- 
oer  bien  las  Colndidionies  en  que. 
actualmente  se  .encuentra  Alba¬ 
nia;  se  trata  de  un  .régimen  tran¬ 


sitorio,  a  la  cabeza  dell  cual  se  ha¬ 
llaría  un '  Alto  Comisario  Ameri¬ 
cano  competente  .en  .cuestiones 
.administrativas,  para  que  haga 
^prosperar  al  país. ' 

'■SI  cuarto  plan  íes  .el  protecto¬ 
rado'  italiano. 

Ante  todo,  mientras  mío  se  ha¬ 
ya  firmado  la  paz  europea,  .espe¬ 
remos  la  soberana  resolución  del 
pueblo  que  es  el  único  llamado 
a  escoger  la  forma  de  gobierno 
que  .mejor  le  citadme.  Lo  que  s.e 
ve  claramente  «s  que  tos  albanie- 
sas  constantemente  han  luchado 


porque  les  sea  umversalmente 
rewonocida  la  independieeoia,  y 
qirle  es  indudable  que  ninguna  o- 
tra  cosa  más  les  isatisfará. 

También  será  imposible, '  en 
nuestra  opinión,  que  dejen  a  ose 
Estado  balkánico  isiin  protección 
ni  guia  cuya  necesidad  ¡la  reco¬ 
cen  los  mismos  albaneses.  Bas¬ 
ta  visitar  Albania  y  mezdlarse 
con  sus  habitantes  para  conven¬ 
cerse  de  las  buenas  cualidades 
que  caracterizan  a  las 'descen¬ 
dientes  .die  tos  antiguos  ¡lirias  y 
pélazgos. 


Algo  sobre  Matrimonio  Civil 


El  matrimonio  ha  sido  consi¬ 
derado  de  diferentes  modos  en 
diversas  épocas  y  ha  sufrido  por 
-ello  una  constante  evolución.  Él 
concepto  acerca  de  él  se  ha  ve¬ 
nido  transformando  y  se  ha  da¬ 
do  cada  vez  al  acto  mayor  impor¬ 
tancia  y  una  significación  mucho 
mayor.  No  es.ya  el  exclusivo  ob¬ 
jeto  de  reproducir  la  especie  el 
que  persigue  como  en  los  tiempos 
primitivos  en  que  el  aumento  de 
la  población  era  la  primera  ne¬ 
cesidad  de  las  nacientes  socieda¬ 
des  políticas,  sino  que  se  estima 
como  base  de  .1a  familia,  que  es 
•el  fundamento  sobre  el  cual  re¬ 
posan  las  sociedades  humanas ;  y 
esa  base,  en  los  tiempos  presen¬ 
tes,  tenía  ique  ser  sólida,  tenía 
que  ser  inconmovible,  si  seAjuie- 
re,  como  efectivamente  en  mu¬ 
chas  partes  asi  lo  es. 

Para  lograr  ese  objeto  las  le¬ 
yes  modernas  se  han  fundado, 
ante  todo,  en  la  filosofía  del  ma¬ 
trimonio  ;  y  ya  no  proceden  ex¬ 
clusivamente  a  revestir  el  acto 
matrimonial  de  ceremonias  y  so¬ 
lemnidades  que  lo  hicieran  im¬ 
presionante  ;  ni  declaran  al  arbi¬ 
trio  indisoluble  el  vínculo;  ni  le 
dan  al  contrayente  fuerte  la  he¬ 
gemonía  sobre  el  débil;  sino  que, 
apoyadas  en  la  mayor  naturali¬ 


dad,  otorgan  a  ese  acto  toda  su 
justicia  y  lo  hacen  descansar  so¬ 
bre  un  verdadero  contrato. 

Si  en  los  tiempos  actuales,  en 
la  mayor  parte  del  mundo,  la 
mujer  es  igual  al  hombre  y  pue¬ 
de  por  ello,  sin  limitación  algu¬ 
na,  contratar,  nada  más  natural 
que  hacer  objeto  de  un  contrato 
al  matrimonio,  sin  medrosidades 
ni  temores,  para  protejerlo  por 
todas  sus  fiases,  bajo  el  imperio  * 
de  una  justa  ley.  Mas  es  preciso 
que  este  contrato  marche  como 
tal  desde  su  celebración  hasta  el 
vencimiento  del  tiempo  que  ha¬ 
ya  de  durar;  y  que,  aunque  .so¬ 
lemne,  aunque  grave,  aunque 
trascendental  por  la  especialidad 
de  su  índole,  no  deje  de  ser  nun¬ 
ca  lo  que  sencillamente  debe 
ser,  es  decir,  un  contrato  como 
cualquier  otro,  autorizado  por  la 
ley. 

'Considerado  de  este  modo  no 
hay  ventajas  de  .los  unos  'en  per¬ 
juicio  de  los  otros,  no  hay  par¬ 
cialidades  cohonestadas  con  tal  o 
cual  argumentación,  sino  que  to¬ 
do  se  regula  del  modo  más  sen¬ 
cillo,  con  las  disposiciones  gene¬ 
rales  que  acerca  de  contratos 
consignan  escrupulosamente  to¬ 
das  las  leyes. 

Siendo  esto  así  ya  no  es  difícil 
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La  Sra.  Burden  Turner  es  la  única  americana  que  lleva  doble  me¬ 
dalla  de  honor.  Ella  ha  sido  condecorada  con  la  Cruz  de  Guerra  a 
la  que  se  le  ha  agregado  la  de  la  Legión  de  Honor.  El  General 
Pétain,  Comandante  en  Jefe  de  los  ejércitos  franceses  en  el  frente 
de  batalla,  confirió  la  condecoración.  La  Sra.  Turner  dirige  un 
hospital  en  la  primera  línea  en  el  frente. 


clasificar  certeramente  el  matri¬ 
monio,  ni  difícil  la  aplicación 'de 
su  expedita  ley ;  ni  tampoco  se 
soportan  los  apuros  de  querer 
cohonestar  dentro  de  una  doctri¬ 
na  casuística  ciertas  especialida¬ 
des  ique  pugnan  con  el  carácter 
general  de  toda  ley.  La  mujer, 
ser  débil  pero  astuto;  la  .mujer, 
que  poco  ha  luchado  por  su  re¬ 
dención  pero  que  en  el  fondo  de 
su  alma  ha  presentido  siemp 
su  derecho,  ya  no  tiene  tampoco, 
en  un  matrimonio  como  este,  la 
desconfianza  de  ser  tratada  con 
especialidad,  aunque  tal  especia¬ 
lidad,  inventada  por  el  hombre, 
baya  sido  hecha  en  ventaja  y 
protección  de  la  mujer. 

Pero,  ¿qué  es  el  matrimonio 
en  esa  forma  concebida?  En  sus 
fines  lo  que  ha  sido  siempre ;  en 
sus  medios  la  expresión  legal  de 
la  naturalidad :  “Es  un  contrato 
solemne  que  celebran  un  hombre 
y  una  mujer,  con  el  fin  de  vivir 
juntos ;  auxiliarse  mutuamente, 
procurar  y  atender  a  la  crianza  y 
educación  de  sus  hijos”. 

Un  matrimonio  asi  concede  a 
los  dos  cónyuges  iguales  y  recí¬ 
procos  deberes,  e  iguales  dere¬ 
chos  y  obligaciones ;  todo  lo  cual 
deriva,  .precisamente  de  la  natu¬ 
raleza  del  contrato.  Por  un  acto 
de  su  voluntad  dos  personas  de 
distinto  sexo  contratan  su  matri¬ 
monio  que  autorizan  con  las  for¬ 
malidades  de  ley,  y  desde  ese 
mismo  momento  entran  en  dere¬ 
chos,  deberes  y  obligaciones  que 
han  de  cumplir'  también  por  el 
■ejercicio  dev  su  voluntad.  Libres 
antes  de  celebrar  >el  acto,  libres 
han  de  ser  después ;  lo  cual  no 
■excluye  sus  recíprocos  deberes  y 
■obligaciones  que,  antes  bien,  ro¬ 
bustecidos  con  esa  libertad,  o- 
bran  fuertes  en  el  ánimo  para 
haberlos  de  cumplir. 

Un  matrimonio  de  este  modo, 
como  fácilmente  se  comprende, 
no  permite  el  artificio  de  la  po¬ 
testad  marital.  Libre  la  mujer 
al  realizarlo,  no  se  capiteminuye 
por  ningún  motivo;  no  desmejo¬ 


ra  en  una  palabra  su  situación 
anterior:  ni  por  ser  débil,  o  Im¬ 
presionable,  ni  por  ningún  pre¬ 
texto  ni  argumento.  Un  matri¬ 
monio  como  éste  no  da  cabida  a 
la  maniobra  de  tornar  “alieni- 
yuHs”  a  la  que  fué  tal  vez  eman¬ 
cipada  y  hasta  libre  en  el  mo¬ 
mento  de  contraerlo ;  pues  que 
tal  anomalía  es  injusticia,  dis¬ 
frazada  con  el  oropel  de  un  ar¬ 
gumento,  pero  injusticia  al  fin. 

Tampoco  un  matrimonio  d<- 
esta  clase  permite  la  existencia 
de  la  llamada  “sociedad  conyu¬ 
gal”,  sociedad  especialísima  por 
cierto,  en  que  el  marido,  por  de¬ 
recho  propio,  toma  bajo  su  ex¬ 
clusivo  control  los  bienes  de 
ambos  contrayentes,  y  “-confun¬ 
didos  en  un  solo  patrimonio-  los 


administra  libremente  sin  que 
tenga  que  consultar  siquiera  la 
opinión  de  su  Imujer.  Un  matri¬ 
monio  de  esta  clase  -que  tari 
bien  confunde  en  una  'Sola  las 
almas  de  ambos  cónyuges-  y  e 
un  solo  cuerpo  sus  dos  cuerpos 
-no  autoriza  la  imprudente  con¬ 
fusión  de  bienes,  ni  la  arbitra¬ 
riedad  en  su  administración,  co¬ 
mo  no  autoriza  tampoco  que  el 
marido'  lleve  solo  esa  carga  de 
administración,  que  en  justicia 
debe  repartirse  entre  el  marido 
y  su  mujer. 

Por  último:  un  matrimonio 
así,  como  ya  se  deja  expuesto, 
conserva  a  los  dos  cónyuges 
iguales,  como  iguales  eran  antes 
de  contraerlo;  juntos  sí,  por  el 
vínculo  sagrado  del  amor,  por  su 
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ig-ualcmid  de  derechas  y  obliga¬ 
ciones, \por  su  comunidad  de 
afectos  \y  muchas  otras  causas 
del  ordf  n  natural  y  legal,  p»ro 
individu  tizadas  sus  personalida-'5' 
des  y  sgs  patrimonios. 


No  quiere  decir  esto  que  ese 
matrimonio  no  admita  la  exis- 
j^ficia  de  una  sociedad,  la  que 
‘por  actuar  entre  los  contrayen¬ 
tes  pudiera  llamarse  también,  si 
se  quiere,  “sociedad  conyugal,” 
pero  esa  sociedad  o  compañía, 
llámese  como  sé  'quiera,  no  es  ni 
con  mucho  parecida  a  la  que  con¬ 
signan  con  tal  nombre  algunas 
leyes,  sino  una  compañía  como 
cualquiera  otra,  ya  celebrada  ex¬ 
presamente  en  capitulaciones 
matrimoniales  -antes  del  matri¬ 
monio  o  después  -  ya  celebrada 
en  conformidad  al  tratado  gene¬ 
ral  de  sociedades  -  cual  perso¬ 
nas  extrañas  el  marido  y  la  mu- 
ger  —o  ya  proviniente  de  una 
confusión  de  patrimonios,  inten¬ 
cional  o  involuntaria.  Mas  en 
ese  caso,  cualesquiera  de  esas 
sociedades  se  regulan  siempre 
por  la  ley  general. 

Como  puede  verse,  el  matri¬ 
monio  referido  produce  en  sus 
efectos  los  mismos  beneficios 
que  reporta  nuestro  matrimonio 
actual,  pero  cimentado  de  mejor 
manera  tiene  necesariamente 
más  aplomo  para  realizar  su  fin. 
Es  una  preciosa  institución  del 
derecho  moderno  que  le  da  su 
verdadero  puesto  a  la  mujer;  y 
de  solo  eso  se  desprenden  gran¬ 
des  modificaciones  que  han  cam¬ 
biado  el  viejo  molde  de  la  ley ;  la 
mujer  ya  puede  comparecer  en 
juicio  sin  la  autorización  de  su 
marido;  puede  por  ello  deman¬ 
dar  y  ser  derhandada,  acusar  y 
ser  acusada;  tiene  la  libre  admi¬ 


nistración  de  sus  bienes  y  pue¬ 
de  así  comerciar  y  contratar  has¬ 
ta  con  su  mismo  marido;  y  -  en 
una  palabra-  tiene  libertad  de 
acción.  No  rompe  esto  el  orden 
natural  ni  ocasiona  ningún  des¬ 
bordamiento  ;  rompe  si  una  vieja 
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inconsecuencia  en  estos  tiempos 
de  civilización. 

Permitir  a  la  mujer  -como  lo 
hacen  varias  leyes-  el  uso  de  al- 
'gmios  deredhos,  con  objeto  qui¬ 
zá  cN;  no  patrocinar  una  total  in¬ 
justicia;  y  establecer  que  pueda 
-a  virtud  de  esa  ilusoria  reconci¬ 
liación-  pedir  para  el  caso,  la  re¬ 
forma  de  sus  capitulaciones  ma¬ 
trimoniales,  demandar  a  su  ma¬ 
rido  -.previa  .autorización  judi¬ 
cial-  acusarlo,  solicitar  su  divor¬ 
cio,  etc.,  no  es,  en  verdad,  otor¬ 
gar,  el  derecho  natural  de  la  mu- 
jír;  sino  mas  bien  acentuar  sú 
restricción ;  y  lejos  de  obtenerse 
el  fin  deseado  o  la  expresión  le¬ 
gal  de  la  justicia,  tales  concesio¬ 
nes  constituyen  válvulas  de  es¬ 
cape  en  el  constreñimiento  en 
que  se  tiene  a  la  mujer,  y  clara¬ 
boyas  por  donde  contempla  ra¬ 
biosa  el  horizonte  vasto  de  la 
plenitud  de  sus  derechos. 

La  mujer  es  igual  al  hombre: 
“Es  la  compañera,  no  la  esclava” 
y  al  enaltecerla  con  la  ley  civil., 
se  restaura  la  agradada  ley  de 
Dios. 

Hay  que  estabeeer,  pues,  el 
moderno  matrimonio. 

GE  -CE. 
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1 RAMIS  Y  C°- 

ga.  C.  O.,  No.  2,  frente  al 
Pasaje  de  Aycinena 

COMPRAMOS  Y 

VENDEMOS: 

CASAS 

SITIOS 

PAJAS  DE  AGUA 
FINCAS 
GIROS 
MAIZ 
FRIJOL 
ARROZ 

PANELA 

y  toda  clase  de  productos  del 
país  y  extranjeros. 

DINERO  A  INTERES 

Esta  casa  tendrá  el  gusto  de 
dar  cualquier  información  que 
se  le  pida,  por  telégrafo  o  por 
correo,  sin  cobrar  comisión. 


A  LOS  ESTUDIANTES  Y  NIÑOS 
DE  COLEGIO 

Sus  cuadernos  para  copias,  están  de 
venta  en  la  “CASA  COLORADA.” 

^tarroquín  Hermanos, 
Guatemala. 


HOTEL  DE  PARIS 


CAFE-RESTAURANT 

AU  CENTRE  DE  LA  VILLE 

neme  Rué  Orient  N»  10  et  12  et  8éme 
Avenue  Sud. 

GUATEMALA 

Capitale,  C.  A. 


CANTINA-RESTAURANTE 

EN  EL  CENTRO  DE  LA  CIUDAD 

11»  Calle  Oriente,  Nos.  ib  y  12  y  8» 
Avenida  Sur. 

GUATEMALA 

Capital,  C.  A. 


Chambre  et  Pensión. - Appartements  pour 

Familles. — Cuisime  Frangaise  et  du  Pays. — 
Vins  et  Liqueurs  de  Premier  Chois  (Impor¬ 
taron  directe  des  Pays  d’origine.) 

-  Billards. — Salons  Reserves.-— Bains.  - 


Habitaciones  ventiladas,  amplias  y  bien  amue¬ 
bladas.  -  Cocina  Francesa  y  del  País.  - 

Vinos  y  Licores  de  Primera  Calidad  (Impor¬ 
tación  directa  de  los  Países  de  origen). 
Billares. -  Salones  Reservados.  - Baños^ 


PRIX  MODERÉS. 
Téléphone. 


PRECIOS  MODERADOS. 
Teléfono. 


LEOPOLDO  RABBÉ,  Propietario. 
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Datos  importantísimos  para  los 

agricultores  e  industriales 


Semillas 


oleaginosas  y 
vegetales 


aceites 


Las  aeanálL'las  de  varias  especies 
de  Bassia  que  se  presentan  en  las 
Indias  Orientales  producen  gra¬ 
sas  utilizalbles  para  fines  culina¬ 
rios;  y  esas  .semillas  Jas  está  im¬ 
portando  a, hora  Europa  bajo  el 
nombre  de  Mowría  (Biaissia  longi- 
f o'I'i’a ) .  En  la  India  «extraen  la 
sustancia  gr.asia  de  las  almen¬ 
dras,  y  se  «lia  comen.  Hay  una 
considerable  diferencia  entre  la 
cantidad  de  mantecas  que  se  en¬ 
cuentran  en  ,las  varias  especies 
de  B asista,  de  las  cuales  la  B. 
batyracea  íes  la  más  rica,  siendo 
la  B.  l'on.gi, folia  la  «que  le  sigue, 
mientras  la  B.  latifolia  es  la  más 
pobre  de  tcídas.  De  lals  dos  es¬ 
pecies  últimamente  mencionadas, 
se  exportan  considerables  canti¬ 
dades  de  lia  India  ;  y  de  la  prime¬ 
ra  prácticamente  no  se  hace 
ningún  movimiento  de  exporta¬ 
ción. 

Los  envíos  de  semiillias  de 
Mowra  o  Basteia  procedentes  de 
ía  Indila  llegaron  ien  1916  a  5130 
toneladas,  valuadas  en  $156.150 
pesos  oro. 

Otro  producto  que  se  recibe 
del  Indostán  es  la  “semilla  ne¬ 
gra”  o  de  Nigri'cia,  y  cuyo  acei¬ 
te  se  emplea  como  sustituto  del 
aceite  de  linaza  cuando  éste  s'e 
escasea,  aunque  posee  inferiores 
cualidades  secantes.  Sirve  tam¬ 
bién  paira  ,1a  isaponifi dación  y  co¬ 
mo  aceite  de  comer.  Eli  pan  que 
de  allí  ise  saca  se  usa  don  satis¬ 
factorios  resultados  comio  ali¬ 
mento  papa  el  ganado. 

De  la  .Semilla  de  ,1a  amapola  se 
obtiene  un  aceite  que  en  fe  In¬ 
dia  se  usa  generalmente  para  fi¬ 


nes  culliiiiiario's.  Ese  aceite  íes  a 
propósito  ipara  mezclarlo  con 
pinturas,  y  los  de  inferior  calidad 
se  emplean  en  Ja  saponificación. 
En  tiempos  normales  hay  una 
gran  exportación  de  semillas  de 
amapola  a  varios  países  euro¬ 
peos;  en  1916  este  mlovimiento 
comercial  atrojó  $274.390  dóla¬ 
res. 

La  semilla  del  sésam-o,  conoci¬ 
da  también  con  los  nombres  de 
ajonjolí,  si.m-isim,  til,  gingelly  y 
semilla  benni,  .rinde  >un  valioso 
aceite  que  .se  usa  como  alimen¬ 
to  en  los  países  donde  se  produ¬ 
ce,  y  -se  emplea  mucho  en  Euro¬ 
pa  para  la  saponificación  y  la  fa¬ 
bricación  de  fe  margarina.  La 
planta  se  cultiva  en  todos  lols  paí¬ 
ses  cálidos  del  mundo,  ,pe*ro  los 
principales  mercados  para  las 
naciones  europeas  que  conisumen 
©Se  producto,  sotn  fe  India,  lia 
China  y  Turquía. 

Las  nueces  de  la  Shea  (Ba- 
ssi'a  Piarkii)  y  su  manteca  pue¬ 
den  mencionarse  entre  los  pro¬ 
ductos  coloniales.  La  manteca 
de  Shea,  o  sCa  la  grasa  qu’e  se 
obtiene  de  las  almendras  del  Shea 
del  Africa  Occidental,  la  usan  los 
naturales  como  alimento,  y  hasta 
cierto  punto  como  aceite  de  lám¬ 
para.  El  elevado  punto  al  que 
se  derrite  la  manteca,  lia  hace 
esencialmente  a  propósito  para 
la  fabricación  die  candelas.  Mez¬ 
clada  con  otros’  aCeites  se  em¬ 
plea  para  la  .saponificación.  El 
árbol  de  Shea  se  da  en  grandes 
árleas  de  la  parte  Norte  de  Ni- 
gricia,  y  se  distribuye  en  el  dis¬ 
trito  de  Bole  y  en  la  Costa  de 
Oro,  donde  los  indígenas  lo  em¬ 
plean  en  grande  escala.  Si  hu¬ 
biera  transportes  disponibles,  los 


EE.  UU.  podrían  «drtablat  un 
considerable  comeício  de  /ste  va¬ 
lioso  producto  con  la  Costa  de 
Oro.  La«manteoa  de  shc  1  que  se 
•saca  en  en  Ashanti,  casi  toda  se 
consume  en  la  localidad;  La  can¬ 
tidad  que  se  produce  permanece, 
por  tanto,  poco  más  o  mepos  es¬ 
tacionaria ;  pero  en  el  Norte’ exis¬ 
ten  grandes  cantidades  de  plan\ 
tas  que  hasta  la  fecha  no  han  si¬ 
do  explotadas. 

La  haba  de  “soy”  de  Manchu- 
ria  desde  hace  mucho  tiempo  ha 
sidb  unía  importante  sustancia 
alimenticia  en  el  Oriente.  En 
Europa  «el  aceite  que  se  extrae  de 
la  haba  :se  emplea  pana  fabricar 
la  margarina,  el  jabón  y  fes  can¬ 
delas,  para  fabricar  barnices,  tin¬ 
táis  de  imprenta,  y  para  fe  ma¬ 
nufactura  de  paraguas  impermea¬ 
bles.  Se  «dice  que  en  Europa 
también  ge  usa  fe  harina  dle  ha¬ 
ba  de  “soy”  para  fabricar  paln ; 
también  se  ha  usado  dicha  ha¬ 
rina  como  abono  y  como  alimen¬ 
to  del  ganado.  En  las  colonits  de 
la  Gran  Bretaña  ise  han  hecho 
ensayos  para  aclimatar  fe  haba 
de  “soy” ;  pero  parece  que  el  pro¬ 
ducto  no  se  dará  en  suficiente 
cantidad  pana  competir  con  fe  ex¬ 
portación  que  de  ¡esa  planta  ha¬ 
ce  Manchunia,  donde  los  habas 
se  cosech'an  en  condiciones  cli¬ 
matéricas  ideales  y  con  mano  de 
obra  lo  más  barato  posible.  Las 
importaciones  dé  “soy”  a  Ingla¬ 
terra  subieron  en  1916  a  71.900 
toneladas,  valuadas  ien  $4.801.000 
oro. 

S.  A. 


SOBRES  BARONIAL 
(Cuadrados). 

Nuestra  moderna  fábrica  los  produ¬ 
ce  tan  buenos  como  los  MEJORES 
importados  y  los  precios  son  MU¬ 
CHO  MAS  BAJOS;  siendo  de  la  mis¬ 
ma  calidad  y  PERFECTA  ELABO¬ 
RACION,  tanto  en  los  dobleces  como 
en  su  INSUPERABLE  ENGOMA¬ 
DO. 
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SECCION  CIENTIFICA 


ENFERMEDADES  DEL  PE- 

.  PERRO. 

/ 

/ 

Las  enfermedades  contagiosas 
del  perro  son  muy  pocas,  pero 
la  que  más  atrae  la  atención  es 
común  y  generalmente  grave: 

EL  ACCIDENTE  O  MAL  PE¬ 
RRUNO. 

como  generalme(nte  se  le  lla¬ 
ma."  Es  .especial  en  la  especie  ca¬ 
nina,  pues  no  hay  datos  de  que 
se  haya  pasado  a  otros  animales, 
aunque  las  diferentes  familias  de 
los  Carnívoros  parecen  expuestos 
a  una  enfermedad  semejante:.  El 
accidente  perruno  es  una- fiebre 
•específica  que  con  más  frecuen¬ 
cia  ataca  a  los  perros  jóvenes, 
desarrollándose  sus  efectos  pri¬ 
meramente  en  los  conductos  res¬ 
piratorias,  'sí  bien  el  cerebro,  la 
espina  dorsal  y, los  órganos  ab¬ 
dominales  son  atacados  después. 
Los  perros  mimados  y  bien  ali¬ 
mentados  sufren  más  que!  los  o- 
tros  animales  comunes  y  ordi¬ 
narios. 'Es  una  enfermedad  su¬ 
mamente  contagiosa  y  hay  prue¬ 
bas  que  convencen  de  que  ekis- 
te  y  prevalece  únicamente  a  cau¬ 
sa  de|  su  virulencia.  Un  ataque 
constituye  inmunidad  contra  li¬ 
na  repetición.  Los  sintonías  son 
rigor  de  calentura,  estornudos, 
en  torpeo  miento,  pérdida  díél  ape¬ 
tito,  deseo  de  calentarse,  aumen¬ 
to  de  temperatura,  de  respiración 
y  pulso.  Los.,ojos  se  enrojecen 
y  la  nariz  al  principio  seca  y  du¬ 
ra,  aparece  untada  con  la  sus¬ 
tancia  viscosa  del  derrame  que 
pronto  empieza  a  fluir  de  las  ca¬ 
vidades  nasales.  Comienzan  a  su 
purar  los  ojos;  la  vista  queda 
más  o  memos  menguada  por  el 
mucus  y  el  pus,  y  con  frecuencia  ¡ 


fe  cahmea  se  ulfclera  y  hasta  se 
perfora.  Hay  tos,  en  algunos  ca¬ 
sos  es  tan  violenta  que  produce 
vómito.  La  debilidad  se  desarro¬ 
lla  con  mucha  rapidez ;  el  agota¬ 
miento  aparece  pronto;  en  la  rna 
yoría  de  las  veces  hay  diarrea ; 
el  cuerpo  exhala  un  olor  desa¬ 
gradable;  se  notan  úlceras  en  la 
^oca ;  las  ventanas  de  la  nariz  se 
obstruyen  por  el  de|rrame  que 
por  ellas  sale;  generalmente  las 
convulsiones  no  se  hacen  espe¬ 
ran-  ;  hay  isignos  de  bronquitis, 
neumonía  hipocondría  y  otras 
complicaciones  que  se  manifies¬ 
tan  ;  en  algunos  casos  se  presen¬ 
ta  una  erupción  pustular  o  vesi¬ 
cular  en  la  piel.  En  los  casos  fa¬ 
tales  el  animal  muere  en  un  es¬ 
tado  de  marasmo.  Muchos  que 
se*  recobran,  padecen  largo  tiem¬ 
po  después  de  corea  (baile  de 
San  Vito).  El  buen  cuido  es 
muy  importante.  La  comodidad 
y  la  limpieza,  aire  fresco  y  abun¬ 
dante,  son  cosas  que  se  han  de 
procurar.  Como  la  debilidad  es 
la  parte  más  grave  de  la  enfer¬ 
medad,  las  fuerzas  se  manten¬ 
drán  o  se  restaurarán  hasta  que 
la  fiebre  haya  desaparecido.  Cal¬ 
do  ligero,  carne  de  vaca,  pan  y 
leche,  pueden  suministrarse  alter¬ 
nativamente,  colmo  dieta.  Las 
prepatacionies  de  quinina  dadas 
al  principio  de  la  enfermedad  con 
un  poco  de  vino,  como  jerez,  han 
dado  siempre  muy  buenos  resul¬ 
tados.  A  menudo  un  laxante  sua¬ 
ve  es  indispensable.  Las  compli¬ 
caciones  deben  tratarse  a  medi¬ 
da  que  se)  presentan.  Como  esta 
enfermedad  es  muy  infecciosa, 
han  de  tomarse  muchas  precau¬ 
ciones  con  los  demás  perros.  Las 
vacunas  preventivas  y  los  sueros 
contra  el  accidenté  "han  sido  apli- 
|  cadals  por  Lignieres,  Gopetnan, 


Philsálíx  y  o'trois,  pieiro  su  acción 
es  (incierta. 

No  trataremos  aquí  la  afección 
terrible  que  se  denomina  hidro¬ 
fobia  o  rabia. 

LOS  HELMINTOS  EN  EL 
PERRO  \ 

De  todos  los  animales  domés¬ 
ticos  el  perro  es,  con  mucho,  el 
que  con  más  frecuencia  se  ve  a- 
tacado  por  las  lombrices.  La 
lombriz  común  vesiculiforme  es 
1a  ASCARIS  MARGINATA 
(de  3  a  8  pls.  de  largo)  una  va¬ 
riedad  de  las  ascárides  del  gato 
(A.  MISTAX).  Se  aloja  en  el 
intestino  o  en  .el  estómago  de  los 
perros  jóvenes.  Los  síntomas 
son  agotamiento,  laxitud  abdo¬ 
minal,  irritación  cutánea,  apeti¬ 
to  irregular,  vómitos  de  ¡lombri¬ 
ces  en  mucus,  cólico  y  diarrea. 

El  tratamiento  comprende  la  ad¬ 
ministración  de  areCa  o  santoni- 
no  en  leche,  seguida  de  una  do¬ 
sis  de  una  medicina  purgante. 
Un  nemátodo,  la  FILARIA  IM- 
MITIS,  se  aloja  en  el  corazón 
del  perro,  y  sus  larvas  pueden 
encontrarse  en  fe  sangre,  produ-i 
ciendo  la  endocarditis,  obstru¬ 
yendo  los  vasos  y  dando  origen 
a  accesos  que  con  frecuencia  con¬ 
cluyen  con  la  muerte.  La  SIRO- 
PEERA  SANGUINOLENTA 
puede  encontrarse  enquistada 
en  la  pared  estomacal  del  perro. 
Otros  nemátodos  perrunos  son : 
el  ANCHILOSTOMUN  s  TRI-/" 
GONOCEPHALUM  que  causa 
frecuentes  hemorragias  nasales  y 
anemia  perniciosa ;  y  el  TRT- 
CHOCEPHALUS  DEPRESSI 
USCULUS  o  lombriz  látigo  que 
se  encuentra  en  el  ciego.  En  el 
perro  se  alojan  ocho  especies  de 
tenias,  y  cinco  especies  de  botri- 
céfalos.  La  TAENIA  SERRA-  ■ 
TA,  de  tres  pies  ide  largo,  sie  (en¬ 
cuentra  en  un  10  por  ciento  de 
los  mencionados  animales,  y  con  ' 
mayor  frecuencia  en  los  perros 
de  caza  y  en  los  que  se  emplean 
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en  fas  fincas,  debido  a  que  se  ali- 
nientam  de  tas  visceras  de  tos  co¬ 
nejos,  en  las  cuatíes  se  halla  la 
forma  larval  (CYSTICERCUS 
PISIFORMIS)  de  la  tenia.  I,a 
T.  MARGINATA  es  el  céstodo 
más  grande  que  habita  en  el  pe¬ 
rro.  Varia  en  longitud  de  5  a  S 
pies,  y  se  encuentra  en  el  intes¬ 
tino  pequeño  de  un  30  por  .■  len¬ 
to  de  líos  perros.  Su  forma  quiís- 
tic'a  (C.  TENUICOLLJS)  se  a- 
loja  en  el  peritoneo  de  tos  car¬ 
neros.  La  T.  COENORUS  cau¬ 
sa  e<l  MAREO  en  los  carneros, 
según  hemos  dicho  ya.  Los  pe¬ 
rros  contraen  ese  parásito  al  co¬ 
merse  las  cabezas  de  los  came¬ 
ros  enfermos  de  la  lombrix  vesi- 
cutliforme  que  se  llama  COE¬ 
NORUS  CEREBRALIS.  fe  I. 
DIPYLIDIUM  CANINUM,  y  el 
T.  CUCUMERINA,  o  ,sea  la  te 
nia  que  tiene  la  forma  de  semi¬ 
llas  d'e  melón,  es  un  parásito 
muy  común  en  lo.s  perros.  Varía 
de  longitud  de  3  a  15  pls. ;  su 
forma  larval  (CRYPTOSITIS 
TRICLIODECTIS  ET  PUI.I- 
CIS)'  se  encuentra  en  el  abdo¬ 
men  de  la  pulgia  perruna  (PU¬ 
LEN  SERRATICEPT),  el  pio¬ 
jo  perruno  (TRICHODECTIS 
LATUS)  y  la  pulga  del  hombre 
(P.  IRRITANS).  El  perro  con¬ 
trae  esta  lombriz  cuando  se  tra¬ 
ga  las  pulgas  o  los  piojos  que 
contienen  los  criptoquistes.  La 
T.  ECHINOCOCUS  puede  dis¬ 
tinguirse  de  las  otras'  teníais  por 
su  pequeño  tamaño.  Raras  ve¬ 
ces  pasa  de  inedia  pulgada  rlc 
largo,  y  se  compone  de  cuatro 
segmentos  incluyendo  la  cabeza. 
El  cuarto  segmento,  o  se!a  la 
proglotis  terminal,  cuando  está 
maduro,  es  más  grande  que  to¬ 
dos  los  demá's.  La  forma  quisti- 
ca  es  el  ECHINOCOCUS  VE- 
TERINORUM  que  ocasiona  la 
enfermedad  hidátide  del  hígado, 
los  pulmones  y  otros  órganos 
del  ganado,  de  los  marranos, 
carneros,  Caballos,  y  hasta  del 
hombre.  Esta  afección  puede  no 
ser  descubierta  durante  la  yida. 


En  casos  bien  marcados  el  híga¬ 
do  se  deforma  mucho,  se  agran¬ 
da  considerablemente  y  aumenta 
de  peso;  en  el  buey  el  higado  hi¬ 
dátide  puede  pesar  de  50  a  too 
libras  o  más.  Otra  tenia  (T.  SI 
RIALIS)  algunas  veces  se  Jre 
semita  .en  el  itateisltimo.  Su  torma 
quística  se  encuentra  en  los  roe¬ 
dores.  EL  BOTHRICEPHA- 
LUS  LATUS,  o  sea  da  tenia  am¬ 
eba,  mide  25  pies  de  largo  y  1 
de  ancho,  aproximadamente,  y 
se  halla  en  el  intestino  del  perro 
y  'algunas  veces  en  el  del  hom- 
bie.  Su  forma  larval  está  en  el 
lucio,  di  rodaballo,  la  tenca,  la 
percha  y  otros  peces.  El  botrfeé- 
falo  acorazonado  (B.  CORDA- 
TUS),  ataca  al  perro  y  al  hom¬ 
bre  en  Groenlandia.  Para  la  ex¬ 
pulsión  de  la  tenia  eil  lextracto 
de  helécho  macho  es  un  agente 
muy  poderoso;  también  dan  bue¬ 
nos  resultados  el  polvo  de  areca 
diluido  en  aceite  d'e  linaza,  v  una 
mezcla  de  areca,  coíoquintida  v 
jalapa,  variando  la  dosis  según 
la  'edad  ddl  animal. 

DERMATOZOARIOS 


beza  redonda  y  el  MKLOp'rl  \- 
GUS  OVINUS  o^que  pertenece 
a  los  dípteros  pupíparos.  T. os  pe¬ 
rros  pueden  ser  infectadas  por 
Jos’ especies  de  piojos,  II.  PILI- 
"FERUS  y  T.  LATUS,  yj  el  ma¬ 
rrano  por  una  .el  H.  URIUS. 

La  garrapata  pertenecerá  la 
familia  IXODIDAE  del  orden 
de  tos  áoaros.  Unas  pocas  espeX 
cíes  son  las  que  trasmiten  las  ' 
enfermedades  ocasionadas  por 
tos  parásitos  de  la  sangre,  y  esto 
conocimiento  'ha  hecho  mucho 
más  importante  el  'estudio  de  las 
garrapatas  en  la  práctica  veteri¬ 
naria.  Las  garrapatas  más  cono¬ 
cidas  son :  lia  IXODE$  RICI- 
NUS,  o  sea  la  garrapata  de  la 
semilla  del  ricino  y  la  I.  EXA- 
GONUS  que  se  encuentra  en  to¬ 
da  Europa  y  que  ataca  a  los  pe¬ 
rros,  al  ganado,  a  los  cameros, 
venados  y  caballos.  La  RIPICE- 
PHALUS  ANNULATUS  o  sea 
la  garrapata  que  causa  la  fiebre 
itexama  en  tos  E.E.  U.U. ;  RH. 
DECOLORATUS,  o  garrapa¬ 
ta  azul  del  Africa  del  Sur,  y  Rh. 
AUSTRALIS  que  trasmite  el 
parásito  de  la  piroplasmosis  bo¬ 
vina;  RH.  APPEN  DI  CU  LA- 


Los  parásitos  que  ocasionan 
numerosas  enfermedades  de  la 
piel  en  tos  animales  domésticos, 
pueden  dividirse  en  dos  grupos, 
a  saber:  los  parásitos  animales 
o  DERMATOZOARIOS  y  los 
parásitos  animales  o  DERMA- 
TOFITOS.  Los  dermatozonrios 
o  sean  aquellos  que  causan  pru¬ 
rito,  sarna,  roña,  son  los  piojos, 
las  pulgas,  las  garrapatas,  tos  á- 
caros,  tos  aradores  y  las  larvas 
dh  ciertas  moscas.  Los  piojos  del 
'caballito  ston  HAEMOTOPINUS 
MACROCEPHALUC,  TRICIJO 
DECTES  PILOSUS  v  el  T. 
PUBESCENS :  los  del  ganado 
I-T.  EURISTERNUS,  o  piojo  bo¬ 
vino,  H.  VITULI  o  piojo  del 
ternero,  y  el  T.  SCALARIS  o 
sea  el  piojo  bovi'no  de  tamaño  pe¬ 
queño;  a  tos  carneros  los  pue¬ 
den  atacar  el  T.  SPHAEROCE- 
PHALUS  o  s'ea  el  piojo  de  ca-  | 


TUS  lleva  tos  gérmenes  de  la 
fiebre  llamada  de  la  Costa  Orien¬ 
tal  ;  la  RH.  BURSA  portadora 
del  parásito  de  la  piroplasmosis 
ovina,  y  'la  RH.  EVERTSI  pro¬ 
paga  los  gérmenes"  de  la  fiebre 
biliar  equina.  La  AMBLYOM- 
MA  HEBRAEUM  lleva  el  pa¬ 
rásito  de  la  enfermedad  que  se 
denomina  “agua  del  corazón” 
que  ataca  al  ganado  y  a  tos  car¬ 
neros,  y  la  HAEMAPHYSA- 
LIS  LEACHI  trasmite  el  pará¬ 
sito  de  la  piroplasmosis  canina. 
La*  HYALOMMA  AEGYP- 
TIUM  o  sea  garrapata  egipcia, 
la  RH.  SINUS  y  la  RH.  CA- 
PENSIS  son  comunes  en  la  ma¬ 
yor  parte  de  Africa. 

Los  acaras  del  prurito,  la  ro¬ 
ña  y  la  sarna  son  especies  de 
SARCOPTES  que  se  introdu¬ 
cen  e.n  la  piel :  el  PSARCOPTFS 
que  perfora  la  piel  y  vive  en  la 
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superficies  cubierta  por  el  pelo  y 
la  cibpa,  y^el  CHORIOPTES 
que  vive  en  colonias  y  simple¬ 
mente  horada  la  epidermis.  Los 
represe  atantes  de  éstos  tres»  gé¬ 
neros  e  han  encontrado  en  lc>§** 
ca'halilcfc,  en  los  bueyes  y  en  los 
carneros;  las  variedades  del  pri¬ 
mer»  género  (SARCOPTF.S)  cau- 
ain  la  isannia  idiell  perno  y  ddl  ma¬ 
rrano;  y  el  GHINOPTES  CY- 
NOTIS  algunas  veces  invade  las 
orejas  del  perro  y  del  gato.  E- 
sos  parásitos  viven  en  las  exu¬ 
daciones  producidas  por  la  irri¬ 


tación  que  ellos  provocan,  (.'tro 
ácaro,  el  DEMODEX  FOLLI- 
CULORUM,  invade  al  perro  y 
algunas  veces  perfora  la  piel  de 
otros  animales.  Habita  en  los  fo¬ 
lículos  pilosos  y  en  las  glándu¬ 
las  sebáceas,  y  causa  la  enfer¬ 
medad  llamada  acariasis,  sarna 
folicular  o  demodécica  del  perro. 
El  remedio  que  se  emplea  contra 
la  roña  del  caballo  es  una  mix¬ 
tura  de  azufre,  aceite  de  alqui¬ 
trán  y  aceite  de  ballena,  que  se 
aplica  diariamente  por  tres  días, 
cuidando  de  quitar  la  untura  con 
agua  antes  de  aplicarla  de  nue¬ 
vo.  Al  perro  puede  echársele  u- 
na  mixtura  de  azufre,  aceite"  de 
olivas  y  carbonato  de  po-asio,  o 
aceite  de  alquitrán  y  ac-ite  de 
pescado.  Hay  varias  sustancias 
dé  patente  que  se  emplean  para 
baños  contra  la  roña  de  los  car 
ñeros.  Con  los  polvos  de  Stave- 
sacre,  jabón  suave  y  agua  ca¬ 
liente  puede  hacerse  una  compo¬ 
sición  para  destruir  los  piojos. 
La  ©ama  ifoli  cúter  es  casi  ¿Incu¬ 
rable,  pero  últimamente  se  han 
tratado  esos  casos  con  frotacio¬ 
nes  diarias  de  un  ungüento  de 
cinco  partes  de  cyllina  y  cien 
partes  de  lanolina. 


DERMATOFITOS 


Los  parásitos  vegetales,  o  der- 
matófitos,  que  ocasionan  la  tiña 
de  los  caballos,  del  ganado  y  de 
los  perros,  pertenecen  a  distin¬ 
tos  géneros:  TRICHOPHY- 


TON,  MICROSPHYTON,  '  EI- 
DAMELLA,  ACHORION  y  O- 
OSPHORA.  La  tiña  equina  es 
una  tricofitosis  producida  por  li¬ 
na  de  las  cuatro  especies  de  hon¬ 
gos :  TRICHOPHYTON  MLN- 
YAGROPHY  LES,  T.  FLA- 
VU54,  T.  EQUIlNUM  y  T. 
VERRUCOSUM;  o  es  una  mi- 
crosporosis  causada  por  el  MI- 
CRQSPORUM  AUDOUINI. 
La  tiña  del  ganado  es  siempre 
unía  tricctfitasis,  debida  a  la  T. 
METAGROPHYTE3.  Cuatro 
dermatófitos  diferentes  afectan 
al  perro:  T.  CANINLM,  El  DA- 
MELLA  SPINOSA,  OOSPHO- 
*RA  CANINA,  produciendti  la  ti¬ 
ña  tricofítica,  .microspórica  y  ei- 
damélica,  así  como  también  la 
enfermedad  llamada  “favus”.  Po¬ 
co  se  sabe  de  ila  tiña  que  ataca 
a  los  carneros  y  a  los  marranos. 
Los  bongos  se  alojan  en  las  raí¬ 
ces  del  pelo,  el  cual  después  de 
ciento  tiempo  pierde  su  elastici¬ 
dad  y  se  revienta,  dejando  una 
costra  gris  amarillenta  que  pare¬ 
ce  afrecho,  y  que  se  compone  de 
los  productos  de  la  epidermis, 
Sangre  seca  y  algunas  veces  pus. 
En  el  favus  las  costras  son  ama¬ 
rillas,  ahuecadas,  casi  enteramen¬ 
te  compuestas  de  hongos,  y  tie¬ 
nen  un  olor  parecido  al  del  que¬ 
so  mohoso.  La  tiña  puede  .afec¬ 
tar  una  parte  de  la  piel,  pero  de 
manera  especial  se  presenta  en 
la  cabeza,  en  la  cara,  en  el  cue¬ 
llo,  en  la  espalda  y  en  los  cuar¬ 
tos  traseros.  Es  muy  contagiosa, 
y  puede  comunicarse  de  una  es¬ 
pecie  a  otra,  y  de  los  animales 
al  hombre.  Las  partes  enfermas 
han  de  rasparse  cuidadosamente, 
y  destruir  las  costras  por  medio 
del  fuego ;  ien  seguidla  tes  man¬ 
chas  han  ide  curarse  con  tintura 
de  yodo,  iciom  solución  de  sulfato 
de  cobre,  o  con  ácido  carbólico,  o 
con  aceite  de  alquitrán. 


“LA  ACTUALIDAD” 


CLASES  DE  FRANCES 

Primero,  Segundo  y  Tercer 
Cursos. 

conforme  al  Programa  Oficial  del 
Ministerio  ele  Instrucción  Pública 
para  los  Institutos  de  Segunda 
Enseñanza  y  Escuelas  Normales 
de  la  República,  por 

CARLOS  LACASSIN, 

en  su  casa  particular,  8^  A.  S., 
No.  13,  y  a  domicilio.  Precios 
convencionales  y  muy  moderados. 


LA  NORTE-AMERICANA 

TALABARTERIA 

VICTOR  R.  ANGEL 

6»  Avenida  Sur,  número  24. 

Constante  surtido  de  galápagos, 
sillas  mexicanas  y  americanas, 
albardas  y  toda  clase  de  monturas 
hechas  al  gusto  del  cliente. 

MAS  BARATO  QUE  YO, 
NADIE. 

'¿miiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiimiiimiiimtiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiitiK: 

WHITE  ROCK 

i  Esta  agua  la  recomiendan  todos  ¡ 
|  los  médicos  como  la  mejor  bebida  i 
I  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para  1 
¡  tomar  con  vino,  whiskey,  coñac  f 
¡  o  cualquier  otro  licor.  El  que  | 
¡  toma 

WHITE  ROCK 

¡  no  padecerá  nunca  del  estómago.  | 
|  Cada  botella  es  nueva  y  esterili-  ¡ 
I  zada  antes  de  llenarla  en  su  I 
|  fuente.  De  venta  en  todos  los  | 
¡  Hoteles,  Cantinas  y  Restauran-  ¡ 
|  tes,  y,  al  por  mayor,  donde  | 

:  SCHWARTZ  C&  CO., 

¡  Calle  Real. 

SmillllinillinililliiilillililiiiiiMiiiilllliiiiilliilllllllimillllllltllllllIlinlllllUllillí? 

I  - 

MIL  LIBROS  COPIADORES  DE 
CARTAS 

Acaban  de  llegamos  en  tamaño  de 
carta  y  de  oficio,  comentes  y  de  papel 
japonés. 

Marroquin  Hermanos, 
Guatemala.  / 
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EL  CASCO  DE  OBUS 

MAURICE  LEÉLANC 
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IX 

HOHENZOLLERN 


Aunque  de  dimensiones  más 
reducidas,  la  bodega  ofrecía  el 
aspecto  de  esas  espaciosas  salas 
abovedadas  que  hay  en  Champa¬ 
ña.  Parejdes -limpias,  un  suelo  li¬ 
so  en  el  que  hab'ia  caminos  de 
ladrillo,  una  atmósfera  tibia,  una 
alcoba  reservada  entre  dos  tone¬ 
les  y  cerrada  con  una  cortina, 
asientos,  muebles,  tapetes:  todo 
ello  formaba,  al  mismo  tiempo 
que  una  habitación  confortable, 
a  salvo  de  los  proyectiles,  un  re¬ 
fugio  seguro  para  quien  temia 
las  visitas  indiscretas. 

Recordó  Pablo  las  ruinas  del 
antiguo  faro  a  orilla  del  Yser  y 
el  túnel  de  Ornequin  a  Ebre- 
court.  Asi  pues,  continuaba  la 
lucha  subterránea.  Guerra  de 
trincheras  y  guerra  de  bodegas, 
guerra  de  espionaje  y  guerra  de 
astucia :  siempre  los  mismos  pro¬ 
cedimientos  solapados,  vergonzo¬ 
sos,  equívocos,  criminales. 

Pablo  había  apagado  su  farol, 
de  suerte  que  la  sala  no  tenía  más 
luz  que  la  vaga  claridad  que  da¬ 
ba  una  lámpara  de  petróleo  col¬ 
gada  de  la  bóveida,  y  cuyo  res¬ 
plandor,  enfocado  por  una  pan¬ 
talla  opaca,  dibujaba  un  círculo 
blanco  en  medio  del  cual  se  ha¬ 
llaban  los  dos  solos. 


SEGUNDA  PARTE 


Isabel  y  Bernardo  quedaban 
atrás,  -en  la  obscuridad. 

El  sargento  y  su  gente  no  ha¬ 
bían  asomado;  pero  la  noche  de 
la  cena  en  la  casa  del  príncipe 
Conrado.  Su  semblante,  que  no 
reflejaba  ya  miedo  ni  susto,  mos¬ 
traba  más  bien  el  esfuerzo  de  la 
reflexión,  cual  si  quisiera  calcu¬ 
lar  todas  las  consecuencias  de  la 
situación  que  le  era  revelada. 

Pablo  Delroze .  ¿Qué  objeto 

tenía  su  agresión?  Sin  duda, —  y 
éste  era  evidentemente  el  pensa¬ 
miento  que  iba  serenando  las  fac¬ 
ciones  de  la  condesa  Herminia, — 
sin  duda  que  buscaba  la  libertad 
de  su  mujer. 

Sonrió,  Isabel  prisionera  en  A- 
lemania,  excelente  moneda  de 
cambio  para  ella  misma,  para  ella 
cogida  en  el  garlito,  pero  que  po¬ 
día  aún  imperar  en  los  aconteci¬ 
mientos . 

Obedeciendo  a  una  seña,  Ber¬ 
nardo  avanzó,  y  Pablo  dijo  a  la 
condesa: 

— Mi  cuñado.  Quizá  lo  viera  el 
mayor  Hermann  cuando  estaba 
éste  atado  en  la  casa  del  barque¬ 
ro;  y  quizá  me  viera  a  mí  tam¬ 
bién.  Pero,  en  todo  caso,  la  con¬ 
desa  Helrminia,  — precisemos, — 
la  condesa  de  Andeville,  no  co¬ 


noce,  o  por  lo  menos  ha  olvida¬ 
do  a  su  hijo  Bernardo  de  Ande¬ 
ville. 

Ahorp,  parecía  tranquilizada 
por  completo,  y  conservaba  el 
aire  de  quien  pelea  con  armas 
iguales,  y  aun  más  poderosas.  No 
se  turbó  al  ver  a  Bernardo,  y  di¬ 
jo  con  soltura : 

— Bernardo  de  Andeville  se  pa¬ 
rece  mucho  a  su  hermana  Isabel, 
a  quien  las  circunstancias  me  han 
permitido  no  perder  de  vista.  Ha¬ 
ce  sólo  tres  dias,  cenábamos,  ella 
y  yo,  con  el  principe  Conrado. 
El  principe  siente  gran  afecto 
por  Isabel,  y  es  justicia,- pues  es 

deliciosa,  y  tan  amable .  De 

veras  que  quiero  mucho  a  esa  jo¬ 
ven. 

Pablo  y  Bernardo  esbozaron  el 
mismo  ademán :  estrangular  a  la 
condesa ;  pero  supieron  refrenar 
su  odio.  Apartó  Pablo  a  su  cu¬ 
ñado,  de  cuya  exasperación  se 
daba  bien  cuenta,  y  contestando 
al  desafío  del  adversario  en  tono 
igualmente  ligero,  dijo: 

— Ya  sé,  ya  sé....  también  yo 
estaba  allí.  Por  cierto  que  asisti 
a  su  salida. 

— ¿De  veras? 

— Cierto.  Su  amigo  de  usted 
Karl  me  ofreció  un  asiento  en  su 
automóvil. 

— ¿En  su  automóvil? 

- — Tal  como  lo  digo;  y  nos  en¬ 
caminamos  hacia  una  finca  dé 
usted,  el  castillo  de  Hildensheim 
.  hermosa  morada  que  me 
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habría  gustado  visitar  con  más 
detenimiento....  Pero  la  estan¬ 
cia  en  aquel  sitio  es  peligrosa, 

con  frecuencia  mortal .  de 

suerte  Jque _ 

La  Jondesa  le  miraba  con  cre¬ 
ciente  inquietud.  ¿Qué  quería  de¬ 
cir  aquel  hombre?  ¿Cómo  sabía 
él  aquellas  cosas? 

A  su  vez,  quiso  asustarle,  con 
objeto  de  ver  claro  en  el  juego 
del  enemigo,  y  dijo  con  voz  ás¬ 
pera  : 

— En  efecto,  la  estancia  en  a- 
quellos  parajes  es  a  menudo 
mortal.  Se  respira  allí  un  aire  que 
no  a  todos  conviene. . . . 

— Un  aire  envenedado . 

— Justo. 

— ¿Y  teme  usted  por  Isabel?.. 

— Sí.  La  salud  de  esa  pobre  jo¬ 
ven  es  bastante  precaria,  y  no  es¬ 
taré  tranquilo . 

— Hasta  que  haya  fallecido, 
¿verdad? 

Dejó  pasar  algunos  segundos, 
y  replicó,  acentuando  bien,  de 
manera  qué  comprendiera  bien 
Pablo  el  alcance  de  sus  palabras: 

— Sí,  hasta  que  haya  fallecido. 
....  lo  cual  no  puede  tardar  mu¬ 
cho....  sí  es  que  no  ha  sucedi¬ 
do  ya. 

Hubo  un  silencio  bastante  lar¬ 
go.  Una  vez  mlás,  frente  a  aque¬ 
lla  mujer,  sentía  Pablo  la  misma 
necesidad  de  matarla,  de  saciar 
su  odio.  Era  preciso  acabar  con 
ella.  Su  deber  era  matar,  y  era 
un  crimen  el  no  obedecer  a  aquel 
impulso. 

Isabel  seguía  en  la  obscuridad, 
en  pie,  a  tres  pasos  hacia  atrás. 

Sin  una  palabra,  lentamente, 
se  volvió  Pablo,  alzó  el  brazo, 
oprimió  ,el  muelle  de  su  farol  y 
dirigió  su  luz  hacia  la  joven,  cu¬ 
yo  rostro  quedó  así  en  plena  cla¬ 
ridad. 

No  sospechaba  Pablo  el  violen¬ 
to  efecto  que  aquel  ademán  hizo 
en  la  condesa  Herminia.  Una  mu¬ 
jer  de  su  temple  no  podía  enga¬ 
ñarse,  creerse  juguete  de  una  a- 
lucinación,  o  equivocarse  acerca 
de  un  parecido.  No.  Admitió  en 


el  acto  que  Pablo  había  logrado 
la  libertad  de  su  mujer,  y  que 
allí,  enfrente  de  ella,  estaba  Isa¬ 
bel.  Pero  ¿cómo  era  posible  tan 
.formidable  acontecimiento?  Isa- 
fhj,  a  quien  tres  días  antes,  ha¬ 
bía' 'dejado  en  manos  de  Karl.  . . . 
Isabel,  que,  en  aquel  momento 
mismo,  debía  de  estar  muerta  o 
prisionera  .en  una  fortaleza  ale¬ 


mana  a  cuyo  acceso  se  oponían 
más  de  dos  millones  de  solda¬ 
dos....  ¿Isabel  enfrente  de  ella? 
¿Cómo,  en  menos  de  tres  días  se- 
habia  escapado  de  manos  de 
Karl,  del  castillo  de  Hildensheim 
había  atravesado  las  líneas  de 
dos  millones  de  alemanes? 

Con  cara  desencajada,  la  con¬ 
desa  Herminia  se  sentó  ante  la 


Grandes  ocasiones  de  sitios  baratos 


PARA  CONSTRUIR. 


Se  venden  a  precio,  de  ocasión  los  siguientes 
-  - solares:  ■ 


10  Av.  Norte,  No.  28 — 17  varas  de  frente  por  33  de  fondo. 
Esquina  de  la  4:-1  Calle  Oriente,  No.  37. — 32. varas  frente  a 


la  1 0;>  A.  N.  y  21  frente  a  la  4l>  C,  O.  Este  solar  está  de  fácil 
reparación  y  los  materiales  que  tiene  se  venden  baratos  antes 
de  quitarlos  o  se  quitan  si  así  lo  desea  el  comprador. 

Esquina  de  la  ll>  A.  N.  y  6*  C.  P. — con  32  varas  frente  a  la 
6“  C.  P.  y  30  frente  a  la  P  A.  N. — Tiene  una  paja  de  Agua 
de  “Las  Minas,”  pisos,  balcones,  puertas,  ventanas,  pilares, 
madera,  etc.  etc.,  también  se  venden  baratos  o  se  quintan  a 
opción  del  comprador. 

Sitio  en  la  6“  C.  P. — 19  varas  de  frente  por  21  de  fondo,  por 
$40.000  billetes. 


Por  $17.000  billetes  cada  uno. 


6  lotes  de  terreno  de  10  varas  de  frente  por  21.  de  fondo,  en  la 
6“  C.  P.,  a  4  cuadras  de  la  Plaza  de  Armas. 


Por  $6.000  billetes  cada  uno. 


6  lotes  de  terreno  de  6  varas  de  frente  por  17  de  fondo,  en  el 
Callejón  de  la  Monja,  a  5  cuadras  de  la  Plaza  de  Armas.  Pue¬ 
den  hacerse  lotes  más  grandes  si  así  lo  desea  el  comprador. 


Por  $18.000  billetes. 


Sitio  No.  22  del  Callejón  del  Fino,  7  varas  de  frente  por  30 

varas  de  fondo. 


Para  informes  y  condiciones  dirigirse  de  3  a  5  p.  m.  a  Víctor 
José  Monroy,  en  el  almacén  ‘'El  Louvre,”  69  A.  S.,  27,  edificio 
de  Samayoa  Bonifaz. 
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mesa  que  le  servía  de  baluarte, 
y  con  ademán  iracundo,  pegó  sus 
puños  crispados  contra  sus  me¬ 
jillas.  Comprendía  la  situación. 
No  se  trataba  ya  de  bromear  ni 
de  provocar.  No  se  trataba  ya  de 
hacer  un  trato.  En  la  tremenda 
partida  -que  jugaba,  faltábale  de 
repente  toda  probabilidad  de  vic¬ 
toria.  Tenía  que  sufrir  la  ley  del 
vencedor,  y. el  vencedor  era  Pa¬ 
blo  Delroze . 

Balbució : 

— ¿Qué  se  propone  usted?  ¿A- 
sesinarine? 

— 'No  somos  de  los  que  asesi¬ 
nan.  Está  usted  allí  para  ser  juz¬ 
gada.  La  pena  que  haya  usted 
de  sufrir  será  la  que  inflijan  a 
raiz  de  un  debata  lega'.,  en  el  que 
podrá  usted  defenderse. 

Le  acometió  un  temblor  y  pro¬ 
testó. 

—No  tienen  ustedes  derecho  a 
juzgarme,  no  son  ustedes  jueces. 

El  miedo,  sentimiento  que  has¬ 
ta  entonces  había  ella  ignorado, 
el  miedo  se  apoderaba  de  ella. 

En  voz  muy  baja  repitió:  , 

— No  son  ustedes  jueces . 

protesto...  No  tienen  ustedes 
derecho. 

Ejn  aquel  momento,  hubo  cier¬ 
to  tumulto  'hacia  la  escalera.  Una 
voz  mandó:  “¡Firmes!” 

Caisi  en  seguida,  se  abrió  del  to¬ 
do  la  puerta,  que  hasta  entonces 
habia  quedado  entreabierta,  y 
dio  paso  a  tres  oficiales  cubier¬ 
tos  de  sus  amplios  capotes. 

Pablo  fué  vivamente  a  su  en¬ 
cuentro  y  los  hizo  sentar  sobre 
sillas,  en  la  parte  en  que  no  pe¬ 
netraba  la  luz. 

Sobrevino  un  cuarto  oficial. 
Recibido  por  Pablo,  se  sentó  más 
lejos,  aparte. 

Isabel  y  Bernardo  estaban 

juntos  . 

Volvió  Pablo  a  su  puesto,  ha¬ 
cia  adelante,  a  un  lado  de  la  me¬ 
sa,  y  en  pie.  Y  dijo  con  tono 

grave : 

! — En  efecto,  no  somos  jueces, 
y  no  queremos  apropiarnos  un 
derecho  que  no  nos  pertenece. 


Aquí  están  los  que  han  de  juz¬ 
garla  a  usted.  Yo,  soy  el  fiscal. 

Dijo  Pablo  estas  palabras  con 
suma  energía  y  con  acento  duro 
y  cortante. 

En  seguida,  sin  vacilación  c.vaf 
si  de  antemano  hubiese  estable¬ 
cido  ordenadamente  iodos  los 
puntos  del  requisitorio  que  iba 
a  pronunciar,  y  .que  quería  él 
pronunciar  en  tono  que  no  dela¬ 
tara  odio  ni  cólera,  comenzó : 

— Nació  usted  en  el  castillo  de 
Hildensheim,  del  que  era  admi¬ 
nistrador  su  abuelo,  y  que  fué 
dado  a  su  padre  de  usted  a  raíz 
de  la  guerra  de  1870.  Su  verda¬ 
dero  nombre  de  usted  es  Her¬ 
minia,  Herminia  de  Hohenzo- 
llern.  Su  padre  de  usted  tenía 
orgullo  en  llevar  ese  nombre,  al 
que  no  tenía  derecho  ¡alguno ;  pero 
como  lo  distinguía  el  viejo  empe¬ 
rador  imjpidió  que  le  molestaran 
nunca  acerca  de  esa  usurpación 
de  apellido.  Hizo  la  campaña  del 
70  como  coronel,  y  en  dlla  se 
distinguió  por  su  crueldad  y  su 
rapacidad,  que  no  tenían  límite. 
De  Francia  proceden  todas  las 
riquezas  que  adornan  su  castillo 
de  usted ;  y,  para  colmo  de  des¬ 
fachatez,  sobre  cada  objeto  se 
halla  un  rótulo  que  indica  su  si¬ 
tio  de  origen  y  el  nombre  del 
dueño  a  quien  fué  robado.  A 
más  de  esto,  en  el  vestíbulo,  una 
placa  de  mármol  lleva,  en  letras 
de  oro,  el  nombre  de  todos  los 
pueblos  y  aldeas  franceses  que¬ 
mados  por  orden  del  Excelentí¬ 
simo  señor  coronel  conde  de  Ho- 
henzollern.  El  Kaiser  ha  ido  mu¬ 
chas  veces  a  ese  castillo.  Siem¬ 
pre  que  pasa  por  delante  de  la 
placa  de  mármol,  saluda. 

La  condesa  escuchaba  distraí¬ 
damente.  Aquella  historia  le  pa¬ 
recía  de  mediana  importancia. 
Estaba  en  esperla  del  momento 
en  que  se  tratara  de  ella. 

'  Pablo  prosiguió : 

|  — De  su  padre  de  usted  ha  he¬ 
redado  usted  sentimientos  que 
¡dominan  toda  su  vida:  un  amor 
desenfrenado  por  esa  dinastía  de 


Hohenzollern,  a  la  que  la  casua¬ 
lidad  de  un  capricho  imperial,  o 
mejor  dicho,  real,  parece  haber 
unjdo  a  su  padre  de  usted,  y  un 
..vodio  feroz,  salvaje,  contra  esa 
Francia  a  quien  lamentaba  él  no 
haber  hecho  suficiente  daño.  El 
amor  a  la  dinastía,  lo  concentró 
usted  todo  entero,  tan  pronto  co¬ 
mo  fué  usted  mujer,  en  el  que  la 
representa  actualmente ;  hasta 
tal  punto,  que,  después  de  haber 
acariciado  la  inverosímil  espe¬ 
ranza  de  subir  al  trono,  le  per¬ 
donó  a  usted  todo  al  actual  mo¬ 
narca,  incluso  su  casamiento,  in¬ 
cluso  su  ingratitud,  para  consa¬ 
grarse  a  él,  cuerpo  y  alma.  Ca¬ 
sada  por. él  con  un  príncipe  aus- 
triaco  que  murió  no  se  sabe  có¬ 
mo,  después  con  un  príncipe  ru¬ 
so  que,  a  su  vez,  falleció  sin  que 
nadie  tampoco  supiera  de  qué 
modo,  siempre  y  en  todas  par¬ 
tes  ha  trabajado  usted  por  la  glo¬ 
ria  y  el  poderío  de  su  ídolo. 
Cuando  se  declaró  la  guerra  en¬ 
tre  Inglaterra  y  el  Transvaal,  es¬ 
taba  usted  en  el  Transvaal.  Cuan¬ 
do  la  guerra  ruso-japonesa,  esta¬ 
ba  usted  en  el  Japón.  Estaba  us¬ 
ted  en  todas  partes :  en  Viena, 
cuando  fué  asesinado  el  prínci¬ 
pe  Rodolfo;  en  Belgrado,  cuan¬ 
do  asesinaron  al  rey  Alejandro 
y  a  la  reina  Draga.  Pero,  no  he 
de  insistir  más  acerca  de  su  pa- 
el _  diplomático.  Tengo  pri¬ 

sa  por  llegar  a  su  obra  de  pre¬ 
dilección,  la  que  desde  hace  vein¬ 
te  años  prosigue  usted  contra 
Francia. 

Una  expresión  de  maldad,  ca¬ 
si  de  júbilo,  contrajo  el  semblan¬ 
te  de  la  condesa  Herminia.  En 
efecto,  era  ésta  su  obra  predilec¬ 
ta.  A  ella  había  dedicado  todas 
sus  energías  y  toda  su  perversa 
inteligencia. 

— Es  más,  rectificó  Pablo,  no 
he  de  insistir  tampoco  acerca  de 
la  gigantesca  empresa  de  prepa¬ 
ración  y  de  'espionaje  que  ha  di¬ 
rigido.  Hasta  en  una  aldea  del 
Norte,  en  lo  alto  de  un  campa¬ 
nario,  he  hallado  a  uno  de  sus 
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cómplices  armado  de  un  puñal 
en  cuyo  mango  se  leían  los  ini¬ 
ciales  de  usted.  Todo,  lo  que  las 
huestes  alemanas  han  lleva'do  a 
cabo,  .usted  lo  ha  concebido,  or-“" 
ganizado,  ejecutado.  Cuantas 
pruebas  he  recogido,  tanto  las 
carta's  de  sus  corresponsales  de 
usted  como  las  suyas  propias, 
obran  en  poder  del  tribunal.  Pe¬ 
ro,  lo  que  quiero  poner  de  ma¬ 
nifiesto  de  un  modo  especia!,  es 
la  parte  del  esfuerzo  de  usted 
concerniente  al  castillo  de  Orne¬ 
quin.  Por  cierto  que  será  breve. 
Algunos  hechos  enlazados  entre  1 
sí  por  crímenes.  Nada  más. 

Otro  silencio.  La  condesa  es¬ 
cuchaba  con  cierta  curiosidad 
que  delataba  su  angustia.  Pablo 
dijo : 

— En  1894  fué  cuando  propu¬ 
so  usted  al  emperador  que  se  a- 
briara  un  túnel  desde  Ebrecourt 
a  Corvigny.  De  los  estudios  efec¬ 
tuados  por  los  ingenieros  resul¬ 
tó  que  aquella  obra  “colosal”  no 
era  posible  y  no  podría  ser  eficaz 
sino  a  condición  de  disponer  en 
absoluto  del  castillo  de  Orne- 
quín.  Justamente,  el  dueño  de  di¬ 
cho  castillo  estaba  bastante  acha¬ 
coso.  Suponíase  que  no  duraría 
mucho.  Pero,  como  no  se  daba 
prisa  en  fallecer,  vino  usted  a 
Corvigny.  Ocho  días  después,  era 
cadáver.  Primer  crimen. 

— ¡Miente  usted,  miente!  gri¬ 
tó  la  condesa.  No  tiene  usted 
ningunía  prueba  de  lo  que  afirma. 
Ninguna  puede  usted  aducir. 

Sin  contestar  a  esto,  Pablo 
continuó: 

— Se  puso  en  venta  el  castillo, 
y,  cosa  inexplicable,  sin  la  me¬ 
nor  publicidad,  de  un  modo  ocul¬ 
to  por  decirlo  así.  Pero,  ocurrió 
que  tan  torpemente  maniobró  el 
agente  de  negocios  a  quien  ha¬ 
bía  usted  dado  sus  instrucciones 
que  el  castillo  quedó  adjudicado 
a  favor  del  conde  Andeville. 
quién  se  instaló  en  él  al  año  si¬ 
guiente,  con  su  mujer  y  sus  dos 
hijos. 

“Furor  de  usted  al  ver  sus  pla¬ 


nes  amenazados  de  fracaso,  y,  en 
fin,  resolución  de  comenzar  a  to¬ 
do  trance  y  de  efectuar  los  pri¬ 
meros  sondeos  en  el  sitio  en  que 
£e  hallaba  una  capillita,  situada 
p&¡;  entonces  fuera  del  parque. 
Vanas  veces  fue  a  Ebrecourt  el 
emperador.  Un  día,  al  salir  de 
aquella  capilla,  tropezó  con  dos 
individuos,  m|i  padre  y  yo,  y  mi 
padre  lo  reconoció.  Diez  minu¬ 
tos  después,  se  llegó  usted  a  mi 
padre  y  le  dió  una  puñalada.  Mi 
padre  cayó  .muerto.  Yo  tam¬ 
bién  fui  gravemente  herido.  Se¬ 
gundo  crimlen. 

— ¡  Miente  usted  !  profirió  de 
nuevo  la  condesa.  No  dice  us¬ 
ted  más  que  mentiras.  Ninguna 
prueba. 

— Un  mes  más  tarde,  prosi¬ 
guió  Pablo  con  imperturbable 
serenidad,  la  condesa  de  Auc’.e- 
viUe,  obligada  por  su  mala  salud 
a  ausentarse  de  Ornequin,  se  fué 
al  Mediodía,  en  donde  por  fin 
sucumbió,  en  brazos  de  su  mari¬ 
do,  y,  tal  repulsión  sintió  por 
Ornequin  el  conde  de  Andeville 
a  consecuencia  del  fallecimiento 
de  su  mujer,  que  decidió  no  vol¬ 
ver  más  a  él. 

“En  el  ¡acto,  pone  usted  :n  eje¬ 
cución  su  plan.  Libre  el  casti¬ 
llo,  >es  preciso  instalarse  en  él. 
¿Cómo?  comprando  al  guarda, 
Jerónimo,  y  a  su  mujer.  Am¬ 
bos  miserables,  que  en  realidad 
tienen  por  excusa  el  no  ser  alsa- 
cianos,  como  lo  pretendían,,  sino 
de  origen  luxemburgués,  y  que 
no  preveían  las  consecuencias 
de  su  traición,  ambos  miserables 
aceptan  el  pacto.  Desde  aquel 
momento,  está  usted  en  su  casa, 
y  con  libertad  para  ir  a  Orne¬ 
quin  siempre  que  se  le  antoje, 
Por  orden  de  usted,  llega  Jeró¬ 
nimo  hasta  guardar  secreta  la 
muerte  de  la  condesa  Herminia, 
de  la  verdadera  condesa  Hermi¬ 
nia.  Y,  como  también  usted  se 
llama  condesa  Herminia,  y  co¬ 
mo  nadie  conocía  a  la  condesa 
de  Andeville,  que  hacía  vida 


muy  retirada,  todo  va  a  pedir  de 
boca. 

“Por  cierto  que  acumula  us¬ 
ted  las  precauciones.  Entre  ellas, 
una  hay  que  me  pasma.  En  el 
cuarto  tocador  ide  la  condesa  de 
Andeville,  recién  habitado  por 
ella,  hallábase  su  retrato  al  óleo. 
Se  manda  usted  hacer  un  retra¬ 
to  de  igual  tamaño,  que  se  adap¬ 
ta  al  marco  mismo,  en  el  que 
están  grabados  el  nombre  y  ape¬ 
llido  de  la  condesa.  Y  ese  retra¬ 
to  la  representa  a  usted  bajo  el 
mismo  aspecto  que  ella,  con 
idénticos  traje  y  peinado.  En  li¬ 
na  palabra,  se  vuelve  usted  lo 
que  trató  de  parecer  desde  el 
principio,  y  en  vida  misma  de 
la  condesa  de  Andeville,  cuyo 
traje  y  cuyos  ademanes  comen¬ 
zaba  usteá  ya  a  copiar:  se  vuel¬ 
ve  usted  la  condesa  de  Andevi- 
ll'e,  siquiera  idurante  sus  estan¬ 
cias  de  usted  en  Ornequin. 

“Sólo  un  peligro:  el  posible 
regreso,  de  improviso,  del  Sr. 
de  Andeville.  Para  evitarlo,  sólo 
un  remedio:  el  crimen. 

“Trata  usted  de  conocer  al 
conde,  lo  cual  le  permite  a  us¬ 
ted  vigilarle  y  corresponder  con 
él.  Sólo  que,  ocurrió  algo  con 


6a  __  _ 

UN  HOMBRE  VIEJO  QUE  REJUVENECE 
INFORME  DE  UN  REPUTADO  MÉDICO 
DE  PARKERSBURG,  E.  U. 

He  prescrito  Hormotone  «n  el  caso.  de  un 
hombre  de  71  años  que  vino  a  pedirme  le 
diera  algo  para  ponerlo  fuerte darle  alguna 
vida.  Le  di  una  muestra  de  Hormotone  y 
después  de  algunos  días  el  hombre  volvió  a 
pedirme  más,  diciéndome  que  antes  se  levanta¬ 
ba  siempre  con  un  fuerte  dolor  de  cabeza  y 
ahora  se  siente  como  un  muchacho.  ^ 

Hormotone  es  un  producto  opoterápico  dé¬ 
los  modernos  laboratorios  de  G.  W.  CARN- 
RICTC  Co.,  New  York,  ya  que  la  Opoterapia- 
es  el  tratamiento  de  las  enfermedades  por  los 
extractos  de  las  glándulas  de  animales,  siendo 
la  más  reciente  conquista  de  la  medicina  mo¬ 
derna. 

Nuestros  otros  famosos  Agentes: 

Secretogen ;  para  enfermedades  del  estó¬ 
mago. 

Kinazyme;  especial  para  la  tuberculosis.  De 
gran  eficacia  cuando  hay  falta  de  apetito. 

Trypsogen;  12  años,  de  éxitos  continuos  err 
el  tratamiento  de  la  diabetes. 

Mandamos  una  c^jita  con  muestras  y  libros- 
a  quien  remita  en  sellos  de  correo  cinco  cen¬ 
tavos  oro  americano  para  el  franqueo  a  la  di¬ 
rección  de  G.  W.  CARNRICK  Co.,  23-27  Su- 
llivan  Street,  Departamento  Doctor  No  D.  30. 
New  York. 

Nuestras  tabletas  se  venden  en  las  princi¬ 
pales  farmacias  y  droguerías.  Pídalas  a  sw 
boticario  o  en  Guatemala  City. — Lanquetin,. 
Castaing  &  Cía. 
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que  no  había  usted  contado  y 
;  que,  en  efecto,  parece  extraño 
en  una  mujer  como  usted:  poco 
a  poco  fué  usted  sintiendo  ve¬ 
hemente  inclinación  por  aquel  a 
.  quien  había  usted  escogido  co¬ 
mo  víctima.  En  el  expediente 
í  obra  una  fotografía  de  usted, 
enviada  desde  Berlín  al  Sr.  de 
Andeyiüe.  Por  entonces,  acari- 
;  ciaba  U'sted  la  esperanza  de  que 
se  casara  con  usted ;  pero  vió 
claro  en  su  juego  de  usted,  y 

Í  rompió. 

La  copdesa  había  fruncido  las 
cejas.  Torció  el  gesto.  Veíase 
,  claramente  la  humillación  que 
|  había  sufrido  y  todo  el  rencor 
j  que  iba  almacenando.  Al  mismo 
[  tiempo,  sentía,  no  vergüenza,  si- 
'  no  creciente  sorpresa  al  ver  así 
lí  su  v»da  divulgada  en  sus  meno- 
í:  res  detalles,  y  su  pasado,  carga- 
!'  do  de  crímenes,  surgir  de  las  ti- 
}  nieblas  en  que  lo  creía  ella  se¬ 
pultado. 

Pablo  prosiguió : 

-^Cuando  quedó  declarada  la 
'  guerra,  su  obra  de  usted  estaba 
■en  su  punto.  Apostada  en  la  ca¬ 
sa  de  recreo  de  Ebrecourt,  a  la 
entrada  del  túnel,  estaba  usted 
lista.  Algo  le  sorprendieron  mi 
casamiento  con  Isabel  de  Ande- 
ville,  mi  (repentina  llegada  a!  cas¬ 
tillo  de  Ornequin,  mi  cruel  asom¬ 
bro  ante  el  retrato  de  aquella 
que  había  matado  a  'mi  padre, 
cosas  todas  que  supo  usted  por 
Jerónimo;  y  necesitó  usted  im- 
¡J  provisar  una  asechanza  en  la 
que  a  mi  vez,  estuve  a  punto  de 
;  ser  asesinado.  Pero  la  moviliza¬ 
ción  la  libró  a  usted  de  mí.  Le 
quedaba  a  usted  toda  libertad 
para  obrar  a  sus  anchas,  'fres  se¬ 
manas  después,  Corvigny  bom¬ 
bardeado,  Ornequin  invadido,  I- 
sab'el  prisionera  de  Conrado.  .. 

“Vivió  usted  allí  horas  de  in¬ 
tensa  dicha.  Para  usted,  aquello 
,  ‘era  la  venganza;  pero  era  tam¬ 
bién,  merced  a  usted,  la  gran 
victoria,  la  realización,  o  casi. 
t  del  gran  ensueño :  la  apoteosis 
|  de  los  Hohenzollern.  Dos  días 


más,  y  París  está  tomado.  Dos 
meses  más,  y  Europa  está  ven¬ 
cida.  ¡  Qué  inmenso  júbilo!  Sé 
de  palabras  pronunciada  por  us¬ 
ted  en  aquella  época,  y  hay  aquí 
cartas  escritas  por  usted  que  a- 
testiguan  una  verdadera  locura, 
locura  de  orgullo,  locura  de  po¬ 
derío  ilimitado,  locura  de  cruel¬ 
dad,  locura  bárbara,  locura  de 
lo  imposible  y  de  lo  sobrehuma¬ 
no . 

“Y,  de  repente,  el  despertar 
brutal.  ¡  La  batalla  del  Mame ! 
Tengo  tambiéi^  cartas  de  usted 
escritas  a  iraíz  de  la  batalla.  En 
seguida,  una  mujer  de  la  inteli¬ 
gencia  de  usted  había  de  prever 
— y  lo  previo  usted —  que  aque¬ 
llo  -era  el  hundimiento  de  las  es¬ 
peranzas  y  de  lo  que  se  tenia 
por  seguro.  Se  lo  escribió  usted 
al  emperador.  ¡Si  que  se  lo  ha  es¬ 
crito  usted!  Tengo  copia  de  la 
carta.  Sin  embargo,  había  que 
defenderse.  Las  tropas  francesas 
se  acercaban.  Por  mi  cuñado 
Bernardo  sabe  usted  que  estoy 
en  Corvigny.  ¿Será  libertada  I- 
'sabel,  Isabel  que  conoce  todos 

sus  secretos  de  usted? .  No, 

morirá.  Manda  usted  que  la  eje¬ 
cuten.  Todo  está  preparado.  Si 
merced  al  príncipe  Conrado  tie¬ 
ne  la  vida  salva,  y  si  a  falta  de 
su  muerte  tiene  usted  que  con¬ 
tentarse  con  un  simulacro  de 
ejecución  destinado  a  poner  pun¬ 
to  final  a  mis  indagaciones,  por 
lo  menos  es  llevada  como  una 
esclava.  Además,  se  consuela  us¬ 
ted  haciendo  dos  víctimas,  Jeró¬ 
nimo  y  Rosalía.  Atormentados 
de  remordimientos,  y  enterneci¬ 
dos  por  los  padecimientos  de  I- 
sabel,  tratan  de  huir  con  ella. 
Teme  usted  sus  revelaciones: 
son  fusilados.  Tercero  y  cuarto 
crímenes.  Al  día  siguiente,  otros 
dos  crímenes ,  dos  soldados  a 
quienes  manda  usted  asesinar, 
tomándolos  por  Bernardo  y  por 
mí.  Quinto  y  sexto  crímenes. 

Así  pues,  reconstiuíase  todo  el 
drama  en  episodios  trágicos,  v 
según  el  orden  de  los  aconteci¬ 


mientos  y  de  las  muertes.  Es¬ 
pectáculo  horrible  por  demás  era 
el  que  ofrecía  aquella  mujer, 
culpable  de  tantas  iniquidades, 
y  que,  'se  vtíía  emparedada  por  el 
Destino,  en  el  fondo  de  aquella 
bodega,  frente  a  sus  mortales 
enemigos.  Y,  .sin  embargo,  ¿có¬ 
mo  se  explicaba  que  pareciera 
no  haber  perdido  toda  esperan¬ 
za?  Pues  así  era,  y  lo  había  no¬ 
tado  Bernardo. 

— Obsérvala,  dijo  éste  acer¬ 
cándose  a  Pablo.  Ya  van  dos  ve¬ 
ces  que  mira  la  hora  en  su  reloj. 
Es  cosa  de  creer  que  está  en 
espera  de  un  milagro;  más  aún, 
de  un  socorro  directo,  inevitable, 
que  ha  de  llegarle  a  cierta  hora 
fija.  Mírala....  Sus  ojos  bus¬ 
can....  Está  escuchando . 

— Haz  que  entren  todos  los 
soldados  que  están  al  pie  de  la 
escalera,  dijo  Pablo.  No  hay  ra¬ 
zón  alguna  para  que  no  oigan 
lo  que  me  queda  que  decir. 

Y,  volviéndose  hacia  la  conde¬ 
sa,  dijo  con  voz  que  poco  a  po¬ 
co  iba  animándose : 

- — Nos  acercamos  al  desenlace. 
Toda  esta  parte  de  la  lucha  la 
ha  conducido  usted  bajo  las  apa¬ 
riencias  del  mayor  Hermann,  lo 
cual  le  era  más  cómodo  para  se¬ 
guir  a  los  ejércitos  y  para  de¬ 
sempeñar  su  papel  de  espía  su¬ 
premo.  Hermann,  Herminia.  El 
mayor  Hermann,  a  quien,  en  ca¬ 
so  de  necesidad,  hacía  usted  pa¬ 
sar  por  hermano  suyo,  era  usted 
misma,  condesa  Herminia.  Tuve 
la.  suerte  de  sorprender  una  con¬ 
versación  entre  usted  y  el  fal¬ 
so  Laschen,  que  no  era  sino  el 
espía  Karl,  en  las  ruinas  del  fa¬ 
ro,  a  orilla  del  Yser.  Y  aquel  o- 
ficial  alemán  de  quien  logré 
apoderarme,  y  a  quien  tuve  ata¬ 
do  en  el  camaranchón  de  la  casa 
del  barquero,  era  usted  misma, 
usted. 

“Hermoso  golpe  erró  usted  a- 
qy'el  día....  Sus  tres  enemigos 
heridos,  al  alcance  de  su  mano.. 
....Y  huyó  usted  sin  verles,  sin 
rematarlos...,  Y  nada  ya  sabía 


PAGINA  38 


•NOVIEMBRE  16  de  1918. 


'LA  ACTUALIDAD’ 


usted  de  nosotros,  mientras  que, 
nosotros,  conocíamos  sus  pro¬ 
yectos.  El  domingo  10  de  enero, 
cita  en  Bbrecourt,  cita,  siniestra 
que  dió  usted  a  Karl,  anuncián¬ 
dole  su  implacable  voluntad  de' 
suprimir  a  Isabel.  El  domingo  10 
de  enero,  acudí  puntual  a  la  ci¬ 
ta.  Presencié  la  cena  del  prínci¬ 
pe  Conrado.  Da  vi  a  usted,  des¬ 
pués  de  la  cena,  entregar  a  Karl 
el  frasquito  de  veneno.  En  el 
pescante  del  automóvil  estaba 
yo  cuando  dió  usted  a  Karl  sus 
últimas  instrucciones.  Estaba  en 
todas  partes.  Y,  aquella  misnfa 
noche,  moría  Karl.  Y,  la  noche 
siguiente,  raptaba  yo  al  prínci¬ 
pe  Conrado.  Y,  al  otro  día,  es 
decir,  antes  de  ayer,  en  posesión 
de  semejante  rehén,  obligando 
así  al  emperador  a  negociar  con¬ 
migo,  le  dictaba  yo  mis  condi¬ 
ciones,  siendo  la  primera  de  ellas 
la  libertad  inmediata  de  Isabel. 
Y  cedió  'el  emperador.  Y  aquí 
estamos . 

Entre  todas  aquellas  palabras, 
cada  una  de  las  cuales  mostraba 
a  la  condesa  Herminia  con  qué 
implacable  energía  había  seguido 
Pablo  sus  pasos,  hubo  una  que 
la  trastornó,  pues  significaba  pa¬ 
ra  ella  una  espantosa  catástrofe. 

Balbució: 

— ¿Muerto?  ¿Dice  usted  que 
Karl  ha  muerto? 

— Matado  por  su  querida  en 
momento  en  que  trataba  él  de 
matarme  a  mí,  exclamó  Pablo,  a 
quien  de  nuevo  enfurecía  su  o- 
dio.  Matado  como  una  bestia  da¬ 
ñina.  Sí,  el  espía  Karl  ha  muer¬ 
to,  y,  hasta  después  de  su  muer¬ 
te,  fué  el  traidor  que  había  sido 
toda  su  vida.  Me  pide  usted 
pruebas:  en  el  bolsillo  de  Karl 
las  he  encontrado.  En  su  libro 
de  apuntes  he  leído  la  historia  de 
sus  crímenes  de  usted,  y  copias 
de  cartas  de  usted,  y  algunas 
cartas  originales  de  usted.  Pre¬ 
veía  él  que,  tarde  o  temprano, 
una  vez  terminada  su  obra  de  us¬ 
ted,  lo  sacrificaría  usted  a  su  se¬ 
guridad,  y  se  vengaba  de  ante¬ 


mano....  Se  vengaba  como  el 
guarda  Jerónimo  y  su  mujer  Ro¬ 
salía,  a  punto  de  ser  fusilados 
por  orden  de  usted,  se  vengaron 
revelando  a  Isabel  el  papel  mis- 
'terioso  desempeñado  por  usted 
en  el  Castillo  de  Ornequin.  Ta¬ 
les  son  sus  cómplices:  usted  los 
mata,  pero  ellos  la  pierden  a 
usted.  Ya  no  soy  yo  quien  la  acu¬ 
sa:  son  ellos.  Sus  cartas,  sus  tes¬ 
timonios  obran  en  poder  de  sus 
jueces  de  usted.  ¿Qué  puede  us¬ 
ted  contestar? 

Pablo  se  había  acercado  a  ella. 
Apenas  si  un  ángulo  de  la  mesa 
k»s  separaba,  y  el  joven  la  ame¬ 
nazaba  con  toda  su  ira  y  con  to¬ 
da  su  execración. 

La  condesa  retrocedió  hasta  la 
pared,  bajo  un  perchero  del  que 
colgaban  trajes,  blusas,  prendas, 
todas  que  sin  duda  utilizaba  ella 


para  sus  disfraces.  Aunque  aco¬ 
rralada,  preste.  en  el  garlito,  con¬ 
fundida  por  tantas  pruebas,  des¬ 
enmascarada  e  impotente,  con¬ 
servaba  una  actitud  de  reto  y  de 
provocación.  La  partida  no  pa¬ 
recía  perdida  para  ella.  Quedá¬ 
banle  algunos  triunfos.  Dijo : 

— Nada  tengo  que  contestar. 
Habla  usted  de  una  mujer  que 
ha  cometido  crímenes.  Yo  no  sey 
esa  mujer.  No  se  trata  de  pro¬ 
bar  que  la  condesa  Herminia  es 
una  espia  y  una  criminal.  Se  tra¬ 
ta  de  probar  que  yo  soy  la  conde 
sa  Herminia.  Y,  esto,  ¿quién  pue¬ 
de  probarlo? 

— ¡  Yo ! 

Un  poco  más  lejos  que  los  tres 
oficiales  indicados  por  Pablo  co¬ 
mo  constituyendo  el  tribuna!,  ha¬ 
bía  otro,  que  entró  al  mismo 
tiempo  que  ellos,  de  aspecto  se- 


GOUBAUD  óc  Cía.  Ltda. 


I  Acabamos  de  recibir  las  obras  de  actualidad  | 
|  siguientes: 

¡|  Tom.  - 


B  D.  E.  Bastus.  Manual  del  Agrimensor . 1  B 

H  A.  Fornoug.  Manual  práctico  de  construcción .  3  = 

1  Carlos  Sée.  Auxiliar  del  Arquitecto  y  del  Ingeniero  constructor 

M  para  el  cálculo  de  construcciones .  1  p 

B  J.  Cñaude.  Llaroque.  G.  Doriés.  Enciclopedia  práctica  de  cons- 
Ü  trucción  moderna,  herramientas,  y  movimientos  de  tierra....  4  B 

B  E.  II.  Hernández.  El  Cemento  Portland  y  sus  aplicaciones .  1  j 

jj  J.  Escoda  y  Rom.  El  Agrimensor  práctico  o  sea  guía  de  agrimen- 

B  sores,  peritos  agrónomos  y  labradores .  1  B 

1  M.  Alemany.  Tratado  práctico  de  Ebanistería  moderna,  cómo  se  ¡f 

B  forma,  un  Ebanista .  1  B 

1  S.  Rico.  Fabricación  de  ladrillos,  tejas  y  demás  productos  de 

=  tierracocida  . 1  ¡¡ 

B  J.  Peclialat.  Manual  práctico  de  Carpintería  de  armar .  1  g 

B  Talmud.  Haw  to  use,  wood  working  tools  a  Manual .  1  g 

B  L.  Zúñiga.  Manual  del  Pintor  [tratado  completo  de  la  pintura 

B  para  decorado  y  edificios] . 1  M 

B  Ris-Paquot.  La  habitación,  su  construcción,  conservación  y  repa- 

B  raciones .  1  g 

B  .T.  M.  de  Soroa.  Nociones  de  resistencia  de  materiales,  extensión 

1  comprensión,  esfuerzo  cortante,  flexión  y  torsión  simples .  1  ¡¡ 

1  G.  Sondrinelli.  Manual  de  resistencia  de  materiales  y  estabilidad  S 
fi  de  las  construcciones .  1  - 


I 


m 


“LA  ACTUALIDAD’’ 


j,  rio,  y  que  había  escuchado  con 

¡igual  silencio  y  con  la  misma  in¬ 
movilidad. 

Avanzó. 

La  luz  de  la  lámpara  iluminó 
su  semblante. 

La  condesa  murmuró: 

— Esteban  de  Andeville . 

Esteban .... 

Era,  en  efecto,  el  padre  de  I- 
sabe!  y  de  Bernardo. 

Estaba  muy  pálido,  debilitado 
por  las  heridas  recibidas,  y  ape- 
.  ñas  entrado  en  convalecencia. 
Abrazó  a  sus  hijos.  Bernardo 
le  dijo  con  emoción: 

— ¿Tu  aquí,  papá? 

— Sí;  recibi  aviso  del  genera¬ 
lísimo,  y  he  acudido  al  llama¬ 
miento  de  Pablo.  Puedes  estar 
orgullosa  de  tu  marido  Isabel. 

1  Ya  me  habia  él  puesto  al  corrien¬ 
te  esta  tarde,  cuando  nos  vimos 
¡!  en  las  calles  de  Soissons.  Y,  aho¬ 
ra,  me  doy  cuenta  de  todo  lo 
que  ha  hecho. . .  para  aplastar  a 
,  esa  víbora. 

j  Se  había  puesto  frente  a  la 
condesa,  y  todos  se  daban  cuen¬ 
ta  de  la  importancia  de  las  pala¬ 
bras  que  iba  a  pronunciar.  Por 
espacio  de  un  momento,  bajó 
ella  la  cabeza  ante  él.  Pero,  no 
tardaron  en  volverve  provocati¬ 
vas  sus  miradas.  Dijo: 

— ¿También  usted  viene  a  acu¬ 
sarme?  ¿Qué  tiene  usted  que  de- 
|,‘  cir  contra  mi?  ¿Mentiras,  ver- 
■  dad?  Infamias.  ■ 

Esperó  el  conde  a  que  un  lar- 
íj'  go  silencio  cubriera  estas  pala- 
bras.  Luego,  lentamente,  pro- 
:  nuncio: 

— Vengo  primeramente  como 
testigo  que  trae  acerca  de  su  i- 
i.  dentidad  de  usted  la  comproba¬ 
ra  ción  que  pedía  usted  hace  un  ra- 
•  to.  Años  atrás,  se  presentó  usted 
}  con  un  nombre  que  no  era  el  su¬ 
yo,  y  bajo  el  cual  consiguió  us¬ 
ted  ganar  mi  confianza.  Más  tar- 
:  de,  cuando  trató  usted  de  esta¬ 
blecer  relaciones  más  estrechas 
.  entre  nosotros,  me  reveló  usted 
,  su  verdadera  personalidad,  espe- 
:  rando  con  esto  deslumbrarme 
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con  sus  títulos  y  con  su  paren¬ 
tesco.  Estoy  pues  en  el  derecho 
y  en  el  deber  de  declarar,  ante 
Dios  y  ante  los  hombres,  que  es 
usted  realmente  la  condesa  Her¬ 
minia  de  Hohenzollern.  Auténti¬ 
cos  son  los  pergaminos  que  us¬ 
ted  me  enseñó.  Y,  justamente 
porque  era  usted  la  condesa  de 
Hohenzollern  cesé  relaciones 
que,  por  cierto,  no  sabia  por  qué, 
me  eran  penosas  y  desagrada¬ 
bles.  Este  es  mi  papel  de  testi¬ 
go. 

— Papel  infame,  exclamó  ella 
con  furia.  Papel  de  mentira,  bien 
se  lo  habia  yo  dicho  a  usted.  N: 
siquiera  una  prueba . 

— ¿Ni  una  prueba?  contestó 
el  conde  de  Andeville  que  se  a- 
cercó  más  a  ella,  vibrante  de  ira. 
¿Y  esta  fotografía  que  envió 
usted.de  Berlin  y  que  lleva  su 
firma?  Esta  fotografía,  en  la  que 
tuvo  usted  la  desfachatez  de  ves¬ 
tirse  como  se  vestía  mi  mujer.  . 
....  ¡Si,  usted....  usted  ha  he¬ 
cho  eso !  Creyó  usted  que,  al  tra¬ 
tar  de  pareoerse  a  mi  amada  es¬ 
posa,  evocaría  en  mí  sentimien¬ 
tos  que  le  fueran  favorables.... 
Sin  darse  usted  cuenta  de  que 
semejante  acto  eirá  para  mí, 
gravísima  injuria,  y,  para  la 
muerta,  un  gravísimo  ultraje. 
¡A  eso  se  atrevió  usted,  usted, 
después  de  lo  ocurrido!... 
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Lo  mismo  que  Pablo,  momen¬ 
tos  antas,  estaba  el, conde  en  pie 
contra  ella,  amenazador  y  lleno 
de  odio.  Murmuró  ella,  algo  co¬ 
hibida  : 

— ¿Y,  por  íjué  no? 

El  conde  apretó  los  puños,  y 
prosiguió: 

— En  efecto,  ¿por  qué  no?  Ig¬ 
noraba  yo  entonces  quién  era 
usted,  y  nada  sabía  del  drama.. 

del  drama  pasado .  Sólo  hoy 

ha  sido  cuando  he  examinado  la 
relación  que  existía  entre  los  he¬ 
chos,  y,  si  en  otro  tiempo  la  re¬ 
chacé  a  usted  con  instintiva  re¬ 
pulsión,  ahora  la  acuso  con  exe¬ 
cración  sin  igual,  ahora  que  sé 
. sí,  que  sé,  y  con  toda  cer¬ 
tidumbre.  Ya,  cuando  mi  pobre 
mujer  eteta-ba  muriéndose,  varias 
veces  me' dijo  el  médico:  “Es  un 
mal  extraño.  Bronquitis  neumo¬ 
nía,  desde  luego;  y,  sin  embargo 
.ay  en  este  caso  cosas  que  no 

comprendo....  Síntomás . 

¿por  qué  no  decirlo?  síntomas 
de  envenenamiento.’”  Entonces, 
protestaba  yo.  Imposible,  tal  hi¬ 
pótesis,  ¡Envenenada,  mi  mujer! 
¿Y,  por  quién?  ¡Por  usted,  con¬ 
desa  Herminia,  por  usted!  Hoy 
día  lo  afirmo.  ¡  Por  usted !  Lo 
juro  por  mi  salvación  eterna. 
¿Pruebas?  Su  vida  de  usted  mis¬ 
ma  ;  todo  la  acusa  a  usted. 

“Hay  un  punto  sobre  el  cual 


HIGIENICO,  EMBELLECEDOR 

JABON  DE  VERBENA  CALENDULADO  “SIREN” 

Para  la  Dama  refinada.  —  El  Niño  de  cutis  de  seda  y  el  Caballero  exigente. 

No  es  fácil  hallar  un  Jabón  perfecto  para  usarle  siempre,  hoy  que  inescrupulo¬ 
samente  se  anuncian  tantos  jabones  ordinarios.  El  JABON  DE  VERBENA 
CALENDULADO  es  el  favorito  de  la  Corte  Española  y  de  la  aristocracia 
hispano-americana,  porque  están  persuadidos  de  que 
con  la  albura  de  su  deleitante  y  suave  espuma  impar¬ 
te  belleza  y  juventud  al  cutis;  endurece  las  carnes; 
dándolas  frescura,  perfume  y  suavidad  de  pétalos  de 
flores;  asedosa  y  afirma  el  cabello.  Sin  igual  en  el 
baño  de  los  niños  tiernos  y  para  afeitar  a  los  caba¬ 
lleros.  $  0.40  centavos  oro.  CREME  “SIREN” 

EMBELLECEDORA.  Hace  adorable  a  la  epider¬ 
mis  de  la  mujer;  la  rejuvenece  y  la  da  rico  perfume 
de  flores  orientales.  $  1.25  centavos  oro. 

DE  VENTA:  En  la  “UNION  FARMACEUTICA”,  de  los  Señores  Lanque- 
tin,  Castaing  &  Cía.  GUATEMALA, 
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no  ha  arrojado  suficiente  luz  Pa¬ 
blo  Delroze..  No  ha  comprendi¬ 
do  por  qué,  cuando  asesinó  us¬ 
ted  a  su  padre,  por  qué  llevaba 
usted  ropa  semejante  a  la  det  mi 
mujer.  ¿Por  qué?  pijes  por  la  a-_, 
bominable  razón  de  que,  ya  por 
entonces,  había  usted  decidido 
la  muerte  de  mi  mujer,  y  de  que, 
ya,  desde  aquel  momento,  que¬ 
ría  usted  crear  en  el  ánimo  de 
quienes  pudieran  sorprenderla 
una  confusión  entre  la  condesa 
de  Andeville  y  usted.  La  prueba 
es  irrecusable.  Mi  mujer  le  es¬ 
torbaba  a  usted :  la  mató.  Adivi¬ 
nó  usted  que,  muerta  mi  mujer, 
ya  no  volvería  yo  al  castillo  de 
Ornequin ;  y  mató  usted  a  mi 
mujer....  Pablo  Delroze,  has 
anunciado  seis  crímenes.  Este  es 
el  séptimo:  el  asesinato  de  la 
condesa  de  Andeville.  ' 

El  conde  había  levantado  los 
puños  y  los  tenía  delante  de  la 
cara  de  la  condesa  Herminia.  Re¬ 
temblaba  de  furor,  y  parecía  que 
iba  a  pegar. 

Ella,  no  obstante,  permanecía 
impasible.  Esta  nueva  acusación 
no  le  arrancó  ninguna  protesta. 
Parecía  como  que  le  resultaba 
todo  indiferente,  así  este  '.irgo 
imprevisto  como  todos  los  que  la 
abrumaban.  Todos  los  peligros 
se  apartaban  de  ella.  No  le  preo¬ 
cupaba  lo  que  tenia  que  contes¬ 
tar.  Su  pensamiento  no  estaba 
en  aquella  bodega.  Escuchaba 
otra  cosa  que  aquellas  palabras. 
Veía  otra  cosa  que  aquel  espec¬ 
táculo,  y,  según  lo  había  hecho 
notar  Bernardo,  le  preocupaba 
más  lo  que  ocurría  fuera,  que  la 
terribilísima  situación  en  que  se 
hallaba. 

Pero,  ¿por  qué?  ¿Qué  esperan¬ 
za  era  la  suya? 

Por  tercera  vez  sacó  su  reloj. 
Transcurrió  un  minuto,  y  otro. 

Luego,  [en  un  sitio  de  la  bode¬ 
ga,  en  la  parte  superior,  hubo  un 
ruido,  como  el  de  ponerse  en  mo¬ 
vimiento  una  máquina. 

La  condesa  se  irguió.  Con  to¬ 
da  su  atención,  se  puso  a  escu¬ 


char;  y,  tan  ardiente  era  su  ex¬ 
presión,  que  nadie  turbó  el  si¬ 
lencio  enome.  Instintivamente 
Pablo  y  el  conde  habían  retroce¬ 
dido  hasta  la  mesa.  La  condesa 
Herminia  escuchaba .  escu¬ 

chaba. 


Aquel  golpe  de  teatro  resultó, 
#iás  que  de  la  inexplicable  vi¬ 
bración  de  aquel  timbre,  del  re¬ 
temblor  de  triunfo  que  sacudió 
a  la  condesa.  Arrojó  un  grito  de 
salvaje  alegría,  y,  después  se  e- 
chó  a  reír.  Su  cara  se  transfor¬ 
mó.  No  más  inquietud,  no  más 
esa  tención  en  la  que  se  ve  que 
el  pensamiento  busca  y  se  acon¬ 
goja,  sino  insolencia,  certeza, 
desprecio,  orgullo  desmedido. 

— ¡Imbéciles!  exclamó  elbi  con 

risa  burlona.'....  imbéciles . 

¿De  modo  que  os  figurasteis?.. 
¡Serán  cándidos  los  franceses!.. 
...  ¿De  modo  que  habéis  creí¬ 
do  que  me  ibais  a  coger  asi  en 
una  ratonera,  a  mi,  a  mí?.... 

Las  palabras  no  podian  ya  sa¬ 
lir  de  su  boca,  de  tal  modo  se 
agolpaban.  Por  medio  de  un  es¬ 
fuerzo  de  voluntad,  cerró  los 
ojos  por  espacio  de  un  momen¬ 
to;  luego,  alargando  el  brazo 
derecho  y  empujando  un  sillón, 
descubrió  una  tablita  de  caoba 
en  la  que  Labia  una  manéenla, 
se  agarró  a  tientas,  pues  ahora 
miraba  fijamente  hacia  Pablo, 
hacia  el  conde,  hacia  su  hijo,  ha¬ 
cia  los  trefe  oficiales. 

Y,  con  voz  seca,  cortante,  di¬ 
jo,  marcando  bien  las  silabas: 

— ¿Qué  puedo  temer  ya  de  vo¬ 
sotros?  ¿La  condesa  Herminia 
de  Hohenzollern?  ¿Qué,  queréis 
saber  si  soy  yo?  Pues  sí,  soy  yo. 
No  lo  niego.  Es-, más,  lo  procla¬ 
mo.  . . .  todos  los  actos  que  vues- 
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Y,  de  repente,  por  encima  de  1 
ella,  en  el  espesor  mismo  de  las  ' 
bóvedas,  vibró  un  timbre  eléc-  . 
trico.  Sólo  algunos  segundos...  ' 
Cuatro  llamadas  iguales....  Na¬ 
da  más. 


tra  estupidez  ha  calificado  de 
crímenes,  sí,  los  he  realizado... 
Tal  era  mi  deber  paña  con  mi 
emperador....  para  con  la  más 

grande  Alemania .  ¿E¡spía? 

no  por  cierto....  alemana,  sen¬ 
cillamente.  Lo  que  una  alemana 
hace  por  su  patria,  bien  hecho 
está. 

“Además,  basta  de  palabras 
necias  y  de  charlas  acerca  de! 
pasado.  Sólo  el  presente  y  el 
porvenir  importan.  Y  de  nuevo 
soy  dueña  del  presente  y  del 
porvenir.  Sí  por  cierto,  sí,  mer¬ 
ced  a  ustedes,  tomo  de  nuevo  la 
dirección  de  los  acontecimientos, 
y  vamos  a  reír.  ¿Quieren  uste¬ 
des  saber  una  cosa?  Cuanto  se 
ha  realizado  aquí  desde  hace  al¬ 
gunos  días,  yo  soy  quien  lo  he 
preparado.  Los  puentes  que  con 
tanta  facilidad  se  llevó  ei  bío, 
por  orden  mía  habían  sido  zapa¬ 
dos  en  su  base .  ¿Para  qué? 

¿  Para  el  pobre  resultado  de  obli¬ 
garos  a  retrocedes?  Cierto  que 
necesitábamos  esto  en  primer  lu¬ 
gar;  necesitábanlos  anunciar  ti¬ 
na  victoria....  Victoria  b  no, 
será  anunciada,  y  tendrá  honda 
repercusión,  podéis  creerlo  Pe¬ 
ro  mucho  más  que  esa  pequenez 
me  proponía  yo.  Y  lo  he  conse¬ 
guido. 

Se  detuvo,  prosiguiendo  al  po¬ 
co  rato,  en  tono  más  sordo,  con 
el  busto  inclinado  hacia  les  que 
la  escuchaban : 

— El  retroceso,  el  desorden 
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entre  vuestras  tropas,  la  necesi¬ 
dad  de  hacer  frente  al  avance  y 
de  traer  refuerzos,  significaba, 
con  toda  evidencia,  la  obligación 
en  que  se  ve  vuestro  generalí¬ 
simo  de  venir  aqui  para  concer¬ 
tarse  con  sus  generales.  Hace 
meses  que  lo  estoy  acechando,  a 
ése.  Imposible  acercarse  a  él. 
Imposible  ejecutar  mi  plan.  En¬ 
tonces,  ¿qué  decisión  tomar? 
Muy  sencillo:  hacer  que  viniera 
él  a  mí,  puesto  que  no  podía  vo 
ir  >a  él....  Obligarle  a  venir  y 
atraerlo  a  un  sitio  escogido  por 
mí,  en  donde  habría  yo  tomado 
todas  mis  disposiciones.  Y  ha  ve¬ 
nido.  Están  tomadas  todas  mis 
disposiciones.  No  tengo  más  que 

E  manifestar  mi  voluntad.  No  ten¬ 
go  más  que  iquerer .  Está 

aquí,  en  un  cuarto  de  la  casita 
donde  habita  cada  vez  que  viene 
a  Soissons.  Allí  está?  Lo  sé.  Es¬ 
peraba  yo  ia  seña  que  uno  de 


mis  agentes  había  de  darme.  E- 
sa  seña,  la  habéis  oído.  Por  con¬ 
siguiente,  ninguna  duda.  Aquel 
a  quien  acechaba  yo  §e  halla,  tn 
este  momento,  trabajando  con 
sus  generales  en  una  casa  que 
conozco  y  qu'e  he  hecho  minar. 
Con  él  están  urt  jefe  de  ejército, 
uno  de  los  mejores,  y  un  jefe  Je 
cuerpo  de  ejército,  uno  de  los 
mejores  también.  Son  tres,  — no 
hablo  de  los  comparsas, —  y,  e- 
sos  tres,  con  sólo  que  haga  yo 
un  movimiento,  comprendedme 
bien,  con  sólo  que  levante  esta 
manecilla,  volarán  con  la  casa 
que  los  cobija.  ¿He  de  hacer  ese* 
movimiento? 

Hubo  en  la  pieza  un  breve 
chasquido:  Bernardo  armaba  su 
revólver.  Gritó: 

— Hay  que  matarla,  a  esa  mi¬ 
serable. 

Pablo  se  puso  delante  de  él, 
diciendo : 


— ¡Cállate,  y  no  te  muevas! 
De  nuevo  se  echó,  a  reír  la  con¬ 
desa;  ¡y  qué  júbilo  infame  de¬ 
lataba  su  risa  ! 


Siendo  los  Agentes  de  The  Carter’s 
Ink  Co.,  de  Boston,  Mass.,  tenemos 
siempre  a  la  disposición  de  nuestra 
clientela  un  inmenso  surtido  de  tintas 
en  gran  variedad  de  envases,  en  la 
"CASA  COLORADA.” 

Marroquín  Hermanos, 
9»  Calle  Oriente,  N»  2. 

Guatemala. 
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— Dices  bien,  Pablo  Delroze. 
Comprendes  la  situación,  tú.  Por 
pronto  que  ese  descabezado  me 
envíe  su  bala,  me  quedará  siem¬ 
pre  tiempo*  para  alzar  la  mime- 
cilla.  Y  esto  es  lo  que  110  es  me¬ 
nester,  ¿verdad?  Eso  es  lo  que 
esos  señores  y  tú  queréis  evitar 
a  toda  costa....  aun  a  costa  de 
mi  libertad,  ¿no  es  eso?  Pues,  tal 
es,  por  desgracia,,  la  situación . . . 

Todo  mi  'hermoso  plan  se  de¬ 
rrumba,  puesto  que  estoy  en 
vuestras  manos.  Pero,  creo  va¬ 
ler  yo  sola  tanto  como  vuestros 
tres  generales,  y  me  parece  que 
tengo  derecho  a  salvar  su  vida 
para  salvar  la  mía.  ¿Estamos  de 
acuerdo?  Da  vida  de  ellos  por 
la  mía....  Y,  en  seguida...  Pa¬ 
blo,  dispones  de  un  minuto  para 
consultar  a  esos  señores.  Si, 
dentro  ide  un  minuto,  hablando 
en  nombre  tuyo  y  en  nombre  de 
ellos,  no  me  das  tu  palabra  de 
que  me  consideráis  como  libre, 
y  de  que  toda  protección  me  se¬ 
rá  concedida  para  pasar  a  Suiza, 
entonces,  entonces,  ¡  ay  de  vues¬ 
tros  ilustres  generales !  ¡  Como 
os  tengo  a  todos  entre  mis  uñas ! 
¡Y  qué  gracia  tiene  el  lance!  Da¬ 
te  prisa,  amigo  Delroze.  Tu  pa¬ 
labra .  Pues  sí,  con  eso  me 

basta.  ¡Ahí  es  nada,  la  palabra 
de  un  oficial  francés!....  ¡Qué 
gracia!  ¡qué  gracia! 

Su  risa,  una  risa  nerviosa  y 
despreciativa,  se  prolongó  en  el 
absoluto  silencio  que  reinaba. 
Y  sucedió,  poco  a  poco,  que  iba 
perdiendo  fuerza,  como. esas  pa¬ 
labras  que  no  provocan  el  efecto 
previsto.  Por  sí  mismo  pareció 
dislocarse ;  se  interrumpió,  y,  de 
repente,  cesó. 

La  condesa  estaba  asombrada . 
Pablo  no  se  había  movido,  y  nin¬ 
guno  de  los  oficiales,  y  ninguno 
de  los  soldados  que  estaban  en 
la  sala,  se  había  movido. 

La  mujer  les  amenazó  con  el 
puño : 

— ¡  Os  mando  que  os  apresu¬ 
réis!....  Disponéis  de  un  minu¬ 


to,  señores  franceses.  Un  minu¬ 
to,  nada  más. 

Nadie  se  movió. 

Contaba  ella  en  voz  baja,  y,  de 
diez  en  diez,  proclamaba  los  se¬ 
gundos  transcurridos. 

Al  llegar  a  los  cuarenta,  se  ca¬ 
lló,  con  aire  inquieto.  Entre  los 
circunstantes,  idéntica  inmovili¬ 
dad. 

Una  crisis  de  furor  la  sublevó. 

— ¡Pero  estáis  locos!  ¿Qué, 
no  habéis  comprendido?  ¿O  es» 
que  no  me  creéis?  Sí,  eso  es,  he 
adivinado,  no  me  creen....  *ío 
imaginan  que  sea  esto  posible,  y 
qhe  haya  podido  yo  llegar  a  tal 
resultado....  ¿Un  milagro,  ver¬ 
dad?  Nada  de  eso:  voluntad,  y 
no  desmayar  hasta  alcanzar  el 
fin  apetecido.  Además,  me  han 
ayudado  vuestros  mismos  solda¬ 
dos.  Sí,  vuestros  soldados  han 
trabajado  para  mí  estableciendo 
líneas  telefónicas  entre  la  esta¬ 
ción  de  correos  y  la  casa  reserva¬ 
da  al  cuartel  general...  Mis  a- 
gentes  no  han  tenido  más  que  e- 
fectuar  un  empalme,  y  todo  que¬ 
daba  listo:  ¡el  hornillo  de  mina 
practicado  bajo  la  casia  resulta¬ 
ba  enlazado  con  esta  bodega ! 
¿Me  creeréis,  ahora? 

Su  voz  se  debilitaba,  jadean¬ 
te  y  ronca.  Su  inquitud,  caída  vez 
más  visible,  desencajaba  sus  fac¬ 
ciones.  ¿Por  qué  no  se  movían 
aquellos  hombres?  ¿Por  qué  pa¬ 
recían  desdeñar  sus  órdenes?  :Ha 
bían  tomado  la  inadmisible  reso¬ 
lución  de  aceptarlo  todo  antes 
que  perdonarla?  Murmuró: 

— ¿Cómo,  qué  es  eso?  Sin  em¬ 
bargo,  me  habéis  comprendido 
bien....  Es  de  creer  que  estáis 
locos...  Vaya,  pensadlo  bien... 
Vuestros  generales....  El  efec¬ 
to  que  causaría  su  muerte . 

La  impresión  formidable  que  de 
nuestro  poder  daría  esa  muerte. 

_  ¡Y  qué  desbarajuste  ! . 

¡La  retirada  de  las  tropas...  el 

alto  mando  desorganizado! . 

¡Vamos,  pensadlo  bien,  dici- 
díos ! . 


Hubiérase  creído  que,  más 
bien  que  suplicarles,  trataba  ella 
de  inclinarlos  a  su  modo  de  pen¬ 
sar,  a  admitir  las  consecuencias 
que  había  ella  asignado  a  su  te¬ 
to.  Para  que  tuviera  éxito  su 
plan,  preciso  era  que  consintie¬ 
ran  ellos  en  obrar  en  el  sentido 
de  la  lógica.  De  lo  contrario.... 
de  lo  contrario . 

De  repente,  se  sublevó  contra 
ella  misma  y  contra  aquella  es¬ 
pecie  de  súplica  humillante  a 
que  se  rebajaba.  Volviendo  a  su 
actitud  de  amenaza,  gritó: 

— ¡  Peor  para  ellos  !  ¡  Peor  pa¬ 
ra  ellos!  Vosotros  los  habréis 
condenado.  ¿  De  modo  que,  así 
lo  queréis?  ¿Estamos  bien  de  a- 
cuerdo?  ¿Acaso  créeis  tenerme  a 
vuestra  merced?  ¡Qué  tontería! 
Aun  cuiamwo  os  obstinéis,  no  ha 
dicho  su  última  palabra  la  con¬ 
dena  Herminia.  No  la  conocéis, 
a  la  condesa  Herminia....  No 
se  entrega,  nunca,  la  condesa 
Herminia...  la  condesa  Hermi¬ 
nia . 

Su  aspecto  esa  abominable.  La 
poseía  una  especie  de  demencia. 
Convulsa,  desencajada  por  la  ira, 
horrible,  envejecida  de  veinte  a- 
ños,  evocaba  la  irrfag’en  de! 
demonio  atormentado  por  las 
llamas  del  infierno.  Injuriaba. 
Blasfemaba.  Proferia  impreca¬ 
ciones.  Hasta  se  reía,  al  imagi¬ 
nar  la  catástrofe  que  su  ademán 
iba  a  provocar.  Con  lengua  ya 
tartajosa,  decía: 

— ¡  Suceda  lo  que  suceda!  ¡Vos¬ 
otros  sois  los  verdugos  . ! 

¡Qué  locura!  ¿Conque,  lo  exi¬ 
gís?  ¡Pero,  por  fuerza  están  lo¬ 
cos  ! . . . .  ¡  Sus  generales ....  sus 
jefes!  Nada,  que  han  perdido  el 
seso _  Así,  con  toda  tranqui¬ 

lidad,  sacrifican  a  sus  mejores 
generales,  a  sus  jefes  de  mayor 

mérito _  Y,  esto,  sin  razón, 

por  estúpida  obstinación.  Pues 
bien,  peor  para  ellos.  ¡  Peor  pa¬ 
ra  ellos!  ¡Lo  habréis  querido! 
¡lo  habréis  querido!  Os  hago  res¬ 
ponsables  de  lo  que  va  pasar. 
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Bastaba  una  palabra.  Y,  esa  pa¬ 
labra . 

Tuvo  una  vacilación  suprema. 
Con  semblante  adusto  e  inflexi¬ 
ble,  espiaba  a  aquellos  hombres 
obstinados  que  parecían  obede¬ 
cer  a  una  implacable  consigna. 

Ninguno  ide  ellos  se  movió. 

Entonces,  hubiérase  dicho  que, 
puesta  enfrente  de  la  decisión  fa¬ 
tal,  sentía  un  hervor  de  perver¬ 
sa  voluptuosidad,  tan  intenso, 
que  olvidaba  .el  ihorror  de  su  si¬ 
tuación.  Dijo  simplemente : 

— Hágase  la  voluntad  de  Dios, 
y  que  sea  victorioso  mi  empera¬ 
dor. 

Fija  la  mirada,  rígido  el  bus¬ 
to,  con  un  dedo  alzó  la  maneci¬ 
lla. 

El  efecto  fué  inmediato.  Por 
entre  las  bóvedas,  atravesando 
el  espacio,  el  ruido  de  la  explo¬ 
sión  lejana  penetró  hasta  en  la 
bodega.  El  suelo  pareció  tem¬ 
plar,  como  si  el  choque  se  hubie¬ 
se  propagado  en  las  entrañas  de 
la  tierra. 

Después,  el  silencio. 

Todavía  por  espacio  de  algu¬ 
nos  segundos  estuvo  escuchando 
la  condesa  Herminia.  El  júbilo 
iluminaba  su  cara.  Repitió : 

— Para  que  sea  victorioso  mi 
emperador. 

['  Y,  de  repente,  pegando  su  bra¬ 
zo  contra  su  cuerpo,  hizo  un  vio¬ 
lento  esfuerzo  hacia  atrás,  por  en¬ 
tre  la  ropa  y  las  blusas  contra 
las  que  se  apoyaba  su  espalda, 
‘pareció  hundirse  de  veras  en  la 
pared,  y  desapareció, 
í  Oyóse  ruido  de  una  pesada 
puerta  qu'es  e  cierra,  y,  casi  a! 
mismo  tiempo,  en  la  bodega,  una 
detonación. 

Bernardo  ha'bía  «disparado  ha¬ 
cia  toda  aquella  ropa.  Y,  ya  iba 
’a  arrojarse  sobre  la  puerta  ocul¬ 
ta,  cuando  Pablo  le  detuvo. 

Bernardo  luchó  por  desasirse. - 
■¡  Que  se  nos  escapa,  que  se  nos 

¡escapa! .  ¿Y  la  has  dejado 

marcharse?  ¿En  qué  has  estido 
pensando?  Supongo  que  no  ha¬ 
brás  olvidado  el  túnel  de  Ebre- 
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court  y  el  sistema  de  hilos  eléc¬ 
tricos -  Pues  esto  es  lo  mis¬ 
mo  ...  ¡Y  se  nos  escapa ' . 

No  acertaba  a  comprender  la 
conducta  de  Pablo.  Y,  como  él, 
estaba  indignada  su  hermana 
Tratábase  del  inmundo  sér  que 
había  matado  a  la  madre  de  am¬ 
bos,  que  había  tomado  su  nombre 
y  ocupado  su  puesto,  y  la  deja¬ 
ban  huir . 

Isabel  gritó: 

— Pablo,  Pablo,  es  preciso 
perseguirla ...  es  preciso  aplas¬ 
tarla _  ¿Aoaso  olvidas,  Pablo, 

todo  lo  qpe  ha  hecho? 

No  lo  habia  olvidado,  ella.  Re¬ 
cordaba  el  castillo  de  Orneqvin, 
la  casa  de  reoreo  del  príncipe 
Conrado,  la  noche  en  que  tuvo 
que  vaciar  una  copa  de  *  cham¬ 
paña,  el  trato  que  le  hablan  im¬ 
puesto,  y  todos  los  oprobios,  y 

todos  los  tormentos . 

Pero,  ninguna  atención  dedica¬ 
ba  Pablo  al  hermano  ni  a  la  her¬ 
mana,  y  lo  mismo  hacían  oficia¬ 
les  y  soldados.  'Todos  ellos  ob¬ 
servaban  la  misma  consigna  de 
impasibilidad.  Ningún  aconteci¬ 
miento  hacía  mella  en  ellos. 

Transcurrieron  dos  o  tres  mi¬ 
nutos  durante  los  cuales  cambia¬ 
ron  algunas  palabras  en  voz  ba¬ 
ja,  pero  sin  que  nadie  se  movie¬ 
ra  de  su  sitio.  Desfallecida  y 
.rendida  por  la  emoción,  Isabel 
lloraba.  Bernardo,  a  quien  oó- 
nían  fuera  de  sí  los  sollozos  de 
su  hermana,  tenía  la  impresión 
de  una  de  esas  pesadillas  duran¬ 
te  las  cuales  asiste  uno  a  treme¬ 
bundos  espectáculos  sin  que  en 
modo  algo  >  le  sea  posible  reac¬ 
cionar. 

Y  sucedió  1  ego  una  cosa  q  ¡e 
a  todos,  salvo  a  Isabel  y  a  Ber¬ 
nardo,  pareció  muy  natural.  Se 
oyó  un  rechinamiento  hacia  .  el 
perchero.  La  puerta  invisible 
giró  sobre  sus  quicios.  Las  ropas 
se  apartaron,  dando  paso  a  una 
forma  humana  que  fue  tirada  al 
suelo  como  un  fardo. 

Bernardo  arrojó  una  exelama- 
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ción  de  júbilo.  Isabel  miraba  y 
reía,  llorosa  aún. 

Pra  la  c-..  ue-.n  iicrm.nia.  ata¬ 
da  y  amordazada. 

Detrás  de  ella  entraron  tres 
gendarmes. 

— Aquí  está  el  objeto,  dijo  uno 
de  ellos  en  son  de  broma.  Ya 
empezábamos  a  estar  inquietos, 
mi  teniente,  y  a  preguntarnos  si 
había  usted  adivinado  justo  y  s‘ 
era  éste  el  sitio  por  donde  iba  a 
escaparse.  Pero,  ¡  vaya  un  rato 
que  nos  ha  dado,  la  maldita! 
¡Qué  furia!  Mordía  como  un  as¬ 
queroso  animal  dañino.  ¡  Y  lo  que 
*chillaba!  ¡Ah  la  ibribona! 

Y,  dirigiéndose  a  los  soldados, 
n  quienes  provocaban  viva  hi¬ 
laridad  estas  palabras: 

— -Camaradas,  sólo  esta  pieza 
faltaba  a  nuestra  caza  de  antes. 
Jero,  la  verdad,  la  pieza  es  de 
consideración,  y  el  teniente  Del- 
roze  supo  dar  con  la  pista.  Caza 
completa.  ¡Toda  una  banda  de 
boches  en  un  día !  ¡  Cuidado,  mi 
teniente,  cuidado,  que  muende  la 
fiera! 

Pablo  se  había  inclinado  hacia 
la  espía.  Le  aflojó  la  mordaza, 
que  parecía  molestarla  mucho. 
En  seguida  trató  -de  gritar ;  pe¬ 
ro  de  su  garganta  salian  sólo  sí¬ 
labas  ahogadas,  incoherentes,  en 
las  que,  no  obstante,  discernió 
Pablo  algunas  palabras  contra 
las  cuales  protestó. 

No,  dijo,  ni  siquiera  eso,  ni  si¬ 
quiera  esa  'satisfacción.  El  golpe 

ha  fracasado .  ¿Y  este  es  el 

castigo  más  terrible,  verdad?... 
Morir  sin  haber  hecho  el  daño 
que  quería  usted  hacer.  ¡Y  qué 
daño ! 

Se  enderezó  y  se  dirigió  al  gru¬ 
po  de  oficiales. 

Estaban  éstos  conversando; 
su  misión  de  jueces  había  termi¬ 
nado,  y  uno  de  ellos  dijo  a  Pa¬ 
blo: 

— Bien  tramado  el  golpe,  Del- 
roze.  Calurosas  felicitaciones. 


J 
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NOVIEMBRE  16  de  1918. 


'LA  ACTUALIDAD” 


LA  PREDICCION  DE  LA  GITANA  AL 


En  'di  año  1849  GuiliLonm'o  de  , 
P-rusia,  que  más  tarde  fue  pro¬ 
clamado  Guillermo  .1,  Empeña-  ' 
dor  de  Alemania,  oyó  predecir 
su  destino  y  el  ide  la  Germania 
toda,  -a  una  gitana  de  las  que  di¬ 
cen  a  los  crédulos  o  incrédulos 
humanos  da  buena  ventura.  Bue¬ 
nas  y  malas  nuevas  escuchó  el 
futuro  Emperador  de  boca  de  la 
moderna  pitonisa  cuyos  augu¬ 
rios  resultaron  matemáticamen¬ 
te  ciertos,  como  podrá  conven¬ 
cerse  el  lector.  Cuentan  líos  re¬ 
latores  de  la  entrevista  entre 
Guillermo  y  lia  profetisa,  que  a- 
quell  preguntóle  algo  de  lo  que 
en  vida  suya  debía  acanheoerle  y 
ella  le  dijo:  Sire:  Seréis.  Empera¬ 
dor  de  la  Alemania  unida,  des¬ 
pués  de  una  grande  guerra  y 
vuestra  proclamación  no  tendrá 
lugar  en  Berlín,  sino  en  Y-ersa- 
lles.  Sonrió  Guillermo  al  oír  que 
la  pitonisa  mencionaba  como 
punto  de  su  imperial  proclama¬ 
ción  ,1a  bella  corte  francesa  que 
supo  de  líos  gloriosos  días  del  Rey 
Sol,  y  de  las  amables  locuras  de 
la  infortunada  Antonieta ;  y  pre¬ 
guntóle  ¿Y  en  qué  año  seré  yo 
Emperador?  Tomad  le  dijo  la  pi¬ 
tonisa  'el  año  actual,  sumadle  sus 
mismos  números  y  tendrés  di  a- 
ño  de  vuestra  proclamación  co¬ 
mo  Emperador.  Hizo  Guillermo 
la  operación.  Era  -entonces  el  a- 
ño  de  1849,  como  dicho  queda,  y 
sumándole  sus  mismos  números 
resulta : 


i/ 


1849 

9 

4 

8 

1 


•  1871. 

Entonces  preguntóle  di  mag¬ 
nate  prusiano  ¿Y  ya  siendo  Em¬ 
perador  cual  será  di  año  ien  que 
deje  el  imperio?  Sumad  dijo  la 
pitonisa  al  año  1871  -sus  mismos 
números  y  este  será  di  año  en 
que  Alemania  unida  perderá  a 
su  primer  Emperador.  Veamos 
cual  fue  esa  fecha : 

1871 

1 

7 

8 


1888. 

Ahora  bien,  díj-ole  Guillermo. 
¿Cuál  será  el  año  en  que  termi¬ 
ne  el  Imperio  Alemán? 

Continuad  sumando  ©us  mis¬ 
mas  cifras  al  año  1888  y  tendréis 
di  año  fatal  para  vuestro  futuro 
Imperio.  ¿Cuál  era  este  año  fa¬ 
tal? 

1888 

8 

8 

8 

1 


1913- 

Veamos  ahora  el  cumplimien¬ 
to  de  las  profecílas  de  la  grtkua: 

El  18  de  eniero  de  1871,  -aquel 
Guillermo  que  de  boca  de  la 


bruja  oyó  en  1849-  que  sería  Em¬ 
perador,  era  proclamado  tal  'en 
el  palacio  de  Versatles,  a  muchas 
leguas  de  Berlín,  en  territorio  de 
la  Francia  vencida  cuya  capital 
cayó  en  poder  de  los  alemanés 
diez  días  después,  el  28  de  ent¬ 
ro  de  aqudi  año  trágico  para  la 
Francia  en  que  'esta  se  vió  Obli¬ 
gada  'a/aceptar  la  paz  con  pérdi- 
da_jie  la  Alsacia  y  la  Eonena  y 
pagando  a  -1a  nación  vencedora 
c-inco  mil  millones  -de  francos. 
La  primera  profecía  de  la  gitana 
estaba  cumplida :  -el  año  de  1871, 
Guillermo  era  Emperador. 

El  año  -de  1888  trajo  -el  fatal 
cumplimiento  de  la  segunda, 
pues  en  él  murió  aquel  Guiller¬ 
mo  fundador  del  férreo  Imperio 
-Germánico-,  siendo  sustituido 
por  -su  hij-o  Federico  Guil-lefmo 
a  quien  la  muerte  arrebató  tam¬ 
bién  -en  -aquel  mismo  año,  ascen¬ 
diendo  -entonces  al  trono  él  Kai¬ 
ser  Guillermo  II  que  acaba  de 
abdicar  ¡e-1  -imperio. 

Sabido  és  que  Alemania  -des¬ 
de  muchos  años  antes  preparó 
la  guerra.  Un  fu-erte  y  numero¬ 
so  partido  militarista  dominaba 
ien  las  altas  -esferas  oficiales  y  ha¬ 
llábase  ílis-to  para  hacer  estallar 
-la  formidable  -bomba  -en  -el  mo¬ 
mento  proemio.  En  1913  -creíase, 
llegado  -este  mo-meno.  La  Alema¬ 
nia  había  llegado  a  su  apogeo  mi¬ 
litar  y  (todo  -estaba  maravillosa¬ 
mente  organizado  pa-ra  -lanzarse  : 
sobre  Francia  primero  y  sobre  1 

Rusia  después.  Pero . era  e! 

año  de  1913  y  -la  fatídica  p.rof-e- 
sía  de  aquella  gitana  bien  cono-  ' 
ciida  -canto  'era  por  el  Emperador, 
pues  repetidas  veces  h-abía  sido  « 
publicadla  y  ®u  basta  entonces 
exacto  cumplimiento  había  sido 
ya  señalado  por  los  aficionados  ! 
a  -esta  dla-se  de  observaciones,  hi¬ 
cieron  detener  aquél  año  lia  fu¬ 
nesta  -resolución.  El  Emperador  ¡ 
de  hierro  -retrocedió  -ante  el  pro- j 
nóstico  de  lia  gitamá.  La  Europa 
gozó  un  año  más  de  paz,  gracias 
a  que  Guillermo  temió  ver  rea¬ 
lizado  el  pronóstico  del  fin  del 
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Una  anécdota 

La  última  vez  que  paso  por 
'  Guatemala  Rubén  Darío,  seña- 
•  lado  ya  por  la  IMPLACABLE, 
í  "gustaba  de  rememorar  su  lejana 
juventud  y  aun  de  icaracterizarse 
í  como  ejemplo  en  lo:s  variados 
■  planos  de  ila  vida  combatiente, 

¡:  ante  e!  -grupo  de  ilarvá  ticos  inte¬ 
lectuales  y  simples  admiradores 
:  que  continuamente  lie  -hacían  cír- 
1  -culi  o.  ^ 

Al  contrario  de  la  mayoría  de 
[.  poetas  y  iliteratos,  que  forcejean 
[1  siempre  por  hablar  ele  su  otro 
yo;  Darío*  1  rehuía  muy  discreta¬ 
mente  ooupars-e  de  sí  mismo,  y 
:  menos  aun  4e  conversar  .sobre  li- 
'  teratura.  Concepto  muy  alto  y 
respeto  muy  hondo  tenía  por  el 
ruiseñor  de  su  montaña  -lirica 
para  ponerlo  en  gorgoritos  ante 
ol  primero  que  llegara. 


de  Rubén  Darío 

«I  Sin  -embargo,  -refiriéndose  al¬ 
guien  una  -tarde  a  sus  conocidí¬ 
simos  versos  de  MARGARITA, 
exclamó  el  jloeta :  Ah,  con  este 
-madrigal  me  han  pasado  cosas 
muy  curiosas ! 

— ¿  C  uriosas  i  T odas  q-ui-s  iim  o  s 
saber  por  los  labi-ois  del  poeta  al¬ 
go  -de  aquella  revelación,,  y  a 
nuestras  recuestas  reiteradas,  él 
empezó  a  decir  con  su  natural  a- 
cidia:  Venía  una  vez  >a  las  repú¬ 
blicas  del  Sur,  -en  mi  regreso  de'l 
segundo  viaje  a  Europa,  a  bordo 
de  un  trasatlántico  alemán,  cu¬ 
yo  nombre,  naturalmente,  -no  re¬ 
cuerdo  por  ser  una  fuga  de  voca¬ 
les.  Mi  único  conocimiento  -en  la 
tripulación  era  un  gaditano,  que 
trasegaba  todo  el  día  -ese  ama¬ 
ble  vino  Madera,  y  luego  se  me¬ 
tía  en  -su  -camarote  para  atender 


mejor  -así  decía-  una  pertinaz  a- 
cometida  asmática. 

Los  pasajeros  diel  barco,  có¬ 
micos  -turistas,  inmigrantes,  bur¬ 
gueses  y  comerciantes,  se  reu- 
nia-n  ¡todas  las  noche-s  -en  -el  salón 
del  pian-o,  y  después  -de  acalora¬ 
da  discusión,  convenían  en  la 
mejor  maniera  de  pasar  la  velada, 
la  que  por  lo  .regular,  -acababa  en 
zalagarda  y  demasiado  tarde. 

En  una  d-e  tantas-  noches  se  la 
arreglaron  jugando  prendas  y  re¬ 
citando  verso-s.  Excuso  decir  a 
ustedes  que  Compoamor  y  Nú- 
ñez  de  Arce  ayudaban  -en  aquel 
tiempo  a  ¡sMlir  de  apuros  a  -los 
comprometidos  en  esta  -alase  -de 
diversiones. 

De  pronto  tocó  .su  turno  a  una 
ti  mi-da  y  morena  -bonaerense  y 
principió  a  recitar  esos  v-ersos 
que  han  dado  todos  en  llamar 
Margarita,  quizá  por  lia  alusión 
que  hay  -en  ellos  a  la  protagomis- 


.  Imperio,  como  su  abuelo  había 
f  visto  realizarse  los  de  -su  -eleva - 

i  ción  aJl  mismo  Imperio  y  de  su' 
.  muerte,  precisamente  en  los  a- 
j  ños  por  la  gitana  señalados. 

Pero  pasado  -el  año'  1913,  no 
[,  realizado  di  funesto  vaticinio  de 
¡  encerrarse  en  aquel,  año  la  fecha 
E  fatal  de  da  destrucción  -del  Im- 
f  perio,  el  partido  miiilitarist-a  re- 
f  clamó  con  -ansiedad  el  cumpli¬ 
miento  -del  proyecto  hacia  tantos 
años  preparado  -de  la  guerra, 
que  había  -de  hacer  de  Alemania 
r  la  suprema  dominadora  de  los 
países  idie  la  Europa.  Llegó  agos- 
■  to  de  1914.  La  muerte  de  Frau- 
I  cisco  Fernando  pareció  un  pre¬ 
texto  bastante  justificado  desde 
l  ese  mes  hlasta  -hace  unos  cuantos 
|  días  cañones  y  fusiles  vomitaron 
3a  muerte  sin  -interrupción,  pe¬ 


reciendo  lia  flor  de  la  juventud 
de  la  Europa. 

Pero  n-o  obstante  el  colosal 
esfuerzo,  el  imperio  A-lemán,  a- 
quetlla  creación  -de  Bismar-ck  el 
Canciller  -de  hierro  y  -de  Moltke 
el  gran  -táctico,  no  logró  r-elalizar 
-el  viejo  'ensueño  de  la  domina¬ 
ción  mundial,  -aquel  ensueño  que 
nació  -en  lias  vastas  monarquías 
asiáticas,  que  pasó  por  las  men¬ 
tes  de  tantos  Césares  y  que  hizo 
-estallar  las  guerras  de  tantos 
pueblos. 

Pero  si  en  1913  i\o  fue  -la  des¬ 
trucción  del  Imperio  Germánico, 
empero  en  aquel  año  -está  la  ci¬ 
fra  fatal  corn-o  ll-a  gitana  dijo  al 
primer  Guillermo : 

Tomemos  -él  número  1913,  y 
sum'ando  sus-  cifras  nos  da  14. 
Tomemos  -él  -día  'en  que  Alema¬ 


nia  aceptó  lias  condiciones  del  ar¬ 
misticio,  les  dlelcir  él  -día  en  que 
qu'edó  por  completo  derribado 
■todo  el  sueño  imperialista  sumé¬ 
moslo  con  ieíl  -número  -d-el  mes  y 
con  Illas  cifras  del  -año  y  tendre¬ 
mos  : 

Dia . 11. 

M-es,  noviembre  (onceno 
mes  del  año).  .  . . n. 

Año.  . . 1918. 


1940. 

Sumadas  estas  cifras  tamb-i-n 
dan  14.  'Como  lias  de  1913. 

El  14  era,  pues,  el  número  fa¬ 
tídico  -encerrado  en  la  predicción 
de  fa  gitana,  el  número  corres¬ 
pondiente  al  día,  mes  y  -año  en 
que  el  Imperio  Germánico  deja¬ 
ría  d-e  -existir, 
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DON  CARLOS  MANCILLA  SEÑORITA  ANA  ISABEL  ORTIZ  PALOMO 

En  esta  ciudad,  el  9  de  los  corrientes^  se  ha  efectuado  la  boda  de  estos  dos  apreciables  jóvenes. 

Ana  Isabel  Ortiz  Palomo,  cuyas  virtudes,  modestia  y  personales  encantos  cautivan,  goza  de  merecidas 
simpatías  en  nuestros  círculos  sociales. 

Don  Carlos  Mancilla  ha  escudado  su  vida  en  el  honor,  la  energía  y  la  dedicación  constante  al  trabajo. 

Diríase  que  han  nacido  el  uno  para  el  otro. 

Perenne  ventura  deseamos  a  los  jóvenes  esposos. 


El  deseado  don  Fernando. 


ta  de  la  célebre  novela  de  Du- 
imais,  hijo. 

Efectivamente,  el  madrigal  vi¬ 
braba  de  un  modo  armonioso  en 
los  .labios  de  ila  moza.  Yo  mis¬ 
mo  lo,  desconocía  favorablemen¬ 
te  en  -el  valor  -que  le  diera  a'l  -es¬ 
cribirlo.  Y  cuando  terminó  la  -re¬ 
citadora,  va-rios  preguntaron : 
¿de  quién  son  esos  versos? 

— ¡  Son  d-e  Rubén  Darío  ¡-con¬ 
testó  mi  bellla  inte-npretádora. 
¿Quién  es  -ese?  ¿De  -dónde  -e-s?.... 

— -Darío !-  argüyeron  ot-ros. 

Y  -e-ntórtoes  pa-sé  por  otra  nue¬ 
va  impresión :  ila  d-c  escuchar  el 
reparto  múltiple  que  hacía  aque¬ 
lla  gente  d-e  m-i  nacionalidad.  U- 
•tvs  aseguraban  que  yo  era  fran¬ 
cés;  otras  que  era  uruguayo:  ©1 
pianista  me  hacia  colombiano:  v, 
finalmente,  una  señora  bastante 
anciana,  que  sólo  bostezaba  y 
monologaba  c-on  los  granos  de 


Dejándonos  ya  de  andar  por 
las  -rama-s,  que  ramifias  de  esca¬ 
so  valer  nada  más  -eran  el  volu¬ 
ble  don  Gabi-no  y  el  pertinaz  don 
Martin,  del  árbol  secular  del  sis- 
temía  monárquico  español,  tóca- 


marfil  de  un  gran  rosario,  -excla¬ 
mó  -como  para  poner  fin  a  la 
discusión  -sob-re  m-i  origen- :  ¡.A 
saber  si  ese  poeta  será  chino! 
Di-cen  que  en  Chin-a  «s-tán  -apare¬ 
ciendo  -ahora  cosas  muy  buenas! 

Virgilio  ZUÑIGA. 

Guatemala,  1918. 


nos  hoy  il-legar  n-ada  menos  que 
al  tronco,  -corazón,  -centro  y  ner¬ 
vio  primordial  -en  1808  d-e  esa 
monarquía  -española,  al  señor 
don  Fernando  VII  EL  DESEA¬ 
DO,  que  pana  nuestros  buenos 
viejos  chapines  d-e  antaño  no  re¬ 
sultó  ta-n  s'ol-o  deseado,  sino  has¬ 
ta  idolatrado,  como  verán  los 
lectores  si  paciencia  tienen  para 
engullirse  este  artiouil-ejo. 

Que  el  señor  do-n  Fernando  a 
pesar  de  los  -deseos  d>e  los-  espa¬ 
ñoles  y  de  1-a-s  idolatría-s  de  los 
chapines,  -era  -muy  estúpido  y 
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muy  malvado,  no  somos  noso¬ 
tros  'los  que  ahora  vamos  a  afir¬ 
marlo  sino  que  hízolo  ya  len  los 
albores  del  presente  siglo  un 
hombre  a  quien  el  principe  espa¬ 
ñol  sirvió  de  muchísimo  con  sus 
mismas  estúpidas  y  malvadas 
acciontes.  Así  como  el  diablo  pa¬ 
ga  mal  a  quien  bien  lo  sirve,  se 
gún  reza  el  dicho  vulgar,  así  el 
Señor  Emperador  de  ios  France¬ 
ses  sabía  propinar  dicterios  a 
quien  con  ¡sus  intrigas  y  ambi¬ 
ciones  ayudóle  de  admirable  ma¬ 
nera  para  la  invasión  ¡española  y 
desquiciamiento  de  ¡la  borbónica 
monarquía  en  la  península.  El 
juicio  formulada  por  Napoleón  i 
¡en  correspondencia  dirigida  a 
Talleyerad,  aleeroa  del  entonces 
Principe  de  Asturias,  resultó 
exacto  por  ¡completo  y  compro¬ 
bado  por  la  Historia. 

No  podía  resultar  buen  rey, 
quien  había  ski}  pésimo  hijo  y 
mal  'había  de  ser  ilustrado  y  pa¬ 
triótico  gobernante,  quién  hizo 
su  debut  político  con  oscuras  y 
torpes  maquinaciones  en  que  po¬ 
nía  en  peligro  lia.  soberanía  mis¬ 
ma  de  ®u  patria. 

Nunca  con  -exactitud  tan  gran¬ 
de  comio  'en  ¡ell  caso  ¡de  Fernando 
VII  pudo  aplicarse  la  vieja  fábu- 
,  ■  la  del  monte  que  de  parto  esta¬ 
ba.  Ansiosa  expectación  de  par¬ 
te  de  -sus  súbditos  de  ambos 
g.  mundos,  inmensas  esperanzas,  fe- 
_■  lices '  augurios,  todo  quedó  de- 
,  fraudado  por  completo  por  aquel 
borbón  de  triste  recordación  en 
[  los  anales  hispánicos,  durante 
1  cuyo  -desastroso  -reinado  -se  puso 
e!l  sal  en  los  dominios  de  Carlos 
V  y  -se  hizo  la  noche  en  la  mis¬ 
ma  -española  península. 

Mas  dejemos  allá  -en  España 
i*  al  Deseado  don  Fernando  arra-s- 
;  trándose  como  una  serpiente  án- 
.  te  -d  Emperador  de  Francia  y 
t'  Conspirando  contra  ¡el  bonazo  de 
Carlos  IV ;  no  le  'sigamos  al  cas- 
tillo  de  Manracq  cerca  de  Bavo- 
'• '  na  donde  besa  -con  -el  mayor  res- 
1  -peto  la  -mano  del  que  había  dado 
la  injusta  orden  de  invadir  Es¬ 


paña  y  cuyas  tropas  habían  de 
fusilar  mujeres  y  asesinar  infan¬ 
tes,  si  es  que  don  Francisco  de 
Goya  -no  ¡mintió  a-1  inmortalizar 
aqu-dlas  lamentables  escenas  en 
sus  dibujas  famosos;  no  salga¬ 
mos  con  él  de  Madrid  entre  llan¬ 
tos  y  gemidos,  ni  allí  con  él  vol¬ 
vamos  para  ver  encarcelar  a  los 
patriotas  de  Cádiz  por  el  monar¬ 
ca  que  asi  castigaba  el  crimen  de 
lesa  monarquía  d-e  -haber  querido 
que  en  España  -rigiese  una  Cons¬ 
titución. 

Vengamos  a  esta  nuestra  bue¬ 
na  tierra  de  la  Qiajn  na  para  ver 
■cómo  allá  por  el  año  de  t8oR  fes* 
tejaban  -nuestros  paisanos  -el  ad¬ 
venimiento  al  trono  de  aquel  mo¬ 
narca,  cómo  sé  regocijaban  por 
tan  fausto  suceso  y  cómo  ¡se  pro¬ 
metían  obtener  el  oro  y  -él  moro 
durante  el  -reinado  de  aquel  hijo 
de  Carlas  IV,  rey  perseguidor 
implaCable  -de  los  venados  en  los 
reales  cotos,  sin  ¡duda  por  tener 
aquellas  proteburan-ci-as  fronta¬ 
les  parecidas  a  las  enormes  que 
durante  su  vida  matrimonial  dl-fe v  ’> 
-el  amo  discreto  y  fiel  amigo  de 
■don-  Manuel  de  Godoy. 

Entre  ¡las  públicas  manifesta- 
cionies  de  ¡regocijo  con  que  aco¬ 
gida  fue  ¡1a  noticia  de  la  ¡exalta¬ 
ción  al  trono  hispánico  ¡del  de¬ 
seado  don  Fernando  y  dejando 
¡aparte  las-  solemnidades  oficiales 
de  la  ju-ra  ¡del  nuevo  rey,  ninguna 
de  aquellas  ¡solemnidades  ni  ma¬ 
nifestaciones  ¡llegó  a  igualar  a 
las  que  hizo  ¡el  Comercio  de  esta 
capital.  Como  decimos  frecuente 
y  vulgarmente,  los  -señores  mer¬ 
caderes  se  propusieron  echar  la 
casa  por  la  ventana  y  festejar  el 
advenimiento  del  -nuevo  -rey,  co¬ 
mo  jamás  aquí  se  había  festeja¬ 
do  real  ¡advenimiento  alguno. 
No  hay  que  olvidar  que  entonces 
el  comercio  ¡estaba  ¡en  man-os  ca¬ 
si  totalmente  de  los  españoles, 
pues  no  había  por  acá  entonces 
un  Chino  ni  para  remedio  y  un 
judio  no  ¡se  hubiese  ¡encontrado 
ni  buscándole  con  la  .misma  lin¬ 
ter-da  del  cínico  Diógenes.  Los 


mercaderes  españoles  -entonces 
obtenían  buenas  utilidad-es  y 
bien  podían  gastarse  ¡algunas  re¬ 
lucientes  onzas  -de  oro  en  -refres¬ 
cos  y  cohetes.  Ambas  cosas  por 
supuesto  abundaron.  Los  vi  ¡do¬ 
nes  y  das  adam'acion-es  no  fa'lta- 
un  tampoco;  y  como  -en  aque¬ 
llos  buenos  -tiempos  se  hacían 
unos  fiambres  ¡políti-co-rdiigi-osos 
de  primísiimo  cartelio  ¡e  íbase  a 
estrenar  -ell  templo,  -de  Santo  Do- 
miingo,  lia  ocasión  pareció  -de  per¬ 
las  a  ¡los  comerciantes  pa-ra  ha¬ 
cer  uno  -de  ellos.  Propusieron  a 
tos  dominicanos  frailes  hacerse 
cargo  de  todos  los  gastos  de  la 
festividad,  -del  estreno  del  tem¬ 
plo  y  -aqueLlos  aceptaron,  n-o  obs¬ 
tante  ser  -s-u  o-rden  lia  más  -rica 
pules  poseía  en  Guatemala  vas¬ 
tas  haciendas.  Risible  fue  lo  que 
ocurrió  entonces  entre  frailes  y 
mercaderes,  ¡pues  hubo  en  las  ca¬ 
lles  procie-s iones  cívico-religiosas 
en  que  marchaban  los  ángeles 
sosteniendo  cartélones  -con  vivas 
a  Fernando  VII  y  las  imágen-es 
sagradas  ¡alternaban  con  los  re¬ 
tratos  de  El  Deseado  y  entre¬ 
mezclábanse  con  los  himnos  re¬ 
ligiosos  los  vivas  políticos.  Se  es¬ 
trenó  la  iglesia  -el  6  ¡de  Noviem¬ 
bre  de  1808.  El  jolgorio  iduró  va¬ 
rios  -dias  y  para  perpetuar  la  me¬ 
moria  d-e  lio  que  en  aquél  entonces 
hicieron  en  honor  -d¡e(l  nuevo  mo¬ 
narca,  los  -señores  mercaderes  pu¬ 
blicaron  un  curioso  folleto  titu¬ 
lado  “DiemOstracionie-s  públicas 
de  lealtad  y  patriotismo  que  el 
Comercio  de  la  Ciudad  id-e  Gua¬ 
temala  ha  hecho  e¡n  las  actuales 
circunstancias”  y  que  -está  diri¬ 
gida  a  la  suprema  Junta  Central 
de  España  ¡e  Indias.  En  -el  f-dll-e- 
tito  abundan  dos  improperios  a 
Napoleón  I  a  quien  dos  -señores 
mercaderes  “no  pueden  mentar 
sin  sentir  las  ¡convulsiones  -de  la 
ira  y  la  indignación”  y  “cuya  me¬ 
moria  en  ¡el  tiempo  será  más  o- 
diosa  que  la  -d-e  -los  Tiranos,  de 
quienes  -se  -dice  justamente  que 
han  sido  a  la  letra  los  carnívo¬ 
ros  de  su  especie,”  Por  el  estilo 
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son  das  cosiólas  que  se  dicen  de 
don  Manuel  de  Godoy,  el  Prínci¬ 
pe  de  la  Paz.  A  Carlos  IV  se  le 
tiran  algunos  tajos  y  mandobles, 
pero  respetándolo  siempre  como 
monarca  b  andad  os  o.  Pero  al  lle¬ 
gar  a  Fernando  VII  dos  señores 
comerciantes  pierden  los  estribos 
y  Se  convierten  nada  .menos  que 
en  profetas  de  las  bonanzas  que 
va  a  haber  para  España  y  las  co- 
(laniias  bajo  eil  cetro  del  Deseado, 
'estampando  lo  siguiente :  “Si  la 
exaltación  al  trono  de  un  nuevo 
monarca  es  siempre  un  suceso 
grande  para  los  pueblos,  la  de 
Fernando  VII  debe  serlo  más  o 
que  ila  de  cualquier  otro.  _  No  se¬ 
rá  déspota  el  que  ha  sentido  la 
violencia  del  despotismo.  Se 
guardará -de  fiar  líos  destinos  del 
reino  a  favoritos  indignos  de  ta¬ 
maña  confianza,  él  que  palpado 
e¡l  abuso  que  de  Olla  hizo  el  más 


infame  de  los  salidos.  Respetará 
las  leyes  quien  ha  visto  ¡las  con¬ 
secuencias  de  su  infracción.  Y  e'l 
Comercio  respirará  al  fin,  cortán¬ 
dose  las  trabas  que  lo  ligan  y 
concediéndole  la  protección  de 
que  es  digno”. 

Lucidos  dejó  el  Borbon  a  los 
mercaderes  con  sus  famosas  pro¬ 
fecías.  Bien  correspondió  el  De¬ 
seado  a  los  de  los  deseos-  y  el  i- 
dolatrado  a  los  idólatras.  Fer¬ 
nando  VII  el  anás  deseado  de 
líos  príncipes  resultó  el  menos 
deseable  de  los  reyes  últimos  his¬ 
pánicos.  Las  hogueras  del  entu¬ 
siasmo  de  los  mercaderes  cuan¬ 
do  su  ascención  al  trono,  estaban 
en  1821  por  completo  apagadas 
y  el  viento  de  la  libertad  se  en¬ 
cargó  de  esparcir  las  frías  ceni¬ 
zas. 

Haroldo. 


RECORDATORIOS  PARA  MISA 
DE  DIFUNTOS 

Gran  surtido  a  precios  MUY  BA¬ 
JOS,  hay  en  la  “CASA  COLORA¬ 
DA.” 

Al  Comercio  hacemos  descuentos 
razonables. 


MISA  DE  ANGELES 

Preciosos  RECORDATORIOS,  pa¬ 
ra  MISA  DE  ANGELES,  a  la  MI¬ 
TAD  DEL  PRECIO  que  en  otras 
partes,  pueden  obtenerse  en  la  “CA¬ 
SA  COLORADA.” 

Antes  de  comprar,  vea  nuestro  sur¬ 
tido  y  los  precios. 

Para  el  Comercio  hacemos  fuertes 
descuentos. 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. 


TARJETAS  FINAS  DE  CARTULINA  LINO  Y  MATE 

blancas, 
para  visita,  ' 
invitaciones, 
participaciones 
de  nacimiento, 
etc.,  etc. 
También  las 
tenemos  CON  LUTO 
para  visita, 
invitación 

de  misas, 
defunciones, 
etc.,  etc. 

Las  vendemos,  ya  impresas  o  sin  imprimir,  con  sus  respectivos  sobres,  por  ciento  y  por  millar 

“Casa  Colorada”  =  cTVlarroquín  Hermanos  =  Guatemala 


Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ-Guatemala” 

SCHWARTZ  &  CO. 
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'  '  BANCO  DE  GUATEMAU  j 

6»  Avenida  Sur  y  89  Calle  Poniente.  ¡¡ 

ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895  I 

Dirección  Cablegráfica:  "GUATEBANCO." 

GUATEMALA.  i 

ESTADO  SEMESTRAL  30  DE  JUNIO  DE  1518:  1 

Códigos  en  uso:  A.  B.  C.  4th.  5<h.  —  A.  B.  C.  5th.  Itnprove.I  1 
Ji-dition.  —  Licber.  —  Liber’s  Five  Letters  Ed.  —  Bentelv  ¡= 
Bloomer.  —  Western  Union.  —  A.  I.  Pibcu.  = 

CAPITAL  AUTPRIZADO . $  .0.000,000.00  I 

CAPITAL  suscrito  y  totalmente  pagado . a. 500, 000  00  = 

FONDO  DE  RESERVA .  10.695  02639  = 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES. . 6.000, ooo!oo  | 

CORRESPONSALES  EN  EL  EXTRANJERO:  I 

ESTADOS  UNIDOS:  NEW  YORK,  The  Guaranty  Trust  == 
Cc.mpany  of  New  York;  The  Mercantile  Bank  of  America  Inc.  ;  5 

The  National  City  Bank  of  New  York;  Messrs  J.  &  W  ^e-  Ü 
hcrman  &  Co.  BOSTON :  The  National  Shawmut  Banlr  M 
o  i  Boston.  NEW  ORLEANS  LA.:  Te  Whitney  Cen-  ¡| 
tian  National  Bank.  SAN  FRANCISCO.  CAL.:  3 
The  Anglo  and  London  Paris  National  Bank  of  San  Francisco;  = 
\\eHs  Fargo  Nevada  National  Bank  of  san  Francisco.  MÉXI-  S 
A  ICO’  Ban.co  Nacional  de  México.  ESPAÑA:  BAR-  = 
CELONA,  Banco  Hispano-Americano ;  Messrs  García  Calamar-  3 
te  &  Co.  MADRID,  Messrs  García  Calamarte  &  Co.  FRAN-  1 
TCÍArV.££^IS’  Messrs  dc  Neuflize  &  Cié.  INGLATERRA:  § 
LONDRES,  The  London  County  Westminster  &  Parr.s  Bank  S 
Ltd.  :  The  London  City  &  Midland  Bank  Ltd. ;  Mesrs  Seligman  = 
Brothers.  ITALIA:  MILAN,  Crédito  Italiano.  3 


Calle  Real — Guatemala,  C.  A. 

Exportadores - Importadores 

Y  BANQUEROS 


Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ-San  Francisco.  1 


Union  Trust  Building-S.  Francisco,  Cal.  j 
Importadores,  Exportadores  y  | 

Comerciantes  Comisionistas  I 


ANTTCL'A. 

—  LIVINGSTON 


AGENCIAS: 

COBAN.  —  ESCUINTLA. 


-  - - —  JUTTAPA. 

MAZATENANGO.  —  RETALHULEU. 
ZACAPA.  —  SALAMA. 

DIRECCION: 

ANTONIO  BATRES  JAUREGUI. 

D.  B.  HODGSDON.  ADOLFO  STAHL. 

Gerente:  CARLOS  GALLUSSER. 
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I  BANCO  AMERICANO  [  I 

I  JE  GUATEMALA  [  I 


ESTABLECIDO  EL  l  DE  SEPTIEMBRE  DE  1895 


DE  GUATEMALA 


ESTABLECIDO  EN  1877 


llllllllllllllllllllllllllllillllllH  I 

ESTADO  SEMESTRAL  AL  31  DE  DICIEMBRE  DE  1916:  § 

CAPITAL. AUTORIZADO . $  5  000.000.—  J, 

CAPITAL  Suscrito  y  totalmente  pagado.  .  .  „  4.000.000. —  ^ 

FONDO  DE  RESERVA . .  1.800,000.—  g- 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 1.550.000.—  i 

FONDO  DE  Previsión  para  Cambios.  .  .  .  „  900,000. —  |¡ 


DIRECTORES:  g. 

SALVADOR  DELGADO  M. 

JOSÉ  DEL  VALLE.  ¡¡ 

CARLOS  F.  NOVELLA.  j¡ 
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Dirección  Cablegráñca:  “BANQUERO”  Guatemala 


CAPITAL  SUSCRITO . $  2.000,000.00 

FONDO  DE  RESERVA . 1.780,500.00 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . .  719.17a. 51 


DIRECTORES: 

GUILLERMO  AGUIRRE. 

CARLOS  SALAZAR. 

JULIO  CLERMONT. 

Gerente, 

GUILLERMO  DORION. 


de  1917. 


} 


A.  BICKFORD,  ¡¡  = 

gerente.  ff  3 
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Guatemala,  enero  de  1917. 


^IIIIVII|tl||||||ltl||||||lllllllllí!j||||||||IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIÍIIIilUIIIIII{RtlliJIIIIIIIIII(i7 


MANUFACTURA  ESPECIAL 

DE  LA 


Casa  Colorada’ 

PAPKLKRIA.  LIBRERIA,  IMPRENTA,  ENCUADERNACION 


GRAN  FABRICA  DE  SOBRES  PARA  CORRESPONDENCIA 

MARROQUIN  HERMANOS,  Prop. 


GUATEMALA 


OFRECEMOS  A  los  COMERCIANTES  POR  MAYOR 

CON  ¡DESCUENTOS  MUY  RAZONABLES: 

_ _ _ _ _ _ i _ 


SOBRES 


SOBRES  BARONIAL 


Cuadrado»;  1 4*50  x  1 2*80  centímetro» 


SOBRES  COMERCIALES 

Oblongos:  14*50  x  9*50  centímetro» 


PARA  CORRESPONDENCIA 


SOBRES  DE  OFICIO 


Oblongo»  largos:  24*30  a  1 0’SO  centímetro» 


VARIEDAD  EN  COLORES  Y  CALIDADES 


También  los  fabricamos  con  FONDOS  INTERIORES  do  color 


SOBRES  PARA  TARJETAS 


En  varias  medida» 


SOBRES  EN  TODOS  TAMAÑOS  —  PAPEL 
ESQUELA— PAPEL  EN  BLOCKS,  RAYADO 
y  PARA  MAQUINA  de  ESCRIBIR  — TARJE¬ 
TAS  DE  TODOS  TAMAÑOS  —  ESQUELAS, 
RECORDATORIOS,  Etc.,  Etc. 

Fabricamos  LUTOS  en  cualquier  ancho  y  forma,  a  solicitud. 


FABRICAMOS  TODO  LO  CONCERNIENTE  AL  RAMO  DE  PAPELERIA 
y  nuestra  manufactura  y  precios  no  tienen  competencia  con  lo  importado. 


clAI  sernos  solicitado  por  comerciantes  establecidos,  enviamos  muestras,  listas 

de  precios  o  presupuestos. 


ESCRIBANOS  HOY,  NO  LO  DEJE  PARA  DESPTT1 


